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     Prólogo 


     Desde que nos despertamos hasta que Morfeo nos vuelve a visitar, es imposible leer las noticias o ver la televisión, sin que el mundo nos siga sorprendiendo con más tragedias. Una pandemia, asesinatos, desahucios, hambre, guerras, y un sinfín de dramas que nos sumergen en el más profundo pesimismo y abatimiento. 


     En ocasiones, el ser humano necesita un oasis al que aferrarse, una nos rodea y de píldora ficticia que nos haga olvidar por un instante la pena que la que en muchos casos somos partícipes en primera persona, o sufriendo impotentes ante lo que les sucede a los que más queremos. 


     Para mí, ese esperado oasis, esa deseada distracción en la que me refugio para olvidar durante un instante los problemas, se llama literatura.  


     Un libro que te mantenga con la vista pegada a sus páginas descubriendo a cada línea que le sucederá a aquellos personajes, no tiene precio; y esa sensación de no poder levantar la mirada ante la historia que el autor nos escribe, es lo que he experimentado con esta obra de Verónica Caballero Sánchez, titulada «El juego de la caza», y que tú, amigo y compañero lector, estás a punto de descubrir. 


     Me gusta el estilo de Verónica al ser diferente, original, crudo, y con una pluma afilada que nos lleva al interior de la mente de un protagonista poco común y una trama que nos hace aislarnos del mundo real y consigue sumergirnos en la historia acelerando nuestro pulso con cada nuevo suceso que le ocurre a este personaje principal, magistralmente narrado en primera persona. 


     Esta novela es una distracción que os atrapará desde la primera línea, y no podréis parar de leer hasta saber que desenlace tiene. Una lectura adictiva. 


     Verónica no ha dejado nada al azar, ni permite que ningún cabo quede sin atar, gracias a la gran labor, no solo de escritura, sino de documentación, con la que se ha empapado para realizar una obra ficticia, pero impregnada de realismo. 


     Yo disfruté mucho con sus dos primeras novelas, y con esta me ha demostrado su madurez como autora y su talento para la novela negra. 


     Le deseo sinceramente, una larga trayectoria como novelista, para que podamos seguir disfrutando con sus vibrantes tramas y peculiares personajes 


     Ahora, sin más dilación, os permito adentraros en este juego de la caza. 


     Gonzalo Pleite Rodríguez 
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     Capítulo 1 


     Vida nueva 


       


     Había convencido a mi familia de trasladarnos a Madrid. Los dije que allí estaríamos mejor y que encontraría un trabajo con un buen salario. Mi mujer lo único que quería era no trabajar y cuidar de nuestros dos hijos, así que aceptó encantada el traslado a la capital. Pensó que allí podía llevar una vida más a su nivel que en el pueblo en el que vivíamos.  


     Tengo una vida muy normal, con la única diferencia de que me gusta matar a gente. Nunca pensé que al final lo haría, pero poco a poco se apoderó de mí la ansiedad de matar a personas y lo tuve que hacer.  


     En el pueblo empezó a desaparecer gente. Creo que nadie pensaba que era yo, pero creí que si cambiaba de aires se me pasaría la ansiedad y dejaría de matar. No fue así. 


     Nos trasladamos a la capital en el mes de septiembre cuando los niños empezaban el colegio, así comenzarían con el inicio de curso y no perderían clase. Soy un buen padre, un buen marido y un buen vecino. Mis aptitudes sociales son exquisitas. Soy una persona dispuesta a ayudar y extremadamente educada. No me gustan los insultos ni las faltas de respeto, así siempre se lo he enseñado a mis hijos. 


     Soy controlador aéreo. Necesito esa tensión del momento, me gusta mi trabajo y la adrenalina que me proporciona el pensar que habrá muchas personas que mueran, si yo tomo una mala decisión. 


     He leído que las personas que tienen cierto tipo de trabajo son psicópatas. Quizá, por eso, escogí este trabajo. En las islas trabajaba de lo mismo, pero había matado a varias chicas y pensé que tarde o temprano me pillarían al ser un sitio pequeño. Prefiero el anonimato de la capital. He oído hablar bien de la ciudad y quería probar suerte en un lugar más grande y con más víctimas. No suelo matar por matar, pero las faltas de educación me ponen muy nervioso y provocan en mí cierta ansiedad que me hacen perder el control. 


     Las chicas que he matado han sido de manera impulsiva, me hicieron estar fuera de sí por su mala educación y consiguieron que las quisiera matar. Solo han sido dos personas, eran de la isla y fueron matadas de una manera bastante salvaje, que ahora mismo no quiero recordar. 


     Cuando tomé la decisión del cambio, fue por el anonimato que creo que necesito para calmar mi ansiedad. Pero si no lo consigo, por lo menos puedo matar sin ser localizado al ser un sitio más grande. Al menos, eso pienso yo.  


     No me ha costado encontrar trabajo. Los controladores sufrimos bastante presión por nuestro trabajo y es frecuente que muchos compañeros estén de baja laboral por depresión o ansiedad. 


     Tenemos muy buen sueldo, lo que hace que mi mujer no tenga que trabajar y pueda cuidar de nuestros hijos sin preocuparse por el dinero. 


     Me ha costado mucho aparentar tener una vida normal. He realizado muchos esfuerzos en mantener las relaciones sociales y en tener un encanto superficial para las personas. 


     Me casé cuando tenía veinte años. Nunca he querido a Eva, pero es la única persona que siempre ha estado ahí, cuando lo he necesitado. Siempre me ha ayudado, pero no la puedo llegar a querer como ella a mí o como el resto de personas comprenden el amor. No entiendo la razón. 


     Tengo emociones, siento el miedo, la ira, el amor, el asco y la felicidad, pero no consigo empatizar con las personas. Para seguir viviendo y tener emociones necesito llevar mi vida a situaciones límites de manera constante, por eso necesito mi trabajo. Me encanta. Me provoca la sensación de estar vivo, cualquier mala decisión hace que muera mucha gente, lo que me hace subidas de adrenalina y llevarme al límite en las emociones. 


     He leído libros que destacan que los psicópatas no empatizan, y siento decir que es cierto. Sí tenemos emociones, las siento, pero no comprendo las emociones de los demás. No soy capaz de ponerme en «los zapatos» de otras personas. Solo pienso en mí y en mi felicidad. 


     Me casé porque era lo que tenía que hacer de cara a la sociedad. Tuvimos hijos porque era lo que hacían los demás, pero no termino de comprender a la sociedad. No entiendo a las personas, pero eso no significa que no sepa diferenciar lo que está bien de lo que está mal. ¡Claro que lo entiendo! La diferencia es que a mí me da lo mismo. No me siento culpable matando o torturando. La falta de empatía, supongo. El no tener conciencia me hace estar vacío por dentro. Por eso, actúo por mero interés. Veo a los individuos como medios en sí mismos que me pueden llevar a mi fin. Utilizo a las personas, son un mero trámite para mi interés personal. No hay más.  


     Tengo lo que llaman un encanto superficial, el cual me da bastante soltura para mis relaciones personales. Salí con Eva porque era la más guapa de la isla, pero eso no significa que no pueda estar con más mujeres. La he engañado desde siempre. A veces pienso que es imposible que no lo vea. Creo que siempre lo ha sabido, pero que tiene muy buena vida, y no quiere renunciar a ella. A mí me parece bien su decisión, los dos ganamos. Ella saca el poder adquisitivo que ha querido, y yo la cuartada y vida perfecta de cara a la sociedad. 


     Llevamos dos meses en la capital. Vivimos en el municipio de Majadahonda. Es una zona de ricos, por eso lo escogí. Tengo que estar con gente de mi categoría. No me gusta estar rodeado de gente pobre, son maleducados y sucios. Me sacan de mis casillas y hacen que aumente mi ansiedad por matar. Espero que se me pasen las ganas de asesinar y torturar. Desde que estamos aquí han desaparecido. Bueno, casi han desaparecido.  


     Trabajo cuarenta horas a la semana como todo el mundo. Me gusta trabajar en el turno de noche. Me permite cierta libertad para moverme en esas horas sin ser visto. Mi mujer e hijos duermen tranquilos mientras yo me muevo a las horas en las que la sociedad descansa. La noche es mi vida. La oscuridad me da paz y la libertad que necesito para descansar la mente. 


     No me gustan los turnos de día. Prefiero no coincidir con mucha gente, así mi ansiedad no aparece. Yo no tengo la culpa de no entender la mala educación. Son las personas quienes sacan lo peor de mí, por eso prefiero no coincidir con ellas. Espero que de esta manera mis ganas de acabar con sus vidas desaparezca. Todo iba bien hasta esta mañana. 


     He llevado a mis hijos al colegio. La señora que hace las funciones de conserje ha sido muy desagradable conmigo y hemos discutido. 


     Me he acercado a la puerta del colegio con mis dos hijos, hasta que me ha parado la señora y me ha dicho que no podía acceder a la puerta del interior. 


     –Chssss chssss –me gruñó la señora conserje–. ¡Oiga, usted! ¡No puede entrar hasta ahí! –me gritó. 


     –¿Perdone? Estoy acercando a mis hijos hasta la puerta. Son muy pequeños y les traigo el material que me han pedido, pesa mucho. 


     –Me da igual, pues que lo lleven ellos como puedan. 


     –Disculpe, señora, van a infantil y no creo que sea buena idea que vayan con tanto peso. No pueden con ello. 


     –Le repito que me da igual. Son las normas –me contestó mientras me empujaba. 


     –A mí no me empuje. Si es tan amable, deje de tocarme. 


     –¡Le he dicho que no puede pasar! –me gritó. 


     En ese momento comenzó mi ansiedad. Esa mujer me acababa de empujar. No me lo podía creer, era una maleducada sin lugar a dudas. Mis pulsaciones comenzaron a aumentar. Me empezaron a dar pinchazos en la cabeza y sufrí un aumento de calor en mi cerebro. Esa mujer me había faltado al respeto, me habló de manera amenazante y me empujó. Era el colmo de la mala educación.  


     Comenzaron a pasar por mi cabeza multitud de imágenes reventándole el cráneo. Era insostenible esa actitud. Una persona cercana a los niños no podía tener ese comportamiento. No quería que mis hijos convivieran de manera diaria con una persona así. Era intolerable la manera en que trataba a los padres de los niños. Mis hijos iban a un colegio privado, que me costaba mucho dinero al mes, como para tolerar el comportamiento maleducado de una persona así. Están en la edad de sociabilización y de repetición de comportamientos, no pueden codearse con alguien con esas faltas de relaciones sociales. Si nos lo hacía a los padres, qué les haría a nuestros hijos. ¡Intolerable! 


     Después de la escena, muchos progenitores se acercaron al lugar de los hechos. Todos éramos personas con profesiones exitosas, no como aquella mujer. Ninguno estábamos dispuestos a tolerar ese comportamiento por su frustración laboral, que hubiera estudiado como nosotros. 


     Una de las madres se acercó a mí. Era guapísima, alta, rubia, delgada y con un cuerpo de escándalo. Se notaba como tenía alto poder adquisitivo (como yo) y una educación exquisita. Coincidía con ella todas las mañanas, era la madre de uno de los niños de la clase de mi hijo mayor. Ambos tenían cinco años y eran buenos amigos. Se llamaba Carmen. 


     –¿Estás bien, Borja? 


     –Sí, Carmen, tranquila. ¿Has visto cómo me ha empujado? 


     –Sí, da igual, olvídalo es lo mejor.  


     –¿Qué lo olvide? No se puede tolerar algo así, ¡me ha empujado! –dije. 


     –Lo sé, hablaremos con el director del centro no te preocupes. 


     –Hoy mismo le mandaré un mail. Lograré dejarle sin trabajo. 


     –Eso espero. 


     Nuestros hijos entraron en el colegio, después de la escena, pasé hasta la puerta que me prohibió. Ella no era nadie para prohibir la entrada a la puerta del colegio. Pagábamos mucho dinero en ese centro. Ella no pertenecía a nuestra clase social, no estaba en posición de mandar a ningún padre. Nosotros pagábamos su sueldo, lo menos que podía hacer es ser simpática y educada. 


     Todas las mañanas llevaba a mis hijos al colegio después de trabajar. Cuando llegaba a casa, Eva los tenía preparados, los montaba en el coche y yo los llevaba. Lo dicho, era un padre y marido ejemplar. Por las mañanas hacía mucho frío y no me gustaba que Eva saliera tan temprano. Además no me complacía que tuviera muchas relaciones sociales. Me ponía muy nervioso ver a Eva hablando con otros hombres. Era muy celoso, y ella preciosa. Prefería que pasara el mayor tiempo en casa cuidando de los niños. Esa era una de las razones que me llevo a tomar la determinación de tener hijos. Eva tendría que cuidarlos, me daría más libertad para mis aventuras y estaría entretenida todo el día con ellos. 


     Es curioso que yo solo pensara en engañarla, teniendo a su vez muchas relaciones extra maritales, pero así era.  


     Carmen me había gustado desde el principio. Era el prototipo de mujer que me gustaba. Se notaba que era de buena familia, su trato era exquisito. No había conocido a una mujer así nunca. Era envidiable para cualquier humano. Algunas veces venía con su marido, no hacían buena pareja. Tenía la sensación de que su matrimonio era más la constitución de una empresa, que una unión por amor. El marido era mucho mayor que ella y no la trataba como merecía. No había amor ni cariño entre ellos, aunque sí mucho respeto. Vivían en la mejor zona de Majadahonda en un chalet independiente con un gran jardín y piscina. Me gustaba pasear por esa zona. En algún momento me trasladaría. Cuando nos vinimos escogí una zona cercana al colegio para evitar desplazamientos innecesarios por parte de Eva y los niños. Aunque luego decidí que les llevaría yo mismo cuando me asignaron turno fijo. Así que alquilamos un chalet adosado. La idea no me apasionaba porque me gusta tener intimidad, pero sería cuestión de tiempo que nos mudáramos a otro chalet más grande e independiente. 


     Cuando entraron los niños, me pareció buena idea invitar a Carmen a un café. Sabía que trabajaba en la empresa familiar y no iba muchos días a la oficina. 


     –Carmen, ¿quieres tomarte un café conmigo? Me vendría bien después de lo que ha ocurrido.  


     –Claro, Borja. Espera que entren en clase y vamos al bar de aquí al lado. No puedo quedarme mucho, pero uno rápido sí me da tiempo. Así te tranquilizas un poco antes de contárselo a Eva –observando como su hijo cruzaba la puerta del colegio. 


     –Ya han entrado ¡Vamos! 


     –Sí, ya están dentro –confirmó. 


     El bar estaba justo a la vuelta del centro. Muchas veces desde que empezó el colegio me gustaba sentarme a tomar un café antes de ir a casa para dormir. Me gustaba observar a la gente. Desde pequeño siempre me pareció interesante jugar a adivinar lo que decían las personas con los gestos. Creo que se me daba bien, y aprendía a su vez a dominar las relaciones sociales. Sin duda era un don. Tengo muchas virtudes en cuanto a la sociabilización y relaciones con individuos. A parte de otras muchas, por supuesto. 


     La realidad es que Carmen me atraía mucho y pensaba que podíamos tener una aventura, llegar a ser amantes. Como he dicho me gustaba observar y creo que el matrimonio de Carmen estaba muerto hace mucho tiempo. El mío con Eva era distinto, nosotros siempre hemos estado bien y teníamos relaciones sexuales casi todos los días. Eva era perfecta para mí. Me satisfacía mis deseos, pero necesitaba tener aventuras fuera del matrimonio. El esconderme y la adrenalina de tener una aventura en mi vida son importante para mí. Son fundamentales esas sensaciones extremas en mi vida. Tengo que sentir la presión de ser pillado por mi mujer, me gusta sentir como la adrenalina recorre mi cuerpo cuando Eva se acerca, me huele o quiere coger mi móvil. Disfruto. Carmen era mi nueva candidata. Había intentado no engañar a Eva, pero era inútil. Las sensaciones de tener amante no las podía sustituir por otra cosa. No me gustaba que fuera la misma mujer durante mucho tiempo, pero si lograba darme aquello que necesitaba, podría hacer una excepción. Algunas veces se ponen muy pesadas para que deje a mi mujer y me vaya con ellas, pero eso no va a pasar. Yo necesito a Eva, es la persona que me tiene anclado a la realidad de la vida. Ellas son solo mi diversión, y si mi diversión se pone pesada, la dejo. Mis relaciones extramaritales preferidas son las breves. Me gusta acostarme con distintas mujeres, rápido me canso de ellas. Creo que quedar dos o tres veces es lo ideal en mi caso. No quiero nada serio, para eso ya tengo a Eva que es mi coartada social. Ellas son solo sexo, no puedo evitar ser promiscuo. Creo que Carmen puede ser diferente, puede durar a lo largo del tiempo, de vez en cuando, claro. Ella no va abandonar a su marido y yo tampoco a mi mujer, sería quedar para tener sexo y ya está. Cuando yo quisiera, por supuesto. 


     Llegamos al bar y nos sentamos en una de las mesas. Era un bar lleno de marujas sin mucho que  hacer, aparte de llevar a los niños al colegio y comprarse bolsos caros de marca. Al sentarnos pude comprobar como algunas empezaron a cuchichear. El bulo estaba empezando. Era cuestión de tiempo que Carmen cayera en mis redes. 


     Soy un hombre atractivo. Tengo un pelo envidiable, alto, delgado y musculado. Voy todos los días al gimnasio, soy muy activo y necesito descargar agresividad. Creo que tengo alta la testosterona. El deporte junto a la mirada de mujeres, me hace tener una gran autoestima. El gimnasio también es mi coartada perfecta para escapar de casa e ir a ver a mis amantes. En la isla iba todos los días a entrenar y ahora no iba a dejarlo, excepto por las aventuras. Todavía no había encontrado ninguna mujer que se acercara a mis gustos. Mi primera presa en Madrid sería Carmen. Me iba a costar, pero sabía que lo conseguiría tarde o temprano. Ella también notaba como me miraban el resto de mujeres. En los colegios se liga mucho. No vale cualquier colegio. Me explico. Los colegios privados son frecuentados por cierto tipo de mujeres muy ociosas y consentidas. Sus maridos trabajan mucho para poder mantenerlas, lo que hace que pasen largas jornadas fuera de casa, ellas se sienten muy solas y buscan compañía. En los inicios de esos matrimonios las mujeres se conforman con el consumismo elevado, pero poco a poco caen en un vacío que solo consiguen llenar con sus amantes. El dinero no llena la falta de cariño, tardan en darse cuenta, pero llegan a la conclusión. Ahí es cuando entro en acción.  


     Las mujeres ricas tienen mucho dinero y una clase social envidiable, pero el cariño y el amor del esposo termina con la secretaria o con alguien del trabajo, que ve con más frecuencia que a su propia mujer. Me parece un intercambio justo, y muy beneficioso para mí. Vale la pena pagar para que mis hijos vayan a colegios privados. Siempre hay mujeres que buscan cariño, y yo estoy dispuesto a dárselo.  


     Tengo un truco para que no se acumulen y hablen entre ellas, y es que las madres no pueden tener hijos en el  mismo curso. Antes de que sean mis amantes, tengo que analizar la situación. No me gusta improvisar y que se me vayan las situaciones de las manos. Toda mi vida debe estar ordenada y controlada. No quiero que se escape ningún detalle y perder a Eva o a mis hijos. Mi vida se derrumbaría con esa situación. Quizás, incluso, podría llevarme a perder más la cabeza, lo cual no estoy dispuesto a que ocurra. 


     Carmen y yo nos sentamos en el interior del bar. No me gustaba sentarme en las terrazas porque solían estar llenas de gente que fumaba, y odio el humo. Alguna vez he tenido una disputa por ese motivo. Después de estar cerca de alguien que fuma, huelo a tabaco todo el día y me empiezo a poner muy nervioso. No dejo de olerme una y una vez. 


     –¿Qué tal, Carmen? ¿Y tu marido? 


     –Bien, Borja, se ha ido a trabajar muy temprano. Tenía muchas cosas que hacer o eso ha dicho –respondió abatida. 


     –¿Qué te pasa? Tienes mala cara. Ya sé que nos conocemos hace poco pero puedes contar conmigo, si necesitas algo. 


     –Lo sé, Borja. Me da vergüenza contártelo, pero es que creo que tiene una aventura. Viene muy tarde todas las noches y por la mañana se va a primera hora. 


     Este era mi momento para hacerme amigo de Carmen. Ella no me tenía que ver como un acechador, sino como un amigo. Cuando las mujeres tienen poca autoestima bajan la guardia ante posibles hombres. Necesito que esté segura conmigo, que sienta que puede contarme lo que quiera, sin que yo tenga ningún interés en ella como hombre. Tiene que sentir que soy su amigo. De esta manera, consigues que poco a poco se vayan enamorando de ti. El hecho de ser guapo y de que todas las otras madres se fijen en mí, también ayuda mucho. Carmen se ha dado cuenta de que hablan a nuestro paso. 


     –No creo que tenga una amante, tú eres muy guapa. Tu marido nunca te engañaría con otra mujer –aseguré rápidamente. 


     –¿De verdad lo crees? 


     –Por supuesto, además si te engañara, solo perdería él. Tienes todo para ser una mujer perfecta. No me malinterpretes, te hablo como amigo. Yo estoy muy enamorado de Eva, es la mujer de mi vida. Nunca la engañaría. 


     Muchos pensarán como pude decirla eso. Es fácil. El ser humano es envidioso por naturaleza y siempre quiere lo que tienen los demás o aquello a lo que no puede acceder. Lo hemos visto en múltiples ejemplos a lo largo del tiempo. Por eso cuando un ser humano no puede acceder a otra persona, su deseo aumenta. Esta es la razón, por la que yo les hago ver que soy inaccesible para ellas. Poco a poco, ellas ven en mí el marido perfecto que quisieran tener y voilà. Se enamoran de mí. 


     –Lo sé, Borja. Tranquilo entiendo tus palabras. Se nota que estás muy enamorado de tu mujer. Estás muy pendiente de tu familia. Yo a veces me siento muy sola como si mi marido no existiera en mi familia y fuera yo sola con mi hijo. 


     –Estate tranquila, Carmen, seguro que son cosas tuyas. No tienes ninguna prueba de nada. Quizás, ahora tenga más trabajo de lo normal. Que llegue tarde o se vaya pronto no quiere decir que esté con nadie del trabajo. 


     –Lo sé, lo sé. Voy a pedir unos cafés a la barra. Ahora vengo –dijo Carmen. 


     –Claro, yo voy a avisar a Eva que llego un poco tarde, que estoy tomando contigo un café. 


     –Muy considerado por tu parte, la tienes en una nube, ¡Qué suerte tiene! –suspiró. 


     Estuve alrededor de media hora con Carmen. Estaba afectada por el tema de su marido. Era una presa fácil para mí, pero tenía que esperar que fuera ella quien viniera, y vendría. Lo sabía. Siempre venían. Era obvio que cuando una mujer sospecha de su marido, es por algo. El cambio de rutinas y comportamientos cuando hay una amante suelen aparecer, es independiente que sean hombres o mujeres. Es tan importante no cambiar rutinas como mantener la actitud, pero parece que el amor hace que se olviden. Por eso, quizás, yo lo haga tan bien. Al no tener esa empatía con mi nueva amante no cambio ni un ápice el comportamiento con mi mujer. Tengo exactamente la misma actitud con ella. Hago lo mismo que hago siempre, tenga o no amante. Eva es la mujer de mi vida y la persona que me mantiene enganchado a la realidad, y en mi caso, es muy importante. A parte de ser mi gran coartada social, por supuesto. Nadie pensaría que yo tengo un hobby oculto siendo la persona perfecta, socialmente hablando. 


     Al llegar a casa me encontré como siempre a Eva esperándome en la cocina. Estaba sentada en la mesa con una taza de café y una mirada perdida en el vaso mientras no dejaba de pensar. Sabía que le pasaba algo. 


     –¿Qué pasa, Eva? 


     –Acabo de hablar con mi hermana –contestó mientras me miró fijamente a los ojos. 


     –¿Y qué te ha dicho? –pregunté angustiado. 


     –Van a venir a vernos. 


     –¿Cómo? 


     –Ya me has oído –contestó preocupada. 


     –Bueno, Eva, ya la puedes llamar y decirle la verdad, ¿no te parece? No pensarás que la idea es de ella ¿no? 


     –No lo quiero pensar, Borja. 


     –Eva, por favor, tienes que acabar con esto. A ella tampoco le haces ningún favor, y lo sabes. 


     –Sí, pero me da mucho pudor decirle que su marido me acosa. 


     –No te das cuesta que esto no va a acabar hasta que hables con ella. 


     –Ella siempre va a creerle a él. Su marido se ha cubierto muy bien las espaldas y no tengo ninguna prueba para demostrárselo. 


     –¿Y yo que soy? 


     –Joder, Borja,  eres un testigo y mi marido, pero ella nunca nos creerá y lo sabes. Solo es nuestra palabra contra la de su marido. 


     Me senté al lado de Eva y la abracé. Sabía que lo estaba pasando mal. Eva era una persona políticamente correcta y nunca decía algo que no pudiera demostrar y menos aún a su hermana.  


     Se habían criado siempre juntas y nunca se habían separado. Esta era la primera vez a causa de nuestro traslado. Eva tenía miedo a contarle la verdad a su hermana por miedo a perderla.  


     Desde hacía varios años su cuñado no dejaba de acosarla. Una de las veces, se encerró con ella en el baño durante una cena familiar e intentó violarla. Eva se defendió, pero no pudo con él. Yo siempre sospeché por la manera lasciva de mirarla. Cuando comprobé que hacía varios minutos que faltaban los dos, subí al baño y oí a mi mujer chillar. Rompí la puerta del baño y se lo quité de encima.  


     En ese momento nos pareció buena idea mantenerlo en secreto. Poco después decidí irnos de la isla. Eva pensó que lo hacía por ella, pero la realidad es que lo hacía por los motivos explicados anteriormente. Para mí este suceso fue una jugada a mi favor. Lo hice por mi interés. Quise acabar con él, pero era el marido de su hermana. Me tuve que contener las ganas de matarlo lentamente, pero si la situación se volvía a producir no tenía nada claro que pudiera contenerme. Cada vez que lo recordaba me volvía la ansiedad por matar.  


     Comencé a sentir calor en la cabeza y pinchazos, lo que significaba el inicio de mi transición a mi peor yo, mis ganas de asesinar estaban ahí. A veces podía reprimirlas, pero hacía ya mucho que no podía ignorarlas. Tenía que matar a alguien. 


     –Eva, necesito pensar. Me voy a que me dé el aire. Luego vengo. 


     –Borja, estate tranquilo, encontraremos la solución. 


     –¿Qué solución? Solo hay una, decir a tu hermana la verdad. Que pase lo que tenga que pasar. No hay más. No estás solucionando nada así. Hemos venido por su culpa hasta aquí, para alejarnos de él. Eva, todo lo he hecho por ti. Ahora tú tienes que hacer algo por mí –mentí. 


     –Lo sé, pero no sé si seré capaz. 


     –Me voy. En un rato estoy aquí. Estás arruinando nuestra vida, cariño. No podemos soportar esto. Si yo no hubiera estado atento te hubiera violado ¿no lo entiendes? ¿Y si hay otra vez? ¿Y si yo no me doy cuenta? Entonces, ¿qué? ¿No se lo contamos tampoco? 


     Eva comenzó a llorar, pero yo necesitaba salir de allí. No podía con esa situación. No lo maté en el momento que tuve la ocasión y ahora no sabía cuándo volvería a tenerla. Me iba a perseguir el arrepentimiento toda mi vida hasta su eliminación. 


     Salí de casa y me monté en el coche. Necesitaba desahogarme. Necesitaba matar a alguien. Tenía mucha ansiedad y era importante hacerlo. No podía controlar mis ganas. Era de día, pero mi cuerpo y esas ganas no eligen el momento idóneo, solo aparecen y buscan su víctima. 


     No llevaba mucho tiempo en Madrid, pero sabía que existían ciertas zonas de chalets de Majadahonda donde los ladrones hacen un seguimiento de día para poder entrar por las noches en las casas. Me pareció buena idea trasladarme allí y echar un ojo por si veía a alguien sospechoso y terminar con él. No es que fuera un justiciero, de eso nada. Simplemente, las personas que hacen a lo largo de sus vidas actos fuera de la ley, son escoria, nadie las echa de menos cuando desaparecen, y eso es lo que iba a hacer.  


     La gente cree de manera errónea que no se pueden identificar, que están entre nosotros y no se sabe quiénes son. Puede ser, pero yo sé identificarlos porque en cierta manera sus mentes funcionan como la mía. Tengo un sexto sentido que me lleva a la fácil detección de aquellas personas que son escoria humana. Si no existieran la sociedad estaría mejor. En el fondo, a mí ese tipo de personas me ayudan a serenarme, así que tienen un papel útil, de cierta manera, dentro de la sociedad. 


     Conduje hasta la zona donde había oído esos rumores. No estaba muy lejos de mi casa, yo era nuevo en el barrio así que tampoco llamaría mucho la atención del resto de vecinos. Mi fachada era como la del resto de Majadahonda, un pijo con aires de rico y que detesta a los pobres o gente que para nosotros son inferiores. Sí, eso es, gente inferior. La gente de clase alta pensamos que los pobres lo son porque quieren serlos, no se empeñan en alcanzar un objetivo para salir del agujero en el que han nacido, si lo hicieran podrían conseguirlo, pero es más fácil quejarse y no hacer nada, echando la culpa al Estado y a los políticos. Poco a poco los que han ido adquiriendo bienes se han ido cambiando de bando, sin embargo, los que siguen sin dinero les parece bien, que le quiten dinero al rico, para dárselo a ellos sin mover el culo del sofá de su casa. Me dan asco. Si encontrara a algún perro flauta, también lo daría muerte. Hoy iba a ser el día de su juicio final. Un piojoso menos. 


     Estuve dando vueltas, hasta que conseguí ver a un ladronzuelo de tres al cuarto mirando una mansión que estaba apartada del resto. No hacía falta ser muy listo para ver que estaba controlando la casa. Se notaba que ese personaje no vivía ahí. Estaba demasiado entretenido viendo la casa, así que no echó cuentas de que él también estaba siendo observado. Aparqué el coche lo suficientemente lejos para verle sin ser visto, el hecho de no ser descubierto no era debido a mi gran dominio de las artes de pasar desapercibido, sino a que él era un inútil. Estuvo dando vueltas alrededor de la casa varios minutos. Se tocaba mucho los bolsillos, por lo que supuse que tenía algo metido en ellos para poder acceder a la casa. 


     Me extrañó que esa casa no tuviera alarma. No sería la primera vez que ese desperdicio estaba allí, por lo que seguramente lo había controlado en más de una ocasión. Había visto en internet que era fácil desactivar alarmas si sabías cómo, y creo que era el caso de ese personaje. 


     Le observé, me entró la curiosidad de ver su modus operandi, nunca lo había visto tan de cerca, y en vivo y en directo. Así que esperé tranquilamente a que llegara el momento. Si algo había aprendido es que los impulsos no son buenos, lo cual no quiere decir que no actuara por ellos. El motivo de estar allí era precisamente un impulso de dar muerte a alguien.  


     Todos los días aparecían noticias de allanamientos de morada en casa de la zona, así que no es que tuviera mucha suerte, simplemente estaba informado. Soy una persona inteligente y me intereso por todo lo que me rodea, no existe arma más valiosa que la información. En su contrapuesta, está el atrevimiento de la ignorancia, que era el caso de mi futura víctima. 


     Todo fue por un impulso, por lo que no iba muy preparado para la ocasión, pero no importaba. Tenía gran capacidad para la improvisación y me considero bastante inteligente y con recursos, así que no tendría problema en acabar con él.  


     En los meses que llevaba en mi nueva casa, había conocido el barrio. Me iba a dar grandes paseos con mi perrita Lili. Me gustaría aclarar que no era muy dado a los animales, pero aquella perrita era única, siempre estaba dispuesta a conocer lugares y caminos conmigo. Además, siempre dejaba claro al resto de familia que yo era su preferido, lo cual me llenaba de orgullo y satisfacción. Gracias a ella había encontrado lugares apartados para cometer mis pequeñas torturas. Lili me servía, como no, para ausentarme sin explicaciones. Por eso, cuando los niños quisieron un perro no me opuse. La adquirí por propio y mero interés personal. Era un medio para conseguir un fin, salir sin sospechas cuando yo quisiera. Además, me daba libertad para tardar el tiempo que necesitara en dar «nuestros paseos». 


     No llevaba objetos dignos como herramientas de tortura, propiamente dichos, pero estuve durante años haciendo artes marciales y soy un gran experto en varias disciplinas como Aikido y krav magá. Estos conocimientos siempre me daban ventajas contra mis víctimas, no era fácil librarse de mí. Ello sumado a mis horas de gimnasio me hacía prácticamente invencible. 


     Siempre llevaba una navaja de Albacete que mi abuelo me regaló con mucho orgullo cuando yo era pequeño. No servía para tortura, pero sí para degollar a alguien si la situación se complicaba. 


     Esperé pacientemente a que mi víctima se decidiera a entrar o no. Estaba empezando a ponerme nervioso. Pero iba a merecer la pena, de eso estaba seguro. 


     Vi como estaba mirando hacia los lados. Ese chalet era gigante y estaba muy apartado. Yo llegué por casualidad, estaba demasiado lejos de la urbanización más cercana. Esperé a que se metiera dentro. En ese momento pensé que no era la primera vez que lo hacía, y que muy probablemente supiera apagar la alarma, si la había. Estaba convencido de que tendría una, nadie se compra esa casa y la tiene sin seguridad. 


     Al verle entrar por la parte de atrás, me acerqué andando a la casa. No quería espantar a mi víctima. Así que hice gala de mi sigilo para acercarme al chalet. Al llegar me di cuenta de que había aparcado demasiado lejos de la entrada. Ahora no tenía solución, tendría que buscarla más tarde si fuera necesario improvisar. Tomé esa elección porque no quería que mi coche fuera identificado. Había que ser listo en los pasos a dar. 


     Había cogido unos guantes del maletero del coche. Siempre llevo una caja de ellos. La realidad es que los llevo para estos momentos de matanza, pero de cara a la gente es que soy un maniático de la limpieza y tengo cierto repelús por los sitios sucios. Limpio mi coche con gran frecuencia y siempre me pongo guantes para ello. Todo el mundo que me conoce lo sabe, por lo que no es de extrañar su presencia en mi maletero. No es nada raro para mis allegados. 


     No quiero dejar ninguna huella en esa casa, hace mucho tiempo que no mato a nadie, por lo que estoy muy nervioso. A medida que llego, mi pulso de acelera. Es algo que me gusta sentir, mi límite y esa sensación de nerviosismo me encantan. 


     Di la vuelta a la casa y descubrí por dónde entró mi nuevo amigo. Seguí sus pasos y salté la verja. Era una casa con un gran jardín. No había ningún perro, y parece ser que no había alarma o ya la había desactivado. Me decanté por la segunda, parecía más lógica. 


     La casa tenía unos grandes ventanales que hacían de pared, lo cual me pareció una gran estupidez estando la sociedad en el momento de locura que se encontraba, pero allí estaba yo, igual que mi predecesor. Al fin le localicé. Estaba tan tranquilo dando vueltas por la casa y observando cada uno de los objetos que la decoraban. No entendía muy bien que hacía, pero tendría que hacerlo en pocos minutos antes de atacarlo por sorpresa.  


     Esperé, a pesar del estallido de adrenalina. Mi amigo estaba buscando una caja fuerte. Por la soltura de sus movimientos pensé que no era la primera vez que pisaba esa casa.  


     Al estar fuera vigilando sus movimientos, tropecé con el tendido eléctrico de la casa. Había cortado todos los cables. Ahora estaba seguro de que no había ninguna cámara y que no corría ningún peligro de ser grabado. Mi amigo comenzó a revisar los grandes cuadros uno por uno. No sería ningún crítico de arte, así que comprendí que buscaba una caja fuerte. Era mi momento. 


     Entré por la puerta que él mismo dejó abierta. En la entrada trasera había un pequeño recibidor con alguna que otra figura, cogí la primera a mi alcance para reventarle el cráneo. Había visto desde mi posición como subió las escaleras al piso superior, así que seguí sus pasos para matarlo. Mis ansias aumentaron y me comenzó a latir muy fuerte el corazón, la situación que más vida me da es quitársela a otra persona y mi momento iba a llegar. Me dispuse a darme uno de mis placeres preferidos. 


     El personaje estaba metido en el vestidor de la mujer, seguro que sería uno de esos psicópatas fetichistas que le gustan oler bragas. Me comenzó a dar mucho asco, así que estaba listo para reventarle la cabeza.  


     Me acerqué por detrás de él mientras estaba agachado mirando los zapatos de la dueña de la casa dentro del vestidor, y le di un gran golpe seco. Cayó en el momento. Todo se llenó de sangre que brotaba de su cráneo. La moqueta de la casa empezó a teñirse de un rojo vivo. Se extendía con una rapidez asombrosa. Estaba feliz. Empecé a reírme, pero no podía parar ahora. Saqué mi pequeña navaja y lo degollé rápidamente, sin dilación. Fue todo muy rápido, cuestión de segundos. Me lo puso demasiado fácil y no tenía nada que hacer contra mi gran motivación.  


     No tenía ninguna intención de sacar el cuerpo de allí. La policía vería que era un «don nadie», y no se molestaría en investigar mucho. Seguro que nadie le reclamaría. Yo necesitaba más que un golpe y un degollamiento pero no podía dejarme llevar por el calor del momento. En ese instante estaba muy contento, feliz, no dejaba de sonreír y me embaucaba la sensación de bienestar dentro mi cabeza. Mi ansiedad se había calmado, no había dormido nada desde el día anterior, y allí estaba yo matando a sangre fría. 


     No sabía de quién era esa preciosa casa, y tampoco qué hacía aquel infeliz ahí, pero las oportunidades no se presentan muchas veces en la vida, y en mi caso, se me presentaron en aquella casa y aquella mañana. Hice lo que mi corazón y mi cabeza me dijeron que hiciera. Soy un buen hombre, a pesar del problema de la ansiedad. Nunca me sentí mal por hacer lo que hacía, tampoco lo hacía todos los días. De momento, lo había podido ir controlando y no había tenido consecuencias mayores. Estaba orgulloso de mi forma de vida, de las alegrías y la oxigenación mental que estas situaciones significaban para mí. Tenía la sensación de que estas ganas de matar iban a ir en aumento. Cada vez me provocaban más sensaciones y no podía dejar de sentirlas. Mi ansiedad aparecía con mayor frecuencia y me las pedía más y más. Solo cesaba la ansiedad por unas horas, el resto del tiempo tenía que luchar contra mi yo, para poder frenarlas. Esperaba seguir por aquel camino de control y no dejarme llevar por mi adicción. Era una droga para mí. 


     Sin mucho miramiento, salí de aquella de casa, y dejé a ese pobre infeliz desangrándose en el suelo. Iban a tener que limpiar mucho, y aquella mancha de sangre no saldría fácilmente de la moqueta. Bueno, parecía que la familia tenía dinero, así que seguro no tendrían problema en poner una nueva. 


     Me hubiera gustado dar una vuelta por aquella fantástica casa, pero no era el momento y menos aún, con un cadáver caliente en un ropero. Salí, me dirigí al coche, y una vez dentro encendí la radio y me quité los guantes. Tenía la costumbre de lavarlos en casa y tirarlos a la basura. Era difícil que me pillaran, pero contra menos flecos sueltos existieran menos peligro correría. 


     El día no había empezado muy bien, pero había mejorado considerablemente. 


     Al montar en el coche no pude dejar de reír a carcajadas. Estaba feliz. 


       


     


  




  

     Capítulo 2 


     El inicio 


       


     Conduje todo el camino con una sonrisa de oreja a oreja. Sabía que en el fondo no iba a poder resistirme a matar gente. Por eso, la mejor decisión fue irme de la isla. Al principio pensé que podría evitar esa ansiedad por asesinar, pero cada vez era mayor. Era una sensación inherente en mí. Formaba parte de mi personalidad y no podría deshacerme de ella. Creo que después de matar a aquel infeliz, lo entendí. Había tomado una buena decisión en mudarnos a Madrid. La densidad de población era mucho mayor, y según las estadísticas hay menos posibilidades de ser encontrado después de cometer un crimen. Esperaba que este fuera mi caso, y no aparecer en ninguna lista de sospechosos de la policía. 


     Después del subidón, me gustaba mucho escuchar música. Me encanta la clásica, creo que este tipo de música no la entiende mucha gente por el desconocimiento e ignorancia en general. Solo existen personas con cierta cultura, como yo, que pueden apreciar lo bueno, la calidad musical de los clásicos. Me encanta escuchar a Vivaldi y sus cuatro estaciones después de matar a alguien. Me trasmite energía positiva escuchar esas notas, una y otra vez, después de matar a alguien. Podríamos decir que mi ritual termina cuando escucho la canción.  


     No soy un psicópata típico, no mato a ningún tipo de perfil predefinido. Hasta ahora solo he matado por impulso. No persigo a nadie ni mato solo a un perfil de víctimas. Por eso, precisamente sé que no me encontrará la policía, no pueden hacer ningún tipo de perfil psicológico ni de mi forma de matar ni de mis víctimas. Incluso cuando lo pienso, creo que llegarán a la conclusión de que son muertes de distintos asesinos. No existe ninguna relación entre los muertos, y al menos que yo sepa, tampoco ninguna similitud. Cuando repaso las muertes, me doy cuenta de cómo sonrío. Esta sonrisa no es de loco, es de satisfacción de encontrar mi paz, y saber que soy invencible desde el punto de vista policial. Para ellos, soy un fantasma. No me conocen ni saben de mi existencia. 


     A veces, me gustaría ser una persona que perdure con el paso de los años como Jack «El Destripador». A día de hoy, no se sabe su identidad y nunca la sabremos. Tenemos muchos más adelantos, pero no podemos retroceder al pasado, lo que hace que sea una identidad desconocida. Nunca se podrá conocer su personalidad ni sus motivaciones. Me gustaría ser una persona tan famosa como él, a pesar de que los dos seamos desconocidos para la sociedad.  


     Sufro ciertos «ataques de ansiedad» que me hacen matar. Tengo que aprender a controlar esa ira que se apodera de mí. Lo pienso muchas veces, pero la realidad es que aunque me gustaría controlarla, no puedo. Siento la necesidad de matar como un epiléptico siente que se acerca el ataque, pero sin más. No se puede controlar.  


     No soy ningún experto en asesinatos, pero siempre me han llamado la atención, lo que me ha llevado a estudiar mucho sobre ellos. Al principio pensé que podría controlar la situación, pero hoy creo que he asumido lo que soy, un psicópata. No voy a poder controlarme nunca. Es algo que forma parte de la personalidad de uno mismo. Yo no sería yo, si esa parte de mí no existiera. La única salida es asumirlo e intentar llevarlo en secreto y con la máxima precaución posible. 


     Me gustaría poder contárselo a Eva, pero es imposible. Ella o cualquier persona, sin mi característica, no lo entendería. 


     Conduje hasta mí casa, seguro que Eva seguiría preocupada por haberme ido de aquella manera. No me encontraba muy lejos, así que llegaría pronto. Necesitaba dormir después de tanta subida de adrenalina. Siempre me pasaba lo mismo después de un asesinato. Dormía varias horas seguidas. Entraba a trabajar por la noche, así que tenía que darme prisa para descansar y poner todas aquellas vidas en mis manos. 


     Llegué a casa y aparqué el coche en el garaje del chalet. Tenía un cuatro por cuatro que me encantaba. Siempre había querido tener un coche grande para cuando íbamos a la playa tener espacio suficiente y poder guardar las maletas y demás equipaje de los niños. 


     El chalet era adosado. No era muy grande pero sí lo suficiente, para seguir dándome los aires de rico, característicos de la zona. No tenía piscina, era una pena, pero las prisas me hicieron tomar decisiones precipitadas. Fue una mala decisión escoger esta casa definitivamente. Ahora tendría que esperar a poner todo en orden, para elegir otra. Éramos de la isla e íbamos a echar de menos la playa, pero bueno, más apreciaba mi libertad y no acabar en la cárcel.  


     Entré a la casa por la puerta del garaje y subí a la cocina. Allí estaba Eva. No se había movido del sitio desde que me fui. Estaba en la cocina preparando la comida. 


     –Hola, Eva. Ya estoy aquí. 


     –Hola, cariño, ¿dónde has ido? 


     –He dado una vuelta, ya estoy más tranquilo. Te quería pedir perdón. Sé que no tienes la culpa, pero tienes que hablar con tu hermana. Te entiendo, pero tienes que ser valiente. Si tu hermana no te cree y os dejáis de hablar será una decisión de ella, pero no puedes dejarlo pasar. 


     –Lo entiendo, de verdad. Ahora no es el momento, tendré que dejar pasar unos días para tomar una decisión de cómo decírselo –dijo Eva secándose una lágrima. 


     –Comprendo que tienes que pensarlo, pero no puedes dejar pasar mucho tiempo. Creo que es mejor que se lo digas antes de que vengan. ¿Cuándo te ha dicho que iban a venir? 


     –No lo tienen muy claro. Iban a mirar los billetes. Me confirmaría cuando los tuvieran. 


     –Vale, ya hablamos. Estate tranquila –abracé a Eva durante varios segundos. 


     No entendía su posición, y no quería estar con su cuñado cerca. En cualquier momento podría apoderarse de mí la ansiedad, y terminar muerto en el salón de mi casa. Preferiría que eso no ocurriera y que no vinieran a Madrid. No puedo responder ni controlar mis acciones cuando la ansiedad aparece. Me nubla la razón y me vuelvo incontrolable. Se apodera de mí. Si Eva me viera de esa forma, no querría estar conmigo. Me llevaría al divorcio y a la separación de mis hijos. Mi coartada social se iría a pique y no lo puedo consentir. Tengo que hacer algo para que no vengan. Haré lo que haga falta para no verlos. 


     Después de hablar con Eva me fui a la cama. Las pocas horas que habían transcurrido resultaron ser muy intensas, así que estaba demasiado cansado. Tendría que dormir hasta la hora de irme a trabajar o bien cuando me despejara. 


     Subí las escaleras y entré en nuestro dormitorio. Bajé la persiana y dejé la habitación a oscuras para que la claridad no me despertara. Necesitaba que mi cerebro no detectara la luz para dormir de un tirón. Lo hacía todas las mañanas.  


     Al meterme en la cama todavía estaba algo nervioso por la muerte de esta mañana. No tengo conciencia, así que no es que me encontrara mal. Simplemente, me gustaba revivirlo una y otra vez. El recuerdo de aquel idiota y su muerte me hacían gracia. El poder y el control que experimentaba después de los asesinatos me hacían sentir poderoso, invencible. Nada ni nadie podría conmigo. Era consciente de que haría cualquier cosa por seguir mi vida sin alteraciones. No quería que ningún altercado perturbara mi paz. Para dar salida a mi psicopatía necesitaba el resto de ámbitos de mi vida en paz. Eso era lo más importante para pasar desapercibido en la sociedad y no llamar la atención. Si el resto de mis hábitos siguen su curso y no llamamos la atención, la gente no pone interés en mis pasos ni en mi vida, lo que hace que sea más fácil moverme sin ser visto. Simplemente. 


     Después de varias horas durmiendo, sonó el despertador. Eran las seis de la tarde. Eva no estaría en casa, habría ido a por los niños. Después del colegio iban a clases de piano y de inglés. Estábamos criando a futuros hombres de negocios, hombres que pertenecerían a la clase alta, por lo que tenían que ser disciplinados y tener conocimientos necesarios para afrontar la vida. Sabía que el piano no les serviría de mucho en la vida empresarial, pero me parecía que les daba cultura musical que hacía que aprendieran a apreciar la vida y la calidad. No sé. Me gusta pensar que somos mejores personas con ese tipo de música, solo los más inteligentes saben apreciarla, y eso es lo que son mis hijos, futuros hombres inteligentes. 


     Al despertarme bajé hacía la cocina, tenía mucha hambre. Mi mujer me había dejado preparada la comida al lado del microondas, así que metí el plato y lo calenté. Nuestra cocina tenía una ventana que daba a la calle, me parecía que había mucho revuelo, demasiado ruido. No dejaban de pasar policías y ambulancias. Me acaba de despertar y no tenía ni idea de que podía haber pasado, así que puse la televisión. Me pareció buena idea poner la cadena autonómica por si saliera algo del motivo de tanto ruido, así que comencé a ver Telemadrid mientras comía en la mesa de la cocina. Tenemos una televisión en la cocina porque a Eva le encanta cocinar con Arguiñano por las mañanas. 


     Habían interrumpido la programación por una muerte que había ocurrido en Majadahonda. Esperaba con todas mis fuerzas que no tuviera nada que ver con mi asesinato, pero me pareció demasiada casualidad dos muertes en el mismo sitio. Efectivamente, era mi asesinato. Ahora sí lo iba a tener complicado. Tenía que enterarme de los pasos de la policía. 


     Sin acabar de comer, vi a mi vecina cotilla en la calle hablando con otras más cotillas todavía. Habían encontrado un motivo nuevo para seguir viviendo. Creo que aquellas viejas se alimentaban de las desgracias de los demás. Solo las había visto salir de casa para cotillear entre ellas. Eran las típicas vecinas que están en las ventanas siguiendo los pasos del resto de personas del barrio. No me gustaba mucho su actitud, pero en esta ocasión creo que me iba a venir bien hablar con ellas. Soy un encanto, así que no creo que me suponga mucho problema acercarme y que me den toda la información que hayan recopilado. Hay que reconocer que se enteraban de todo. Aunque es normal cuando pasas todo el día controlando a los demás porque tu vida es tan triste que no merece la pena ni vivirla. 


     Salí a la calle para enterarme de lo que había pasado (aunque sabía muy bien lo ocurrido). Tendría que hacer el papel de mi vida, era muy importante reaccionar ante las palabras de las cotillas como cualquier otra persona lo hiciera. Tenía que mostrar aquella empatía, de la cual yo carecía. Iba a ser complicado pero no imposible. Lo llevaba haciendo años, así que no creo que se me diera mal del todo. Dejé la comida que mi hizo mi mujer a medias en la mesa. Cogí una chaqueta que me puse por encima y salí a la puerta. Decidí que era mejor salir en pijama y con el batín de estar en casa para darle un toque de preocupación a la situación. Daba más realismo a mi papel ja ja ja. 


     –Hola, vecinas, ¿qué ha pasado? –Pregunté con cara de asombro–.  ¿A qué se debe tanto revuelo por aquí? 


     –¿No te has enterado, Borja? –contestó mi vecina de al lado. 


     –No, estaba en la cama. Llevo toda la mañana durmiendo. 


     –No te lo vas a creer. Acaba de aparecer muerto el violador que estaban buscando desde hacía meses. Lo han encontrado cerca de aquí. En la casa de un matrimonio que parece ser son traficantes de armas. 


     –¿Cómo? –pregunté.  


     –Hace unos meses, antes de que vinierais vosotros, estaban buscando a un violador que acechaba a las mujeres ricas. Entraba en las casas cuando no estaban los dueños para robar. Se llevaba como una especie de trofeo, unos zapatos o ropa interior de la mujer y después volvía, la violaba y la mataba –añadió. 


     –No tenía ni idea, si lo hubiera sabido no nos hubiéramos mudado a esta zona, ¿saben algo del asesino? 


     –No, pero vaya favor nos ha hecho. Aunque el traficante de armas no creo que esté muy contento porque le han pillado por el asesinato. Han hecho un registro en su casa para encontrar pistas del culpable y han encontrado un arsenal de armas –concluyó. 


     Me había convertido en un héroe sin darme cuenta, pero ahora lo iba a pagar caro. Esperaba que la policía no investigara mucho y no dieran conmigo. Si averiguaban que yo había matado a aquel violador, probablemente el traficante iba a querer matarme. Parecía un piojoso, y lo era, pero estaba en la casa equivocada y yo en el lugar erróneo. Habían sucedido una serie de infortunios que esperaba no me trajeran consecuencias.  


     No me gusta adelantar acontecimientos pero probablemente ese hombre tenía contactos en las altas esferas españolas, y no iba a entrar en la cárcel. Lo único que deseaba es que no dieran conmigo. Para él, el piojoso era yo. Si ese hombre tenía tanto poder para vivir en esa casa, al margen de la sociedad y sus leyes, tenía por seguro que tendría poder y me iba a encontrar. Noté como mi pulso empezó a acelerarse. No quería que las cotillas se dieran cuenta, así que me despedí y entré en mi casa otra vez. 


     Le di el resto de comida a mi perrita Lili, se me había quitado el hambre. Ahora tenía que prepararme para irme a trabajar en pocas horas.  


     Me fui a la ducha. En ocasiones después de que el agua me relajara, se me ocurrían ideas fantásticas. Ahora más que nunca necesitaba esas ideas, así que esperaba que se me vinieran a la mente lo antes posible para poder escapar de la lista de sospechosos tanto por la policía como por el traficante. 


     Cuando entré en la ducha me volví loco, no encontré salida. Solo pensaba que me iba a encontrar. Ese hombre seguro que tenía cámaras de emergencia que no funcionan por la corriente eléctrica. Por eso, había desaparecido. Joder, no me lo podía creer, había sido un estúpido y lo iba a pagar caro. Tenía que hacer algo. Tenía tanta ira dentro que no me podía controlar. Comencé a dar puñetazos en la pared, sin poder parar. Tenía que encontrar una solución rápida. Llevaba más ventaja que ellos así que tenía que pensar y actuar con rapidez. Ahora no era el momento porque estarían todos los periodistas como buitres en la casa. Malditos periodistas que solo buscan el morbo y las desgracias ajenas. Tenía que averiguar quién era ese hombre y cómo acabar con él. Todo me había pasado por actuar por mi maldita ansiedad de matar y los impulsos sin control. Dejé de pegar a la pared y salí de la ducha. Me vestí y me senté en la cama. Tenía que pensar rápido, no podía dejar pasar las horas sin tener un plan. Me daba miedo por mi familia, Eva y los niños estaban en peligro por mi culpa. Si ese hombre llegaba hasta mí, podría no entender mi problema y querer hacerme daño con mi familia. Aunque en cierta manera, había salvado a su mujer de un violador. Si no hubiera sido por mí estaría muerta. Supongo que el traficante apreciaría más su negocio que a su mujer, pero tendría que ser consecuente con mis actos e intentar acabar con él con mis propios recursos. 


     La decisión estaba tomada, tendría que matar al traficante de armas. Lo más difícil vendría después, cómo acabar con alguien con tanto poder que seguramente tenía guardaespaldas veinticuatro horas al día. 


     Cuando bajé al salón estaban mis hijos haciendo los deberes del colegio con mi mujer.  


     –Hola, chicos, ¿qué tal el cole? 


     –Hola, papá –mis hijos vinieron hacía mí y me dieron un gran abrazo. 


     Los dos eran chicos educados e iban a ser grandes hombres en una sociedad corrupta y sucia. Esperaba que no tuvieran muchos escrúpulos como yo, y llegaran tan lejos como pudieran. Ser psicópata en una sociedad como la nuestra era algo extraordinario. Lo cierto es que no tener conciencia te da una gran ventaja frente al resto de humanos, lo que hace que puedas obtener grandes beneficios. Cuando no tienes empatía no sufres por los demás y si es necesario pisar a alguien por tu propio beneficio lo haces sin más, sigues durmiendo por las noches, siempre y cuando a ti la vida te vaya bien. No hay que preocuparse por el resto de personas, ya que por ti no se va a preocupar nadie. La vida solo se vive una vez, y siento decir que el Karma no existe, así que lo mejor que puede hacer una persona es mirar y evaluar las situaciones por su propio interés, no merece la pena preocuparse por una humanidad que sin lugar a dudas es déspota y maquiavélica. Las personas que rodean tu círculo no duran mucho en tu vida, así que por qué beneficiarlas a ellas cuando lo puedes hacer por ti. La mayoría de las personas no merecen la pena, así que si tengo que hacer algo que me de beneficios, lo haré. Muchos fallan cuando se espera algo de ellos, así que es mejor fallar tú primero. No esperes nada de nadie, es la mejor manera de no sentir el fracaso. Creo que a mí me va mucho mejor que a aquellas personas que se las considera buenas. Solo me preocupo por mi familia aunque a veces no la entienda, pero tienen que estar conmigo. Si fuera una persona soltera todo el mundo hablaría de mí, y estaría en el punto de mira. No quiero mal para ellos, no empatizo pero sé que es mejor que estén conmigo que con otra persona. Yo haría lo que fuera por mis hijos, incluso mataría, por supuesto. Ya lo hago por mi ansiedad, así que con una motivación lo haría con más disfrute. 


     Estuve toda la tarde con mis hijos y con Eva, hasta que no pude aguantar más las ganas de información fresca.  


     –Eva, voy a sacar a Lili antes de irme. 


     –Vale, cariño. 


     Me levanté, di un beso a cada uno de mis hijos y puse la correa a mi perrita. Había decidido dar un paseo por la zona de los hechos. En un primer momento, me pareció un error, pero todos los vecinos y periodistas estaban reunidos en los alrededores así que no me pareció una idea descabellada acercarme por las cercanías de la casa. Después de todo, estaba paseando por la calle con mi perrita y no era la primera vez que terminaba en esa zona.  


     Comencé a andar lentamente, necesitaba que el aire me diera en la cara. Necesitaba despejar mis ideas, tenía que dar con un plan brillante para acabar con aquella situación. Cuando vine de la isla no pensé que me metería tan rápido en problemas. Pero parece que sin buscarlos me encuentran. Había tenido demasiada mala suerte. Había muchos piojosos por matar, y justo me crucé con el equivocado. Esperaba que la policía le asignara el muerto a otro y no tuvieran ninguna pista que terminara en mí.  


     Mientras andaba no dejaba de pensar. Me puse en mil y una situaciones distintas. Mi ansiedad estaba viniendo otra vez de nuevo. Solo me relajaba matar. Ahora no era el momento pero no sabía si podría contener las ganas hasta que toda la situación se tranquilizara. A quién estaba engañando, claro que no. No era posible, lo necesitaba, y lo necesitaba ya. Joder, no podía aguantar sin matar a gente. Me gustaba, disfrutaba con ello, me excitaba, me sentía superior, como un gran dios. Cuando me aparecían las ganas no podía dejar de pensar en ellas, tenía que hacer algo para remediarlo ¿pero el qué? Tenía que pararlo. La impulsividad me había llevado a matar a un violador, lo cual era extraordinario, pero el problema del descubrimiento del traficante me iba a traer consecuencias, y no precisamente judiciales. Estaba poniéndome muy nervioso. No sabía qué hacer, cómo solucionarlo, y mis ganas de matar no paraban.  


     Estaba tan concentrado en mis pensamientos que no me di cuenta de que había llegado a la casa. Estaba alejado de mi chalet, pero no mucho, tardé alrededor de veinte minutos en llegar. Los alrededores estaban plagados de gente. No quise acercarme mucho, sentí cierto miedo de que me localizaran, de que el traficante me identificara. Se me pasó por la cabeza, que si yo era capaz de identificar psicópatas, él también lo podría hacer. Aunque parezca una locura, creo que entre nosotros nos reconocemos. No somos nada diferentes, sino todo lo contrario, somos las personas «más normales». Tenemos tanta necesidad de formar parte del conjunto de la población, que de cara a los demás somos los más integrados. Por este motivo la policía no suele identificarnos. Piensan que llevamos escritos en la frente la palabra «asesino» cuando es justamente lo contrario. Somos los «más normales» en la sociedad, los que más nos molestamos en cumplir las normas y en no llamar la atención. 


     Apenas me paré. Pensé que no había sido buena idea llegar hasta allí. Además no dejaba de tener más ganas de matar a alguien, era el único momento en que me encontraba bien. Me di la vuelta de camino a casa, me iría pronto a trabajar. Me pareció buena idea irme a algún club y tener relaciones con alguna prostituta. Me quitaría la ansiedad de matar mediante el sexo. Las putas son las salvadoras de muchas muertes. El sexo extramarital es relajante y necesario en tipos como yo. 


     De camino a casa me encontré de nuevo con mi vecina cotilla. 


     –Hola, Borja, ¿qué tal? ¿Has visto cuánta gente hay desde esta mañana? Creo que esto va para largo. Van a estar aquí hasta que pillen al traficante –dijo mientras saludaba a Lili. 


     –Sí, demasiada. Espero que esto pase pronto. No me gusta tanta gente por aquí. Lo que me gusta de este barrio es la tranquilidad y con todos esos periodistas… 


     –Sí, tienes razón. Serán un par de días. Parece ser que el traficante ha desaparecido y no lo encuentran. Como si la tierra se lo hubiera tragado. 


     –¿Y la mujer? 


     –Igual, supongo que estarán los dos juntos. Ahora hay mucho revuelo porque hay asociaciones de feministas en la puerta. Llevaban tiempo buscando al violador y al asesino, y la policía no hizo nada –sonrió–. Y de repente, llega un anónimo y le mata sin más. 


     –En el fondo es un héroe, ha salvado de la agonía a muchas mujeres –contesté esperando oír una respuesta afirmativa de mi vecina cotilla. 


     –Sí, más o menos, aunque no creo que el traficante opine así. 


     Al oír esas palabras me dieron ganas de matar a mi vecina pero era debido a ansiedad que llevaba arrastrando todo el día después de lo ocurrido. Tenía que controlar la impulsividad, me podía llevar a tener más problemas todavía. No planear las muertes me había traído consecuencias muy graves. Ahora tenía que dejar de pensar en mí, y solucionar primero el desquicio que había montado. 


     –¿No saben dónde está? 


     –Parece ser que no, seguramente no lo encuentren. Nunca encuentran nada, o se lo dejan en un paquete con lazo en la puerta de la comisaria o nada. Yo creo que a veces meten a cualquiera para ser policía porque si no es así, no me puedo explicar tanta incompetencia en el cuerpo. 


     –Mujer, son muchas plazas, es imposible que todos sean listos, muchos zoquetes entran a las filas del Cuerpo de Policía – tanto idiota en el Cuerpo era muy beneficioso para mí y la gente de mi calaña. 


     –Ni que lo digas, hay más tontos que listos, por no decir los vagos que son y el miedo que tienen. Ya no hay policías como los de antes. Deberían dejar a la guardia civil, esos sí que saben, y no los policías. ¡Vaya cuerpo del estado más tonto! ¡No valen para nada! –se deshago mi vecina. 


     –Tiene toda la razón del mundo. Bueno, vecina, me tengo que ir a trabajar. Veremos qué pasa mañana. A ver si hacen su trabajo y por lo menos encuentran al traficante. 


     –Vale, Borja –movió su mano despidiéndose de mí y de Lili. 


     


  




  

     Capítulo 3 


     Mi rutina 


       


     Llegué a casa y solté a Lili, le encantaba beber y comer después de los largos paseos. Todavía era pronto pero había decidido ir a un puticlub que había cerca de mi casa en la A6, así que me despedí de mis hijos y mi mujer. Como las reglas sociales mandan me despedí de manera muy cariñosa con mi familia. Casi todos los días los tenía que dormir Eva, así que me gustaba darles un beso de buenas noches cuando me iba. 


     Hacía frío en la calle, eran principios de octubre así que cogí una chaqueta que me abrigara más y salí por la puerta de casa que da al garaje. Me monté en el coche y me fui al edificio con luces rosas que se ven desde la carretera. Había oído hablar de él en el trabajo, era un sitio con mucha historia en Madrid, por lo que me contaron mis compañeros llevaba muchos años abierto en la capital. Era un sitio mítico para la gente como yo, y más aún si eras de la zona. Se podría decir que era un lugar emblemático, si de puticlub hablamos.  


     Estaba bastante cerca de mi casa, no tarde en llegar más de quince minutos. No habían desaparecido mis ganas de matar, pero tener sexo con aquellas putas me daba cierta paz. Ahora necesitaba relajarme y nada mejor que un par de señoritas para hacerlo. Me ayudaban a tranquilizarme y quizá durante el coito encontraba alguna solución. 


     Entré en el lugar y pude comprobar que mis compañeros de trabajo tenían razón. Era un local limpio y bien organizado. Según llegué me atendió la correspondiente madame. 


     –Buenas noches, caballero, acompáñeme –me saludó. 


     –Buenas noches, señorita. 


     Me llevó a otra sala donde se encontraban prostitutas que cumplían cualquier tipo de deseo posible. Daba igual como te gustaran, allí había una de cada preferencia. Habían rubias, morenas, pelirrojas, castañas, altas, bajas, con pechos grandes, con cintura de avispa y un largo etcétera. 


     Ese día estaba con el lívido alto, así que escogí dos prostitutas y  subimos a una de las habitaciones. Lo que allí pasó, cualquiera lo puede adivinar, no hace falta tener mucha imaginación. Estuve con aquellas señoritas de vida alegre como dos horas. Necesitaba tener sexo salvaje con aquellas chicas y vaya si lo tuve. Les pregunté si podía darles algún manotazo en aquellos culos, y ellas no pusieron ningún obstáculo. Así que descargué mi frustración en sus traseros, pero sin hacerles algún daño. No soy ningún enfermo. Solo soy un hombre promiscuo que le gusta engañar a su mujer. Con esas chicas puedo cumplir mis deseos más oscuros, con mi mujer es obvio que no. No me quiero imaginar la cara que pondría Eva si le saco una fusta para pegarla en el culo. 


     Después de aquel alarde de masculinidad en la habitación dejé a mis dos nuevas amigas desnudas sobre la cama, me duché, me vestí, y a la salida pagué mi peaje por la diversión. No eran muy caras para la descarga de adrenalina y el bienestar que me dejaban de manera posterior.  


     Me monté en el coche y conduje hasta mi trabajo en el aeropuerto de Madrid. De camino al trabajo fui escuchando música por donde había dejado las canciones de Vivaldi. Me encantaba oírlo, me daba paz. Sabía que me estaba calmando. Hoy había conseguido vencer mis ganas de matar (a medias), pero sabía que no iban a desaparecer, solo las había acallado con el sexo, pero pronto volvería. Además no podía dejar de pensar en el problema del traficante. Esperaba que no diera conmigo. Deseaba que no tuviera cámaras en casa y no me pudiera localizar. Me hubiera gustado manejar el tiempo para escoger otra víctima, supongo que el dueño de la casa no habrá visto en mí ningún héroe que ha salvado a su mujer de una muerte segura, sino como aquel idiota que ha descubierto su negocio de armas ilegales. Si pienso fríamente, me parece que no es muy listo, ya que a nadie se le ocurre tener ese arsenal de armas en casa si se dedica a su venta en un país en que son ilegales. Quizá fuera una excusa que me decía a mí mismo para hacerme una personalidad de él, como si fuera un idiota y nunca fuera a dar conmigo. Tenía que ser más rápido y encontrarle yo primero. No quería pensar en ello por más tiempo, así que me dediqué a conducir y escuchar la música. 


     Los controladores aéreos tenemos parking por un módico precio al mes, así que dejé mi vehículo en la plaza que me correspondía y me dirigí a mi puesto de trabajo. 


     Llevo aquí poco tiempo y no conozco demasiado a mis compañeros pero tengo la sensación de que ellos están igual de locos que yo. Bromean con las vidas humanas y como les gustaría alguna vez estrellar un avión y matar a miles de personas. Para muchos de ellos las personas son basura que no merecen la pena vivir. Los comentarios van dirigidos a aquellos vuelos privados que viaja gente de alto standing, y por consiguiente, prepotentes maleducados. Hay que reconocer que muchos de ellos se merecen la muerte con esos aires, y más aún, aquellos pilotos chupapollas que se creen muy listos por haber invertido todos sus ahorros en un puesto que cada vez merece menos la pena. Hace años ganaban mucho dinero siendo pilotos, pero ahora mismo cuesta más la formación que lo que van a ganar durante seis o siete años. Las compañías aéreas tienen mucha picardía y cada vez se ríen más de sus trabajadores, tanto de los pilotos como de los controladores. Por eso, hace falta de vez en cuando darles un susto y que mejoren las condiciones. Nosotros vivimos como reyes, pero los comandantes, es decir los pilotos encargados de los vuelos, cada vez son más los que se tienen que buscar la vida en otros países para mantener su estatus económico. 


     Espero que no nos dé nunca el punto y arrasemos con un vuelo de miles de personas para ver qué pasa, aunque la verdad, tampoco lo descarto. No es descabellado pensar que en el fondo haríamos una criba natural y nos quitaríamos a mucha gente inservible para la sociedad. Estaría bien que algún avión se estrellara de vez en cuando. Muchas veces cuando les doy las directrices a los pilotos, pienso, decírselas mal y que se choque con otro avión. Miles de individuos morirían por mi decisión. Esa es la adrenalina que me gusta sentir. Las sensaciones extremas me hacen estar vivo, por eso tengo este trabajo. El resto de mis compañeros sentirán igual que yo. Una persona «normal» no puede asumir tanta responsabilidad y luego irse a dormir sin más. Es posible que toda la plantilla de controladores tengamos algo de psicópatas en nuestra cabeza, es innegable. Jugar con la vida de tantas personas es una presión que poca gente puede aguantar durante tantas horas a la semana, al no ser que tengas algo en la mente, y te guste sentir la vida en tus manos. Eres un dios que elije quien vive y quien muere. Esos somos los controladores aéreos, dioses. 


     En el trabajo me siento en medio de dos compañeros, Manuel y Rubén. Me llevo mucho mejor con Manuel, es putero como yo. Con la diferencia de que él es soltero y lo tiene mucho mejor montado. Aunque se gasta mucho dinero en prostitutas de lujo. Me he ido una vez de putas con él. Tiene tanto vicio que en la mayoría de las ocasiones van a su casa. No le he preguntado pero seguro que es cliente VIP. Hemos quedado una vez para ir a su casa y contratar los servicios de varias prostitutas de lujo, la verdad es que en esos momentos le envidio, pero después lo pienso, y creo que tiene un problema con el sexo. Las trata bien pero siempre quiere una distinta, se enfada mucho si le mandan una repetida sin su consentimiento, me lo ha contado él mismo. Podríamos destacar de él que tiene mal carácter y tiene unas costumbres algo extrañas. Si yo no fuera un psicópata que mata gente, me daría hasta miedo. En su casa tiene unas cajas de zapatos rojos de tacón guardadas. Les hace a las prostitutas ponerse uno de esos zapatos para tener sexo con ellas.  Probablemente, en el prostíbulo le conozcan como el fetiche de los zapatos. Yo no soy quién para juzgarle ya que mi caso es peor, mato gente, él tiene unas inofensivas cajas de zapatos de color rojo. Por cierto, caros y escogidos con muy buen gusto. 


     Al otro lado, tenemos a Rubén que está casado y con hijos. Es una persona muy extraña, no es muy sociable, solo habla cuando el tema le llama la atención y por alguna rara razón siempre tiene innumerables videos de sexo en el móvil. Es un poco pervertido de cara a la sociedad.  


     Con el resto de compañeros del turno no tengo mucha relación, ya que nuestras horas de trabajo son intensas y tenemos que estar concentrados. Con este elenco de personajes podrán comprender mi percepción de que los controladores somos diferentes, no somos del todo humanos, estamos hechos de otra pasta distinta. La presión y la falta de horas de sueño hacen mella en nosotros. La única pregunta que tiene cabida en la profesión es si nosotros somos así o el puesto y la presión inherente en él es lo que nos vuelven de esta manera. 


     Llegué a mi puesto de trabajo y me senté. Me puse los cascos y encendí mi monitor. Mis compañeros estaban hablando, así que me limité a saludar con la mano.  


     Estaba preocupado por el desarrollo de los hechos, cuando perdía el control de las situaciones me comenzaba a poner muy nervioso. La parada por el prostíbulo me había hecho evadirme de la realidad, pero ahora estaba en el trabajo de nuevo, y los problemas no habían desaparecido. Tenía que buscar una solución, no tenía ninguna idea para encontrar al traficante y matarlo. Lo ocurrido no podía compartirlo con nadie, no lo entenderían y por otro lado, tampoco podía airear los trapos sucios de mi vida. Nadie podía saber que había degollado a un violador, y  su vez, había ayudado a los paletos de la policía a encontrar a un traficante. 


     Mis compañeros pusieron el mute y me miraron. 


     –¿Has visto lo de tu barrio, Borja? –dijo Rubén 


     –Sí, está cerca de tu casa. Han degollado a un tío y encima resulta que era un violador –añadió Manuel. 


     –Sí, lo he visto. Ahora estará mi barrio plagado de asquerosos periodistas hasta que se cansen –concluí. 


     –Han filtrado imágenes, ¿las has visto? –Preguntó Manuel–. Sale todo lleno de sangre, lo mató en el ropero. Que tío con dos huevos, seguro que está un poco zumbado para hacer algo así. 


     –¿Y por qué lo ha hecho? Yo creo que el asesino no tiene nada que ver con el dueño de la casa, ¿por qué si no porque iba a dejar ahí el cuerpo y que le pillaran con todo el armamento? –dijo Rubén. 


     –Búa, vete tú a saber. Esos tienen otro tipo de vida que nosotros no sabemos. Seguro que esta todo planeado, ya lo verás –dije. 


     –Tienes razón, Borja, seguramente si violaba y mataba puede que alguna pistola le hubiera comprado a ese tío. Harían tratos alguna vez. A lo mejor le iba a delatar y por eso le mató –elucubró Manuel. 


     –Venga, Manuel, eso es una gilipollez. Entonces ¿por qué lo deja muerto en su casa para que le pillen? –pregunto Rubén. 


     –Claro, no tiene sentido, ¿entonces? –dije. Me interesaba escuchar las cavilaciones de mis compañeros de trabajo. 


     –Es complicada la situación –contestó Manuel mientras se rascaba la barbilla. 


     –Puede que haya sido casualidad –dijo Rubén. 


     –¿Casualidad? ¿Una muerte y un traficante? ¿Estarás de coña? Ahí hay gato encerrado. Pronto lo pillarán. Se ha dado a la fuga, pero está en busca y captura. Se llama Eduardo, el traficante –dijo Manuel con los ojos en blanco. 


     –¿Cómo lo sabes? –pregunté. 


     –Ha salido en las noticias no hace mucho. Se está barajando la posibilidad de que haya sido un ajuste de cuentas –dijo Manuel. 


     –Eso no explica que hacía un violador ahí. Puede ser que se hayan inventado que era un violador. A lo mejor es solo un chivo expiatorio, le han cargado a él el muerto y fuera –concluyó Rubén 


     –Sí, puede ser. Es todo muy raro. De todas formas, ya sabían en el barrio que estaban entrando en casas, pero ese hombre no se llevó nada –dije. 


     –Entró a robar o estaba buscando algo. Han dicho en la tele que estaban los cables de la luz cortada –añadió Manuel. 


     –¿No tenían cámaras que funcionan sin luz? –pregunté arrepintiéndome de haber ido al prostíbulo y no haber visto las noticias. 


     –¿De batería, dices? –preguntó Rubén. 


     –Sí, eso de batería. 


     –Yo no he oído nada. De todas formas, es el tema del momento, seguro que el violador muerto ya tiene club de fans. Mañana estarán todo el día hablando en todos los programas. Ya estarán los periodistas en su casa y sabrán hasta el grupo sanguíneo –auguró Manuel. 


     Dejamos la conversación para más adelante. Nuestro jefe, Arturo, nos miró para que dejáramos de cotillear y nos pusiéramos a trabajar. 


     Después de la conversación no podía dejar de pensar. La gente estaba confusa por las averiguaciones de los buitres de los periodistas, pero Manuel tenía razón, era el tema del momento, y estarían buscando más información del muerto. Mañana sin lugar a dudas iba a ser el titular de todos los periódicos. El traficante, Eduardo, estaba desaparecido y no sería localizado si él no lo deseaba. 


     Me había dado cuenta de que aquella casa probablemente tenía cámaras que grababan a batería, es decir que aunque hubiera cortado la luz seguían grabando. Estaba perdido ese traficante sabía que había sido yo quien había entrado en su lujosa mansión. Quería pensar que a lo mejor no hacía nada, que incluso me debería dar las gracias por haber estado allí y matar a aquel tipo. Me estaba engañando, mi impulsividad me iba a traer consecuencias. Habría visto quién era yo, y con los contactos que tendría, en ese momento sabría hasta mi DNI. Estaba perdido. Venir a la capital me había venido demasiado grande, esa mañana hablaría con Eva y nos volveríamos a la isla, de donde no tenía que haber salido. 


     La gente que se dedica al tráfico ilegal de cualquier actividad necesita la ayuda de la policía para pasar la mercancía, por lo que tienen muchos contactos. No tardaría en dar conmigo y tendría que desaparecer. Comencé a sentir miedo de que me pillaran y acabaran conmigo o lo que era peor con mi familia. Sabía que era una mala persona, pero estoy enfermo, soy un psicópata y no puedo controlarme. Lo que me pasara a mí, en cierta manera, me lo merecía pero no quería que le ocurriera nada a mi familia. Ellos son personas normales, con buena salud mental y mis hijos son buenos chicos y con un futuro envidiable. Tenía que cambiar, era imposible, lo sabía, y ahora lo sigo sabiendo. No puedo hacer nada. Mi impulsividad está arrasando con todo lo que hay a mi alrededor, soy incapaz de controlarlo, pierdo el raciocinio. Lo peor de estos brotes es que no tengo sentimiento de culpabilidad, que lo hago porque lo siento. Después de cometer el crimen, no hay nada dentro de mí. Nada. Estoy vacío de empatía y conciencia. Lo único que me importa es cuidar mi imagen social. La mayoría de las veces creo que no debería estar aquí, en libertad, sino encerrado en algún centro donde no pueda hacer daño a aquellos que me quieren y a los que yo soy incapaz de querer de la misma manera. Solo quiero a la gente de mi alrededor por mi propio interés.  


     Después de la jornada de trabajo, me fui directo para casa. Quería hablar con Eva e irnos de Madrid. Si se lo ponía difícil a Eduardo puede que no me encontrara y me dejara tranquilo. Esperaba que la policía no le diera trato de favor, y terminara entre rejas antes de encontrarme. No quería que nadie de mi alrededor sufriera por mi culpa. 


     Me monté en el coche y llegué rápido a casa. Iba a llegar antes de que los niños estuvieran preparados para ir al colegio, pero no importaba. Así desayunaríamos todos juntos, en familia. 


     Al llegar a casa me pareció raro que no estuviera la luz de la cocina encendida, ya que era la única estancia de la casa que daba a la calle. Pensé que a lo mejor Eva se había dormido, tampoco era la primera vez. Entré en el garaje y aparqué el coche. Subí las escaleras y había un absoluto silencio. No me suelo asustar pero en ese momento mis pulsaciones se aceleraron, comencé a pensar que algo malo había ocurrido. Quizá estuviera paranoico, pero estaba en ese estado desde que encontraron al muerto. 


     Al subir por las escaleras que daban a la entrada todo estaba demasiado oscuro. Me volvió a parecer sospechoso, Eva nunca bajaba las persianas tanto, le encantaba que entrara la luz de la mañana por las ventanas. En ese momento, creo que mi corazón se paró. Algo no estaba bien. Cuando entré en el salón pude comprobar mis sospechas. Todas las paredes estaban llenas de sangre y todos los objetos tirados por el suelo. Los tres cuerpos de mi familia tirados como animales en la alfombra cubierta sangre. Habían matado a mis hijos y a Eva. Habían querido que pareciera un robo, y lo habían conseguido. Toda la casa estaba en un desorden absoluto y los sofás rajados. En ese momento supe que era mi fin. Mi nueva víctima sería Eduardo. Había acabado con la vida de mi familia, y yo terminaría con la suya. Pensó que así me haría sufrir y no se equivocaba, pero ahora yo le devolvería el favor. Con su acto había desatado el psicópata que había en mí. Me había dejado solo, sin las personas que me ataban a la realidad y que me obligaban a querer cambiar. El juego había empezado, y Eduardo iba sufrir tanto como me había hecho sufrir a mí. 


     Me tiré al suelo sin pensar. Cogí a mis hijos y a Eva mientras no dejaba de llorar. No me podía creer lo que estaba pasando. Parecía un sueño del que no me iba a despertar, todo era por mi culpa. Aquella muerte improvisada me había llevado a la muerte en vida. 


     Llamé a la policía y esperé abrazado a los cuerpos de mi familia, cubierto de sangre y sin dejar de llorar. Soy un psicópata pero siento las emociones como los demás, la diferencia es que carezco de conciencia. 


     No podía dejar de mirar cómo les habían metido una bala en la cabeza. Lo único que me alivió es que no habían sufrido. Esperaba que me perdonaran los tres allá donde estuvieran. Les prometí vengarme y es lo que iba a hacer. Terminaría uno por uno con todos los miembros de la familia de Eduardo. Ahora lo tenía claro, sus cámaras me habían grabado. Él sabía quién era yo, pero yo también sabía quién era él. En el trabajo miramos las noticas y su cara aparecía por todos los lados. Los periodistas harían su trabajo de sacar trapos sucios y yo el mío. 


     Llegaron varios coches de policía con las sirenas y las luces. El bullicio de la gente no paraba de sonar en mi cabeza. Los agentes no paraban de preguntarme. Estaba en shock. Me consiguieron sacar de la casa y que soltara a mi familia. Creo que por la situación traumática no recuerdo mucho más. Solo tengo imágenes mías en la ambulancia lleno de sangre, llorando y con la mirada perdida. 


     No sé cómo pudieron enterarse, pero al cabo de media hora estaban mis compañeros de trabajo al lado mío. Creo que fueron un gran apoyo para mí, pero no lo recuerdo. No recuerdo nada, mi mente ha querido borrar aquella situación.  


     Estuve en el tanatorio y en el entierro con toda la familia y amigos. No me dejaron ningún día solo. La hermana y el cuñado de Eva también vinieron. Se habían hospedado en mi casa. 


     Desde el asesinato de mi familia hasta el entierro me volví loco. Solo pensaba en matar a la familia de Eduardo, quería que sufriera como yo. No dejaron de emitir más información de sus propiedades e inmuebles. Estaba en busca y captura. Su cara salía en todos los periódicos. El revuelo de su casa y el asesinato de mi familia comenzaron a ocupar páginas y noticias a diario. Creo que la policía tenía sospechas de alguna relación por la cercanía de su casa y la mía, pero nada contundente. No había ninguna coincidencia entre nosotros ni siquiera nos conocíamos. 


     En el momento que enterré los cuerpos de mi familia, mis ganas de matar aumentaron. Necesitaba terminar con la vida de alguien. No tenía nada que perder. 


     La caza había empezado. 


     


  




  

     Capítulo 4 


     El inicio de la venganza 


       


     Después del entierro tenía la imperiosa necesidad de matar a alguien. Sabía que de esa manera me tranquilizaría. Solo había venganza e ira en mí.  


     Mi cuñada, Marta, y su marido se quedarían un par de días hasta que yo me encontrara mejor. Eso no iba a ocurrir y menos aun teniendo a mi cuñado cerca. Solo con ver su cara, mi estómago se revolvía. No le dirigí la palabra. Después del asesinato de Eva no tenía por qué aparentar nada, me daba asco su sola presencia en mi casa. 


     Cuando vi cerrar los nichos de mi familia, y comprendí que estaba solo (excepto por Lili), mi mente me pidió una víctima. Aquellas mujeres ricas que se casaban con hombres como Eduardo eran el problema. Iba a matar a toda su familia uno por uno, le haría sentir el temor de ser acechado en cualquier momento. Necesitaba oler su miedo por la muerte de sus seres queridos. Él sabía que yo era capaz de matar a sangre fría, lo había comprobado en los videos del asesinato en su casa.  


     Me monté en el coche y fui de camino al barrio. Necesitaba matar a alguien y una rubia rica sería mi víctima. Iba a comenzar mi caza matando a todas aquellas mujeres que se parecieran a la mujer de Eduardo, iniciaría el miedo en el barrio. Él sabría el mensaje que le estaba dando. Su muerte se iba a acercar y él entendería el mensaje con el nuevo asesinato. De eso no tenía duda. 


     Estuve varias horas dando vueltas. No tenía ganas de comer, solo de matar. Estuve dentro del coche hasta que entró la noche. No quería ir a casa porque todo me recordaba a mis hijos y a Eva. Así que estaba mejor dentro del todo terreno. 


     Mientras estaba haciendo guardia, para escribir mi mensaje mediante una rubia rica me sonó el teléfono, era Marta. 


     –Hola, Borja, ¿dónde estás? 


     –Hola, Marta, dando una vuelta. 


     –Borja, tienes que recuperarte. Ven a casa con nosotros, tenemos que estar unidos ahora con la muerte de tu familia. Nosotros también formamos parte de ella, y estamos aquí para ayudarte. Tienes que volver. No haces nada por ahí todo el día solo. Además, Lili te echa de menos. 


     –Lo sé. En un rato volveré a casa. Id cenando vosotros, no me esperéis. Necesito que me dé el aire, estar solo. Entiendo lo que me dices, y tienes razón, pero déjame que pase mi dolor en soledad, lo necesito. Ahora iré a por Lili –contesté. 


     –Está bien, Borja. Eva estaría contenta si estuviéramos todos juntos. Yo también los echo mucho de menos. No dejo de acordarme de ellos y de lo felices que estábamos juntos. No paro de llorar, Borja. Necesito que estés cerca de mí, que no pierdas la cabeza, que no te hundas, ¿me harás caso?  


     –No te preocupes. Yo también sé lo que querría Eva y mis hijos –dije. «La muerte de su asesino» pensé. 


     –Vale, aquí te espero. No tardes mucho, por favor. 


     –Claro, en un rato voy para allá. Cuida de Lili. 


     Colgué a Marta y comprobé que estaba entrada la noche, era otoño, por lo que a las nueve ya estaba oscuro. Encendí el coche y me puse a buscar a alguna pija rubia del barrio. En Majadahonda había muchas de ese estilo, así que no iba a tener problema. Solo esperaba no tardar mucho en encontrarla. 


     Quería que estuviera cerca del barrio para poder despistar a la policía en su investigación. Si todas las muertes ocurrían en un radio de dos kilómetros, aumentarían los sospechosos entre los vecinos. Estaría matando rubias pijas hasta que localizara a la mujer de Eduardo. Iba a sentir haber matado a mi familia.  


     Después de dar vueltas sin resultar sospechoso, localicé a una mujer de las características. 


     Me bajé del coche y subí el capó. Iba a hacer gala de mis dotes sociales y de mi gran encanto personal. Esa rubia iba a morir hoy. No tenía la culpa, lo sabía, pero la vida a veces es dura y cruel. Por lo menos, iba a salir en las noticias y estarían hablando de ella durante días. Tendría fama, una pena que no fuera por otra cosa, pero ella era mi mensaje para Eduardo. 


     Estaba corriendo con los cascos puestos, parecía bastante inocente. Tendría alrededor de unos cuarenta años, era rubia y pija. Tenía cierto aire a la mujer de Eduardo, que era lo que me importaba en esos momentos (apareció su foto en las noticias). Nos encontrábamos cercanos a un descampado donde la gente solía ir a correr, pero ella se había desviado del carril indicado para hacerlo, lo cual supondría el error de su vida. Tenía que hacerlo bien, no parecer un acechador o un violador. 


     –Perdona, ¿me puedes ayudar un segundo? –dije interrumpiéndola con mi exquisita educación. 


     –¿Qué quiere? –contestó mientras se quitaba los cascos. 


     –Bueno, perdóname… Verás es que se me ha parado el coche y lo iba a empujar. No sé si podrías llevarme el volante mientras yo empujo para que arranque. 


     –Estaba corriendo, ¿no se lo puede decir a otra persona? 


     –Estamos solos los dos en esta calle –levanté los hombros sin dejar de mirarla–. Puedes estar tranquila, no te va a pasar nada. Tú vas a llevar el coche mientras yo voy a estar fuera empujando. Me temo que si no me ayudas me tendré que ir andando hasta mi casa o quedarme aquí toda la noche –sonreí. 


     –Está bien, pero rápido –contestó no muy convencida. 


     –Muchas gracias, de verdad. Menos mal que hay gente educada en el barrio. Me vas a ser de gran ayuda –confirmé. 


     Su muerte iba a ser muy rápida. En cuánto se dio la vuelta la agarré por detrás, y la degollé con la navaja de mi abuelo. La agarré mientras caía al suelo y le pedí perdón. No se merecía la muerte, pero era inevitable tener que matarla. Era la primera muerte después del asesinato de mi familia y lo iba a recordar toda mi vida. Esa chica para mí también iba a ser importante. Se hizo un charco de sangre a su alrededor. Con los guantes puestos mojé mi dedo y escribí en la cera el mensaje para mi nuevo amigo: «La siguiente será tu mujer». 


     De momento no había cometido ningún fallo. Nadie me había visto. Me había manchado un poco de sangre, pero solo unas gotas. No llamaba mucho la atención. Así que me eché un poco de quitamanchas que tenía en el coche para cuando me iba a comer fuera de casa y me manchaba, y listo. Ya estaba hecho. La caza iba a ser larga y dura, mucha gente inocente iba a morir, pero a mí eso no me preocupaba. Solo me atormentaba la mente el ser encontrado por la policía antes de acabar mi plan. Sabía que era bastante superior en inteligencia a los agentes, así que no iba a tener mucho problema. 


     Después del asesinato de mi familia, tenía varios días de permiso. Así que me fui para casa como prometí a Marta. Seguro me estaría esperando. Tendría que aguantar su charla de «somos una familia», pero sabía que solo quería ayudarme. Sin embargo, su marido me daba auténtico asco. Tener que verlo en mi casa y comprobar como tenía engañada a Marta, me revolvía las tripas. 


     Me monté en el coche con mucho cuidado de no pisar a aquella chica ni mi mensaje. Tenía todo pensado. No tener conciencia ayuda mucho en estas situaciones, actúo con tanta frialdad que a veces me doy miedo yo mismo. Al montarme en el coche y esquivar el cuerpo, encendí la música. Ahora Vivaldi y yo celebraríamos mi primer mensaje.  


     Matar me había relajado pero no conseguía acallar la ansiedad de seguir matando. Esas ganas no terminan nunca, y con la vivencia tan trágica se me hace cada vez más difícil parar de hacerlo. Se producen pinchazos cerebrales que me duelen y no cesan nunca. Sabía que estaba enfermo pero no podía hacer nada por remediarlo. Me centraría en mi plan de venganza. El recuerdo de mi familia y mis hijos me hizo sonreír. Los echaba de menos, pero sabía que estaban mejor lejos de mí o al menos pensarlo me relajaba. 


     Llegué a casa y Lili, mi querida Lili, salió corriendo a recibirme. Mis sentimientos hacia ella habían cambiado después del asesinato. Esa perrita solo tenía ojos para mí. También notaba la ausencia del resto de miembros de la familia, me iría a pasear con ella. Ahora, después de lo ocurrido, sufría insomnio, así que quizá pasear con el aire frío me traía alguna idea original sobre cómo matar a Eduardo cuando asesinara a su familia. 


     Sabía que Marta tenía la misma manía de Eva de estar todo el día en la cocina. Así que ni me molesté en pasar por el salón, tampoco quería ver a su marido. 


     –Hola, Borja –se levantó rápido y me dio un abrazo sin dejar de llorar. 


     –Hola, Marta, tranquilízate. Estoy bien, necesitaba estar solo –me aparté de ella despacio y me senté en la silla de al lado. 


     –Hemos pensado que no te vamos a dejar solo, si quieres nos podemos quedar en Madrid contigo todo el tiempo que necesites. Bueno, no te quiero presionar pero ¿no has pensado volver con nosotros a las islas? 


     –Os agradezco mucho que estéis aquí, pero tengo que superar esto yo solo, creo que es mejor que lo asuma lo más rápido posible y siga con mi vida –argumenté. 


     –¿Y lo de volver a las islas con nosotros? 


     –De momento, no. Tengo todo aquí. Ahora no quiero irme. No quiero ser descortés contigo, pero te agradecería mucho que me dieras espacio, Marta. Acaba de pasar todo y fui yo quien me los encontré con un tiro en la cabeza y no entiendo nada. No puedo parar de pensar que lo hubiera podido evitar.  


     Tenía que estar triste por la muerte, y es lo que aparenté. Había pasado el calor del momento y ya había superado la muerte. Ahora estaba en la etapa de venganza y muerte, estaba contento, feliz. 


     –No estarás pensando ninguna locura, ¿verdad? –preguntó con el ceño fruncido. 


     –Claro que no, pero necesito estar solo, Marta. No quiero ser maleducado pero creo que es mejor que os vayáis, ¿me entiendes? 


     –Por supuesto, que te entiendo. Yo creo que estaría igual que tú, no me gustaría que estuviera nadie agobiándome como hago yo –apuntó esbozando una sonrisa–. No te preocupes esta noche miro el billete y en el primero nos iremos. Sabes que aunque estemos lejos no estás solo ¿no? 


     –Claro, cuñada, dame un abrazo. 


     Entró en la cocina Antonio. Me daba verdadero asco. No podía apartarle la mirada. Él y yo sabíamos todo lo que había ocurrido. Marta era demasiado inocente para enterarse de nada, por eso creo que era más feliz. No quiero decir que fuera tonta, simplemente poco observadora. La tensión entre nosotros se notaba demasiado para pasar desapercibido a cualquiera, pero para Marta no.  


     Al principio nos llevábamos muy bien, pero cuando comenzó a acosar a Eva todo cambió. Creo que se enamoró de ella. Envidiaba nuestra relación y nuestra vida. Por eso, quiso destruirla y meterse en medio, acabar con nuestro amor. No lo consiguió, pero sí la hizo más fuerte. Gracias a él estábamos cada día más unidos. 


     –¿Qué tal vas, cuñado? –chocamos las manos.  


     No me gusta ser maleducado. Ahora que mi mujer no estaba no había motivos para contarle a Marta lo que pasó. Ella era feliz así. 


     –Bueno, voy mejor. Gracias por preguntar. Le acabo de decir a Marta, que prefiero estar solo. Si necesito algo y si al final quisiera volver, os llamaría. Ahora quiero estar aquí y sin nadie. 


     –Claro, no te preocupes. Esta misma noche buscamos un vuelo y nos vamos en el primero que salga –sentenció, sentándose junto a nosotros en la mesa. 


     –Bueno pues ya está todo hablado. Si no necesitáis nada de mí, poneros cómodos que me voy con Lili a dar una vuelta –sin terminar la frase saltó sobre mis piernas y no dejó de chuparme la cara. 


     –¿No vas a cenar nada, Borja? ¡Vas a caer enfermo! ¡Mírate! Cada día estás más delgado –dijo Marta elevando la voz. 


     –Lo sé, tranquilízate, mujer. Comeré cuando vuelva, no te preocupes. Os veo mañana. 


     Me dirigí hacía la entrada donde estaba la correa de Lili. Salimos por la puerta, ambos muy contentos. 


     Estuvimos andando varios minutos por el barrio. No quería volverme paranoico pero había un coche que llevaba varias calles siguiéndonos desde la lejanía.  


     No estoy muy bien de la cabeza, por lo que no quería preocuparme más de la cuenta. Durante el entierro también me pareció que había un coche que nos vigilaba. Comencé a sospechar que quizá mi asesino me estuviera vigilando. No podía dejar pasar por alto ese suceso, tenía que andar con más cuidado. Ser más observador. Mi vida había cambiado, ya no era el Borja de antes, y mi forma de vida tampoco. Después de lo ocurrido no iba a resistirme a mis ganas de matar, si quería terminar con alguien lo haría, sin más contemplaciones. Nada merecía la pena, ahora no tenía que cuidar de nadie. Lili siempre sería acogida por Marta, quizá no fuera igual de feliz que conmigo, pero estaría muy bien cuidada. La dejaría en buenas manos. 


     Mi plan iba a ser cumplido a raja tabla, lo sabía. Se lo debía a Eva y lo iba a cumplir, se lo había prometido. No pude despedirme de ella, pero sabía que había sido feliz conmigo. 


     Ahora todo era distinto, incluido yo. Creo que mi forma de ver la vida había sufrido un cambio demasiado drástico. Mis prioridades eran otras, mi instinto de caza era superior al resto. Esta vez no lo iba a doblegar, todo lo contrario, quería que saliera a luz y matar a todas aquellas personas que se lo merecieran. 


     Noté como me comenzó a vibrar el teléfono en el bolsillo. Era Carmen. Vino al entierro pero ni siquiera me acuerdo si hablé con ella. 


     –Hola, Carmen.  


     –Hola, Borja, ¿qué tal estás? 


     –Te puedes imaginar. Te quería pedir perdón porque no me acuerdo de nada de los últimos días. No estoy seguro si hablé contigo o no durante el entierro –dije abatido. 


     –Sí, estuvimos hablando unos minutos. Es normal que estuvieras así. Por mi parte no hay nada que perdonar. 


     –Vaya, gracias, Carmen. Supongo que ahora ya no nos veremos mucho. 


     –Claro que sí. Podemos quedar cuando tú quieras –afirmó. 


     –Genial, me vendría bien hablar contigo. Somos muy buenos amigos. 


     –Eso está hecho, ¿Cuándo quieres que nos veamos? 


     –Ahora está mi cuñada en casa, ¿te parece que te llame cuando se haya ido? Así estamos más tranquilos los dos. 


     –Perfecto. Espero tu llamada entonces. Un beso, Borja. 


     –Un beso. 


     Todo me estaba saliendo bien ese día. Carmen me había llamado, no me lo podía creer. Hacía tiempo que quería tener sexo con ella, y creo que se iba a cumplir. Era genial. Esperaba que no me quitara mucho tiempo de mi plan. Solo quería quedar de vez en cuando para tener relaciones y ya está. Creo que el pacto para los dos sería beneficioso. Es verdad que había adelgazado pero mi encanto seguía intacto. Durante la conversación la manipulé para hacerla sentir mal y que quedara conmigo. Era mi única opción de poder quedar, si no aprovechaba mi oportunidad, no tendría más ocasiones para llamarnos.  


     Era tarde pero decidí seguir caminando, sufría de insomnio y nadie me esperaba en casa. 


     La curiosidad me pudo, a pesar de que sabía que era un error. Fui a casa del traficante, la mitad del camino fue inconsciente y la otra mitad consiente. Me gustó pensar que quizá fue mi familia la que empujó a llegar a aquella casa. Tenía que tener cuidado, puede que la policía también estuviera vigilando la casa. 


     El traficante volvería en algún momento pero no tan rápido. Habría que esperar a su regreso por el barrio. 


     El coche que pensé que me seguía estaba aparcado delante de la casa. Habían quitado las cintas de la policía. No había rastro de ningún coche por ningún sitio. La casa estaba bastante apartada del resto de urbanizaciones de la zona. Aquel coche no estaba allí por casualidad. No me estaba volviendo loco, ese coche me había perseguido varios días. Empezó por el día del entierro.  


     El coche era un A6 lleno de extras por fuera y por dentro. Estaba vacío. Tenía la corazonada de que el conductor estaría dentro de la casa. Quizá me llevara una grata sorpresa y allí estuviera mi trofeo, Eduardo. No quería ser ingenuo. Ese traficante no sería tan tonto de presentarse a los pocos días por su casa. Sería apresado antes de bajarse del coche. Estaba en busca y captura por el tráfico de armas, estaba en el punto de mira de todos los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado. Habría mandado a algún súbdito a por alguna prueba que lo incriminara. Me convencí de estar en lo cierto. 


     Me sabía las instalaciones por la muerte de aquel violador, por culpa de mi impulsividad. Ahora tenía que ser cauteloso. Miré por todos los alrededores de la calle, nada. Estaba en un absoluto silencio toda la zona. A pesar de que no era muy tarde, ya estaba entrada la noche. La gente con grandes mansiones se quieren apartar tanto del resto de humanidad que prácticamente se quedan aislados y se transforman en presas fáciles de matar. 


     Allí estaba yo, otra vez de nuevo. 


     Lili y yo estudiamos el terreno. No vi nada, decidí que era mejor esperar un rato antes de irnos. Eso es lo que hicimos. Yo no dejaba de mirar los grandes ventanales por los que se veía todo el interior de la mansión. Lili encontró un palo como diversión, que le entretuvo toda la guardia. 


     Al cabo de unos veinte minutos pude ver una luz. Alguien estaba en el interior de la casa con una linterna. No sería un cualquiera, ya que sabía que desde fuera se podría ver cualquier movimiento si estabas dentro del gran jardín que rodeaba la casa.  


     Tenía cierta ventaja, conocía la casa, así que no me hizo falta acceder al jardín. Era probable que Eduardo o la policía tuvieran pinchadas las cámaras. 


     Era muy arriesgado entrar y quedar en el plano de visión de la seguridad. 


     Tuve una gran idea, me desplacé muy despacio y sin hacer ruido por los alrededores de la casa hasta llegar al vehículo. Comprobé si estaba cerrado y así era. 


     De joven tuve varios incidentes por robo de vehículos, así que para mí eso no era ningún problema. La tecnología había ido avanzando, pero por suerte, yo también me había ido actualizando. Siempre que sale tecnología nueva para evitar los robos sale la contraria para robar.  


     –¡Mierda! ¡Joder! –murmuré. 


     Aquel coche llevaba el extra de robo y era blindado. Estaba jodido, hacía años me compré la máquina para reventar la centralita de los coches, se volvía loca y abría los cerrojos. Para mi desgracia, no la traía conmigo. Siempre la llevaba escondida en el coche. A Eva no le gustaba que comprara esas cosas y la tenía guardada junto a la rueda de repuesto del coche.  


     De la rabia contenida, le di un puñetazo a la carretera donde estaba aparcado el coche bajo la atenta mirada de Lili. 


     Hoy no era el día, tendría que esperar. Era imposible tener tan mala suerte en la vida, así que tendría otra oportunidad como esta. Ahora que era conocedor de sus planes solo era cuestión de tiempo que volvieran. 


     Cogí a mi pequeña caniche en brazos y me volví a esconder entre las plantas cercanas a la entrada. Estuve esperando alrededor de media hora para ver salir al ocupa de la casa. 


     Le vi salir de la casa, sin aparentemente nada. Probablemente, lo que fue a buscar o bien no lo encontró o sería algún tipo de objeto que pudiera guardar en los bolsillos, incluso un papel. Me iba a quedar con la duda porque en ese momento no podía hacer nada. No quería matarlo, sino torturarlo para que me diera información sobre dónde se encontraba Eduardo. 


     Ese hombre era muy grande, parecía un matón de los que contrata la gente poderosa para hacer el trabajo sucio. «Un súbdito del jefe» pensé. 


     Estuve pensando durante el tiempo que tardó en salir qué hacer y me pareció muy arriesgado abordarle, no tenía ningún utensilio y además había ido andando con Lili. Quizás, era mi única oportunidad pero no era el momento, y le dejé marchar. Había matado a una persona y en tan corto periodo de tiempo podría dejar un rastro. No era fácil, pero con el fulgor del momento podría cometer cualquier fallo. Le vi marchar. 


     Después de comprobar que se había alejado lo suficiente, di una vuelta alrededor de la casa. No sé, si buscando algo o no, pero lo hice. Quería comprobar que no había hecho ningún cambio visible a mis ojos, aunque fue algo absurdo ya que no iba a notar ninguna diferencia. Solo estuve una vez, entré, asesiné y me fui. Obviamente, nada llamó mi atención.  


     Lili y yo nos fuimos para casa andado con el frío de la noche. No había nadie en la calle, solo nosotros. Dos almas solitarias en la oscuridad, cuya única luz era la de la luna. 


     Mi juego había empezado y no tardaría en encontrar mi descanso mental al matar a Eduardo. Sabía que era un juego para mí, estaba furioso por lo que había hecho, pero lo que más me había dolido en mi orgullo era que él había ganado. Había dado una gran patada a mi orgullo, había desafiado mi inteligencia. Me había dejado hecho un guiñapo como un tonto, tenía que haber visto que iba a matar a mi familia. Tenía que haber sido más listo que él, pero no lo vi venir antes. Se había reído de mí. Ahora tocaba mi venganza. Durante todo el camino hasta llegar a casa me iba enfadando más y más. Tenía el orgullo herido por mi impulsividad y  mi falta de previsión. Mis ganas de matar iban en aumento, no podía dejar de pensar en volver a matar, quería o mejor dicho necesitaba matar, y si era del entorno de Eduardo, mejor. Ya nada me ataba a la realidad, ahora estaba solo y la peor parte de mí cada vez era más grande. Carecía de sentimientos, si alguna vez intenté cambiar por mi familia, la idea se había difuminado. Era tarde para mí. Me gustaba matar y disfrutaba con ello. No tenía remordimientos en haber matado a aquella chica, y sabía que tampoco los tendría si mataba a más gente. Solo me importaba yo y mi nuevo plan de vida, manipularía a quién fuera necesario para conseguir llegar a él y acabar con su vida. El disfrute llegado ese momento iba a ser el mayor de mi vida. Siempre había pensado que era superior al resto, el asesinato de mi familia fue un descuido. Ahora podría demostrar mi capacidad innata de superioridad y lo iba a cumplir. Le daría muerte. 


     Cuando llegué a casa vi que la luz de la cocina estaba encendida, me pareció muy raro ya que sabía que Marta tomaba desde hacía años pastillas para dormir. No quise imaginarme más muertes, aunque he de reconocer que también lo pensé y sonreí al imaginarme a Antonio con un tiro en la cabeza. Al pensarlo recordé que tenía una pistola en el garaje, guardada en una caja para que Eva no la encontrara. Tenía licencias de armas y me había comprado una magnum 347. Me gustaba esa pistola porque era una de las pocas que no dejaba casquillos al disparar, lo que hacía que no hubiera pistas ni sustos posteriores. No la había utilizado contra nadie, me gustaba ir a campos de tiro y disparar con ella. Siempre me gustaron las armas, era un hobby. Me pareció buena idea tenerla a partir de ahora cerca por si alguien venía a por mí. Al entra en casa, Lili se fue corriendo a comer y beber como de costumbre. Fui hacia la cocina y estaba Antonio sentado con una ligera sonrisa. 


     –Hola, Borja, te estaba esperando. Quería hablar contigo antes de irnos –sonrió. 


     –No quiero que estés aquí. No le contamos nada a Marta pero te puedo asegurar que no tengo ningún problema en hacerlo ahora que Eva no está –le amenacé. 


     –No creo que tengas cojones a hacerlo. Eres un mierda y lo sabes, por eso tu familia está muerta. Seguro que andas en algo raro. Una muerte con un tiro no le pasa a cualquiera, ¿no te parece? –dijo Antonio sin dejar de sonreír. 


     –Levántate y vete de mi casa ahora mismo –dije acercándome a él. 


     –De eso nada, no eres nadie, Borja. Solo un mierda que no ha podido defender a su familia. Solo eso, un mierda –contestó mientras se encaró a mí. 


     Empezamos a discutir y a forcejear, lo empujé sin mucha fuerza. No quería herirlo, solo echarlo fuera, ya tenía suficientes problemas para añadir uno más.  


     No paraba de recordarme el asesinato. 


     –Por cierto, tu mujer era una puta que me acosaba. Me mandaba mensajes calentándome. Por eso, pasó lo del baño, pero la puta se arrepintió en el último momento. Tengo los mensajes por si no te lo crees, puedes verlos tú mismo. Era una guarra. Sabía que la engañabas desde siempre, pero ella también a ti. 


     En ese momento la cabeza me empezó a doler. No podía creer sus palabras, pero tenía sentido. ¿Mensajes? ¿Tenía mensajes? Eso superaba todo lo pensado. Tenía que ser mentira. 


     –No me lo creo, Antonio. Eva me quería –contesté mientras él reía a carcajadas. 


     Me empezó a golpear y empujar. No le quise pegar porque estaba en shock y con el dominio que tenía de las artes marciales le podía dejar en el suelo en cuestión de segundos. 


     –Era una puta, ¿no te das cuentas? Tú pasándolo mal por ella, y ella estaba con otros. 


     En ese momento reaccioné de una manera impulsiva, mis ganas de matar volvieron de repente a mi mente. No podía parar. Le empecé a dar golpes uno tras otro en la cabeza. No dejaba de sangrar y yo no dejaba de estar rabioso. No paré hasta que reaccioné. Mis manos pegaban puñetazos en su cara sin cesar. Le bloqueé en el suelo bajo mis piernas. Le tenía apresado. No sé cuántos minutos pasaron pero dejó de reírse de repente. Durante nuestra pelea no dejaba de reírse de mí, del engaño de Eva. Perdí la conciencia no pude dejar de pegarle. Me quité de encima. Solo pensaba en que no le hubiera matado a golpes, pero cuando reaccioné ya estaba muerto. 


     Había matado a Antonio en la cocina de mi casa y a golpes. Por suerte, Marta al tomar las pastillas no se despertaba con ningún ruido. Subí un par de escaleras y no oí nada, seguía dormida. Tenía que hacer algo con el cuerpo. Me estaba volviendo loco. No dejaban de aparecer cadáveres a mi alrededor. Tengo que reconocer que en el fondo estaba contento, era feliz. Al matar me invadía una sensación que no soy capaz de describir, pero por desgracia me duraba poco tiempo. La sensación de matar a alguien, de quebrantar las leyes y las situaciones extremas me llevaban a una especie de éxtasis del que no quería salir. Necesitaba estar así. Matar me producía ciertas sensaciones que nada más lo hacía. Me estaba convirtiendo en un asesino y me gustaba. Esas ansias cada vez eran mayores, y mi conciencia si alguna vez la tuve, desapareció. Lo asimilé al ver la sangre en mis manos. Acababa de matar a una persona a golpes, había acabado con cualquier bondad que hubiera en mí. El psicópata que estaba dentro de mí había tomado mi cuerpo y mi mente. Ya era incontrolable. No podía frenarlo, solo dejar que tomara las decisiones que quisiera y cumplir sus órdenes.  


     Cogí el cuerpo de Antonio y lo bajé al garaje, no sabía muy bien qué hacer con él. Lo metí en el maletero del coche. Limpié toda la cocina y cogí a Lili. No sé muy bien porque me llevé a la perra, pero me sentía bien a su lado. Era la única que me entendía o eso pensaba yo. No me miraba raro, me había visto hacer algo horrible y su reacción fue lamerme la cara. La necesitaba conmigo. Era un apoyo incondicional, siempre fiel a mí. 


     Monté en el coche y salí de lo que la policía llamaba zona de confort. Mediante una aplicación de móvil fui por un camino en el que no había cámaras en las carreteras. Me pareció una idea fantástica. En medio de un descampado oscuro con un pequeño lago, tiré el cuerpo de Antonio. Nadie lo encontraría y si fuera así me daba igual. Tenía otras cosas que hacer y no preocuparme por ese idiota. Mi problema era deshacerme de Marta y contarle algo sobre la ausencia de Antonio. No sabía cómo quitarme a mi cuñada de encima. 


     Tenía mucho que hacer y no me entretuve. Volví a mi casa, tenía que comprobar en el móvil de Antonio todo lo que me había dicho. 


     Lo había dejado encima de la mesa, el código de su teléfono me lo sabía de memoria. Eran cuatro números que no dejaba de meter todo el rato. Siempre estaba con el teléfono en la mano. Seguro que no existía nadie a su alrededor que no se supiera el dichoso código. 


     Desbloqueé el móvil y pude comprobar como todo lo que había dicho Antonio era verdad. No me lo podía creer. Eva me había mentido. Cierto que me sentí traicionado, pero me daba igual. Yo había hecho lo mismo durante años y no me sentía culpable. Su muerte me había dejado tocado, por no ser más inteligente que Eduardo y por el fin de mi coartada social. Mi dolor había sido por mis hijos, estaba claro que lo que había entre Eva y yo no era amor, solo interés por parte de los dos. Asimilé bastante bien y rápido la personalidad manipuladora de Eva. Ese sería el motivo del éxito de nuestro matrimonio durante tantos años. 


     Llegaba el momento de montar la mentira para Marta y mi gran manipulación sobre su persona. Sería fácil. Decidí mandarme un mensaje desde el móvil de Antonio el que me explicaba que no quería a Marta y que se iba. De esta manera, me quitaba el problema de encima. Marta lo pasaría mal al principio, pero después se alegraría de quitarse a ese parásito de encima. Nunca volvería a su vida. Podría rehacerla sin problemas, era una chica guapa y lista. 


       


     


  




  

     Capítulo 5 


     Vuelta 


       


     Esperé pacientemente en la cocina por la mañana hasta que Marta se levantó. Había hecho el café, para preparar el ambiente hogareño y conseguir que se sintiera a gusto con mi presencia. Era un gran manipulador de mentes. Tendría que hablarla con la voz calmada y suave. Mostrarle todo mi apoyo y comprensión. La acercaría al aeropuerto ese mismo día. Tenía el vuelo a media mañana. 


     –Hola, Marta, ¿no te ha mandado ningún mensaje Antonio? 


     –Hola, Borja, no.  


     Extendí la mano con mi teléfono, mostrando el mensaje. La escritura y el lenguaje estaban extremadamente cuidados. Estudié su forma de escribir y expresarse antes de mandármelo, creo que las cosas hay que hacerlas bien y no de una manera chapucera. Me jugaba mucho, así que más me valía en esforzarme en darle un mensaje claro y que no fuera ambiguo. 


     Marta comenzó a llorar. 


     –No entiendo nada, ¿Cómo que se ha ido? 


     –No sé, Marta, ¿estabais bien? creo que él no se encontraba a gusto en la relación, por eso se ha ido –dije sin dejar de consolarla con cara de preocupado. 


     –Claro. Bueno, en realidad, no mucho. Creo que me engañaba o me había engañado antes… 


     –¿Tienes alguna prueba? –pregunté con mucha curiosidad. 


     –No, pero son sospechas. Cuando os vinisteis parece que acabó, coincidió con vuestra mudanza –aclaró. 


     «¡Claro que coincidió!, su propia hermana le había estado mintiendo». 


     –Bueno, no te preocupes. Al vuelo te llevo ahora mismo. Si os tenéis que volver a ver,  ya lo haréis allí. Marta, creo que es mejor que lo dejes estar. Yo también creo que te engañaba con alguien. No es bueno para ti –afirmé. 


     –Tienes razón, pero yo le quiero –dijo sin dejar de llorar. 


     –Venga, Marta, eso es ahora. Verás cómo en un par de días estás mejor sin él. Ven aquí y dame un abrazo. 


     Nos dimos un abrazo y le sequé las lágrimas. Después de una charla muy aburrida, y de sacar los múltiples defectos de Antonio, Marta subió para arreglarse e irnos al aeropuerto. Estaba deseando dejarla allí e ir al prostíbulo. Era bastante promiscuo y no dejaba de pensar en aquellas putas. 


     La presencia de Marta me estaba poniendo muy nervioso, era muy pesada con Antonio. Me dieron ganas de decir la verdad, pero pensé que a veces no todo el mundo quiere oírla, y después de todo, estaba muerto. No le iba a ayudar saberla, así que me guardé el secreto de que éramos unos cornudos. 


     La llevé al aeropuerto. ¡Por fin! me estaba agobiando mucho con sus tonterías de mujer abandonada sin razones. Tampoco era para tanto. Idiotas como Antonio que la engañaran había a montones, tampoco le iba a costar mucho buscar un sustituto.  


     Al dejarla para embarcar, le advertí que no me llamara, que me recordaba a Eva, y prefería darnos un margen de tiempo para volver a hablar. ¿La verdad? No quería que me estuviera abrasando la cabeza con sus tonterías. Yo en ese momento era un hombre libre, sin ataduras y me iba a comportar como tal. Iba a hacer todo lo que antes no había hecho. Creo que después de la noticia de ser un cornudo algo cambió en mí.  


     Mi nueva vida sería disfrutar de mi promiscuidad y matar. Sencillo. 


     No puedo negar que me dieron ganas de matarla con tanto lloriqueo, pero me supe contener. 


     El prostíbulo ya estaba abierto, así que me dirigí a mi nuevo destino preferido. Conduciendo solo, sin nadie a mi alrededor que perturbara mi paz, estaba feliz, tranquilo. Creo que la sensación de soledad es fantástica. Me acordaba mucho de mis hijos, creo que los quería. En cuanto a Eva, después de saber la verdad, me alegraba que estuviera muerta. No me lo esperaba de ella, pero me daba igual. Ella estaba muerta por mi culpa, pero en el fondo me alegraba. Se lo merecía. 


     Entré de nuevo a mi sitio favorito en la A6, ahí estaban todas las prostitutas del otro día. Ya que pagaba, no me gustaba repetir, así que elegí a dos distintas. Al final estaría con todas, así que no me paré mucho a escoger, para que mentir. Después de pasar el rato con mis «amigas», salí del prostíbulo de camino a casa. 


     Estaba de permiso por el asesinato, así que fui a casa para sacar a Lili a dar un paseo. Se me iba a hacer el día muy largo, tenía que encontrar algo que hacer en tantas horas. No podía dejar de pensar en mi nuevo plan de matar al traficante, pero no sabía por dónde empezar. La amenaza que le mandé estaba bien, pero no sabía si había tenido el suficiente impacto en Eduardo para querer matarme a mí también. Tendría que hacer algo más llamativo. Tenía que haber matado al hombre de su casa, pero en ese momento me pilló sin posibilidades. 


     Decidí hacer guardia en la casa, por si en algún momento volvía el hombre del otro día. No tenía nada más que hacer, y así se me pasaría el día haciendo algo productivo. 


     Dejé a mi perrita en casa (por si acaso tenía la oportunidad de matar a alguien) y me marché. Esta vez tenía que ir preparado, así que busqué por el garaje las cosas que me pudieran servir. Mi intención era meterle miedo y que hablara, y ya después le mataría, por supuesto. Quería sembrar el terror y creo que con la muerte de la rubia lo estaba consiguiendo, pero solo una muerte no era suficiente. Intentaría matar a aquel hombre si volvía a aparecer por la casa y por qué no, a alguna rubia rica de la zona. Con el mismo mensaje, por supuesto. Tenía que dejar claro que era la misma persona. Eduardo tendría que sentir el miedo, sufrir de la misma manera que lo había hecho yo.  


     No solo era venganza por mis hijos, se había convertido en un juego de quién es el más listo y sangriento. Él era un traficante sin escrúpulos, pero yo era un psicópata con cada vez más ganas de matar. Habría que esperar al desenlace pero esperaba poder ganar yo. 


     Me monté en el coche con todo lo que iba a necesitar para atar y torturar a aquel tipo hasta que me diera información de la localización de Eduardo. Cada vez me alegraba más de haber estado yendo a clases de artes marciales. Había dejado un poco de lado el gimnasio, lo retomaría en breve, pero ahora tenía otras prioridades. Necesitaba salir en las noticias para comenzar a ir de nuevo. 


     Aparqué en el mismo lugar donde lo hice la primera vez que maté al violador. Esperaría todo el día hasta que volviera a aquel hombre o bien pasara alguna rubia despistada. Era pronto pero no tenía prisa por moverme de allí.  


     Mientras hacía la guardia no podía dejar de pensar lo injusta que era la vida conmigo. Había matado a un violador que tenía aterrorizada a las mujeres y me lo pagaban con el asesinato de mis hijos y la puta de mi mujer. No era justo, pero tampoco me esperaba mucho de la vida.  


     Tenía pendiente la cita con Carmen pero hoy ya había tenido relaciones y tenía cosas que hacer, así que me pareció que sería buena idea dejarlo para el día siguiente que ya estaba solo en casa. Llamé a Carmen para cerrar nuestro encuentro. 


     –Hola, Carmen, ¿Qué tal estás? ¿Estás ocupada? 


     –Hola, Borja, muy bien. No para nada, estoy en casa, ya sabes por lo que te conté. No me apetece ir al trabajo. Me parece que todas son las amantes de mi marido. 


     –Mujer, sabes que eres muy guapa y lista, seguro que está agobiado por el trabajo, y por eso, está actuando raro. No se lo tengas en cuenta –dije para reforzar nuestra amistad. 


     –Yo no lo tengo tan claro –contestó Carmen. 


     –¿Quieres que nos veamos mañana en mi casa? Quiero crear nuevos recuerdos para olvidar las imágenes de mi cabeza. ¿Te parece bien? –pregunté con voz triste. 


     –Claro, ya me imagino. ¡Qué tonta soy! Con lo mal que lo tienes que estar pasando tú y yo hablándote de mi marido y mis cosas. Seré estúpida. 


     –Para nada, Carmen. De hecho te lo agradezco mucho, me haces desconectar con tus palabras.  


     –Me alegro mucho que alguien disfrute con mi conversación –contestó Carmen. 


     –Seguro que habrá más gente. ¿A qué hora te parece bien vernos? 


     –No lo sé, a la hora que me digas, ¿quieres que comamos juntos? –preguntó. 


     –Perfecto, pues a la una quedamos y hacemos algo de comer juntos, ¿te parece? Así me enseñas, que yo no tengo ni idea. Desde lo de Eva estoy un poco perdido y no sé ni siquiera hacer la comida –añadí. 


     Sabía cómo había que tratar a las mujeres y la imagen de pobre desvalido siempre funcionaba. Las mujeres tienen por naturaleza ayudar a los desfavorecidos, y si la imagen que proyectaba ante ella era de un ser sumiso, triste y perdido, ella caería rápido en mis redes. Además, se sumaba el hecho más importante: gracias a su marido Carmen se encontraba en un momento de baja autoestima, lo cual hacía que fuera el momento idóneo para atacar a la presa fácil.  Si mis cálculos no me fallaban en un par de citas ya sería mía. La variable de la autoestima y falta de sentirse querida son difíciles de concretar. Soy una persona inteligente y observadora lo que me hace controlar la habilidad innata en mí de la manipulación. 


     –Claro, Borja. Me encanta cocinar, así que podemos quedar más veces para que te enseñe varias recetas y te puedas defender tú solo.  


     –¡Eso estaría genial! Muchas gracias, Carmen. Te agradezco mucho tu ayuda.  


     Mi plan con Carmen había resultado a la perfección. No podía estar más orgulloso cuando mis manipulaciones con las personas salían victoriosas. 


     –No hay motivo para dar las gracias. Quedamos a las doce mejor, así vamos a comprar primero. Seguro que tienes la nevera vacía, ¿verdad? –dijo con voz de madre. 


     –Eso es –reí. 


     –Pues no se hable más. Mañana a las doce te voy a buscar y vamos en un solo coche. Un beso. 


     –Un beso, Carmen. Hasta mañana y muchas gracias de nuevo. 


     Hecho. Ya tenía una cosa menos que hacer. Utilizaría a Carmen de cocinera y a su vez para tener relaciones. Había encontrado una sustituta rápido para Eva. Puede que Carmen se enamorara de mí, pero tenía claro que no iba a dejar a su marido, así que no me preocupaba mucho lo que hiciera. Podíamos llegar a tener una relación de novios, que cada uno vive en su casa. La idea no me disgustó. Sexo y comida a cambio de nada. Era buen trato, así también tenía tiempo para ir al puticlub cuando quisiera y quedar con otras mujeres. Me gustaban los tratos por caridad, siempre salía ganando. 


     Después de la llamada, empecé a imaginarme relaciones con Carmen. La verdad, es que debido a mi propensión a las relaciones sexuales me suele pasar con frecuencia, pero tenía muchas cosas que hacer para conseguir matar a Eduardo y su familia. No me podía distraer. 


     Las ganas de matar cada vez estaban más presente en mi mente. Me apetecía mucho matar a alguien, la sensación que me proporciona quitar la vida me rejuvenece. Es una sensación parecida como si la vida que quitara, me la quedara yo. Es algo raro que nadie puede comprender si no es un psicópata. Para mí se estaba convirtiendo en una necesidad más prioritaria que incluso comer. 


     Estaba ansioso por que apareciera aquel hombre en la casa otra vez. Esperaba que fuera, pero no sabría si mis deseos se harían realidad. Llevaba más de dos horas sentado en el coche mirando hacia la casa y escuchando a Vivaldi, pero no aparecía nadie. No sabía muy bien si seguir con mi guardia o irme para casa a descansar. No estaba durmiendo últimamente mucho.  


     Encendí el coche para irme a casa, me estaba aburriendo y tenía muchas ganas de matar, así que no quería que mi impulsividad me diera otro disgusto. Apareció el mismo coche de la primera vez, pero el piloto era otra persona distinta. Un tipo musculado y grande, nadie con quien no pudiera en un cuerpo a cuerpo.  Pensé que sería otro súbdito de Eduardo para buscar algo. Quizá, lo que vino a buscar ayer el otro tipo no lo encontró. Habría mandado al más listo de sus hombres en busca de algo necesario e imprescindible para su huida o eso quise pensar yo. 


     Comenzó la diversión para mí. El hombre no se percató de mi presencia a pesar de estar aquello solitario. Solo estábamos él y yo. Era el momento de darme el gusto de enfrentarme ante ese personaje para que hablara. No tenía otro medio para conseguir información. Quizá, ese hombre me diera algún dato útil para mi caza. 


     Volví a repetir el recorrido de las otras veces. Me acerqué a la casa y observé como el hombre buscaba algo ¿Qué demonios buscaban? Tanta insistencia no me pareció normal, tenía algo de sospechoso. No tardaría en enterarme.  


     Mi idea inicial era la misma que con el violador, darle en la cabeza con algo consistente para dejarlo inconsciente. Ese momento lo tendría que aprovechar para atarlo a alguna silla, y después que cantara como un pajarillo. Una vez oída la información lo degollaría con mi navaja de Albacete. Tenía la pistola pero siempre era mejor matar a la vieja usanza, menos tecnología era más seguro. Hoja y filos de cuchillos iguales hay cientos, no era incriminatorio ni prueba concluyente una navaja sin más, necesitaban huellas y eso no lo iban a encontrar. Tengo que dejar claro que las huellas dactilares no son tan fáciles de sacar, tienen que coincidir ciertos puntos de la huella grabada en la superficie en la que se pone la mano. La solución es muy sencilla he forrado el mango de mi navaja con una tela anti huellas, lo cual me proporciona gran tranquilidad. Aunque la perdiera nadie encontraría ninguna huella en ella. Cuando vas a hacer algo hay que hacerlo bien, y yo por supuesto no iba a renunciar a mis ganas de matar, así que era mejor tomar las medidas oportunas para evitar ser localizado en algún renuncio. Todos cometemos fallos alguna vez, así que hay que ser todo lo previsor posible, y sobre todo leer e informarse bien.  


     Estaba bastante concentrado con las redes sociales, así que decidí actuar de la manera más silenciosa posible para noquearlo. Así lo hice. Entré en la casa que ese subnormal dejó abierta y me acerqué al sofá por detrás donde estaba viendo videos de chicas muy guapas contoneándose (no me extrañaba que estuviera embelesado). Al comprobar que no era muy corpulento, le hice la llave del «mata león», que consiste en cogerle por el cuello y cortarle la respiración sin matarlo. De esta manera el oxígeno no llega al cerebro y le deja inconsciente varios minutos. 


     Al hacérselo, se resistió un poco, pero nada que yo no pudiera soportar con mi fuerza. Sus redes sociales le iban a costar la vida, al quedarse inconsciente le até las manos y los pies con las cuerdas que traje en mi mochila. Le até a una silla que ya vi las otras veces anteriores. Fui muy rápido, la verdad. El plan estaba en curso, necesitaba información. Así que le di unas palmaditas en la cara para espabilarle. 


     –Oye, tú idiota, despierta. Holaaa –dije varias veces hasta que abrió el ojo. 


     –Subnormal, suéltame ¿qué coño haces? Soy policía 


     –¿Qué tú eres policía? Sí, claro. ¿No pensarías que me lo iba a creer verdad? 


     –Soy policía, idiota, coge mi placa la tengo en el bolsillo. 


     –Está bien, te voy a dar el gusto, lo voy a comprobar. No quiero ningún movimiento raro o te mato –amenacé. 


     –No voy a hacer nada, compruébalo. 


     Efectivamente, ese cabrón era guardia. Ahora sí que estaba jodido. Estaba en la casa de un traficante donde habían encontrado un violador muerto y tenía en una silla atado a un policía. A veces en la adversidad mi motivación aumenta y esta era una de esas ocasiones. Tenía la oportunidad de matar a un policía. Tendría que sopesar las opciones, ya que tampoco podía dejarle ir sin más. Primero tendría que sacarle la información, luego decidiría. 


     Me tenía que haber imaginado que era policía cuando se sentó en el sofá. Esa actitud de los funcionarios era tan obvia, que me regañé por haberla pasado por alto. Era un fallo de principiante. 


     –Perfecto, eres policía. Y entonces, ¿qué haces aquí? 


     –Eso no te lo puedo decir. Soy un policía infiltrado, y la operación es secreta. 


     –Claro, pero ahora mismo estás atado en una silla, así que no tienes muchas opciones. Te convendría que nos lleváramos bien. No me conoces, así que yo que tú no tentaba a la suerte –sugerí mientras le pasé la navaja por el cuello. 


     –Está bien, tranquilo. 


     –Todo depende de ti –aclaré. 


     –La mujer de Eduardo quiere contar todo lo que sabe sobre los negocios de su marido. Cree que el violador lo mandó su marido para acabar con ella. Hemos quedado aquí por el servicio de testigo protegido, ¿entiendes? 


     –¿Cómo? Me estás diciendo que quiere acabar con la mujer…–dije pensativo. ¡Vaya putada! 


     –Sí, eso es. Ayer quedamos con ella también, pero no apareció. Luego nos llamó para vernos hoy y disculparse. Ayer no pudo venir porque su marido la tuvo vigilada. 


     –Interesante…–contesté rascándome la barbilla. 


     –Suéltame, ya te he dicho todo lo que sé. Además no puedes tener atado a un policía, ¿lo entiendes? ¡Estás loco, tío! ¡Qué me sueltes coño! ¡Soy policía! –gritó sin dejar de intentar quitarse las cuerdas. 


     –¡Cállate, hijo de puta! Me estás poniendo nervioso y no te conviene ponerme en ese estado –contesté educadamente, cosa que él obvió. 


     –¡Te he dicho que me sueltes! Te voy a empapelar puto loco. 


     No podía tolerar esas faltas de educación y respeto hacia mi persona. Las ganas de matar me invadieron el cerebro y solo oía sus voces una y otra vez. No dejaba de chillarme. Me tapé los oídos para pensar tranquilamente, pero no dejaba de chillar. Así que de manera impulsiva me di la vuelta con la navaja y le degollé. Una raja directa y seca, al fin se calló. ¡Qué paz! ¡Por fin! ese idiota no paraba de chillar. Ahora que estaba muerto tendría tiempo de pensar qué hacer con la mujer cuando llegara.  


     Me fui hacía la puerta, con la placa del policía muerto en el bolsillo. No estaba de más tenerla. Sabía que tenía que ser rápido porque sus compañeros sabrían dónde estaba. Aunque no entendía muy bien porque fue solo sin ningún compañero a algo tan importante. Quizá las circunstancias lo requerían así o hubiera otro motivo que yo no comprendía. Solo esperaba no tener que matar a más policías. 


     Esperé impaciente al lado de la puerta. Esa mujer me iba a decir donde estaba Eduardo y cómo encontrar a su amante. 


     Mientras esperaba, supuse que si la mujer se chivaba de su marido y el negocio del tráfico era porque tendría una o varias amantes (el motivo económico en mujeres ricas estaba descartado, ya tenía todo el dinero que quería). Si quería matar a su mujer, mi primer mensaje para él fue como un regalo. Le mataba a la mujer gratis, menudo chollo. Iba a matar a su mujer para que no me delatara y porque me apetecía mucho matar a alguien más. No tenía nada que hacer durante toda la tarde, así que ya que estaba ahí, aprovechaba para sacar la información y matar a la rubia rica. Luego dormiría algo. Tantos días sin dormir me estaban afectando a la salud, me notaba más débil. 


     Tenía que cambiar el mensaje de la sangre. ¡Vaya putada! Me había montado una escenificación genial con el mensaje y la rubia del otro día. Ahora tenía que cambiar todo. Me fastidiaba porque me había quedado todo muy teatral. Estuve pensando en el nuevo mensaje para Eduardo mientras esperaba a la chivata de su mujer. 


     Allí estuve esperando en la entrada principal de la casa hasta que al cabo de media hora apareció la susodicha. Parecía una famosa de Hollywood. Iba tapada con unas gafas de sol y un pañuelo en la cabeza. Por su camuflaje me pareció que efectivamente tenía miedo de su marido. No me extraña que quisiera entrar en el programa de testigos protegidos. No tenía por qué preocuparse porque hoy iba a ser su último día. 


     Cuando vi aparcar su gran coche de mujer rica, me escondí detrás de la puerta para sorprenderla. No hice el paripé de hacerme pasar por el policía (lo había pensado en el primer momento) porque quizás se conocían y por esa razón el policía estaba solo. De todas formas, habría sido una pérdida de tiempo porque iba a morir de todas las maneras. 


     Al abrir la puerta la bloqueé por las muñecas. Fue fácil, era una presa débil y muy asustada. No se esperaba que nadie le abordara. Se notaba que era una mujer preocupada y humillada. Quizá en otro momento hubiera tenido una aventura con ella, porque hay que decir que estaba de buen ver, pero en ese momento de mi vida lo que primaba era matar. Así que fui rápido al lío de la conversación para acabar con aquella vida. No quería tardar demasiado, solo el necesario para conseguir la información, matarla y escribir mi mensaje. 


     Le até las manos y los pies, y la senté en las escaleras que subían al piso de arriba. Estaba temblando. 


     –Buenas tardes, señora, necesito que me diga dónde está su marido y la soltaré –mentí. 


     –¿Quién es usted? 


     –Bueno, eso no es de su incumbencia, solo necesito saber dónde está su marido. Sé quién es usted y lo que ha venido a hacer aquí. Sé que está rabiosa porque su marido tenía una amante y por eso se quiere vengar. Necesito el paradero de su marido y si usted es tan amable podría decirme la identidad de la amante y dónde vive –pensé que si iba por las buenas y siempre con educación conseguiría mucha más información. 


     –La chica vive aquí al lado, se llama Bianca, es una rubia pija del chalet independiente que está más arriba. Está casada. Su chalet es el que parece un cubo del final de la calle –dijo sin dejar de temblar–. ¿Para qué quiere saberlo? –preguntó. 


     –No la quiero engañar porque me parece de mala educación por mi parte, ya que la voy a matar. Así que se lo diré… 


     –¿Cómo? No, por favor, yo también quiero que acabe con mi marido es mala persona, yo ya no le quiero. Quiero que le maten –dijo sin dejar de llorar. 


     –Para ser sinceros del todo, sabe que lo que está diciendo es mentira. Si no le quisiera no le delataría ni estaría en ese estado tan deplorable en el que está. Lo está pasando mal y eso solo puede significar una cosa: que quiere a su marido. Está dolida porque le ha engañado, y eso es igual a que le sigue queriendo. A mí no me puede engañar, lo siento. 


     –¿Por qué me va a matar? Mátale a él. Por favor, no me mate, no quiero morir –suplicó. 


     –Nadie quiere morir, pero las cosas son así. Además, es un mensaje que le tengo que dar. No es por usted, de verdad, me parece muy educada y muy guapa pero… –me encogí de hombros. 


     –Entonces, no lo haga. Nadie le obliga. Haré lo que quiera pero no me mate. Bastante humillación he sufrido ya, para encima morir por ese hijo de puta –dijo sin llorar–. ¡Por favor, por favor! ¡No quiero morir! –suplicó. 


     –Está bien, ¿Dónde está su marido? 


     –No lo sé. 


     –Respuesta equivocada, rubia. Si no quiere colaborar no tenemos mucho más que hablar.  


     –No lo sé, de verdad –contestó. 


     Durante toda la conversación tenía la navaja en la mano, estaba jugando con ella. Me ponía melancólico mirarla. Me recordaba a mi abuelo y me traía bonitos recuerdos de la infancia. Era una pena que la utilizara para matar, seguro que esa decisión no le hubiera gustado a mi abuelo, pero era mejor eso, que no utilizarla nunca. 


     –Bueno, bueno, rubia, creo que no nos vamos a poner de acuerdo –dije. 


     –Pero no sé dónde está.  


     –De acuerdo, pero si no tiene esa información, no me es útil. Lo siento mucho. Espero que lo entienda, de verdad. 


     Me coloqué detrás de ella y la cogí con mis manos la cabeza. Eché para atrás la cabeza para dejar el cuello al descubierto. Con la navaja le corté el cuello de lado a lado, y la sangre comenzó a brotar por la herida de manera inmediata. No dejaba de hablar por lo que fue un poco desagradable hacer el corte en esas circunstancias. Bueno, al menos no había sufrido mucho. 


     Tenía que dejar el mensaje e irme rápido. Dejaría allí los cuerpos para que los encontrara la policía cuando echara de menos al compañero.  


     Con la sangre de la mujer mojé uno de mis dedos con el guante puesto y me dispuse a escribir el mensaje: «Tu tiempo se acaba. Tic Toc». Como me sobró un poco de sangre en el dedo, me pareció que le daba cierto dramatismo el pintar un reloj, y es lo que hice. Las manecillas las puse a las tres. Pensé que sería un puntazo matarlo justo a esa hora, pero tampoco era una preocupación. Le mataría cuando pudiera. El reloj solo era por darle algo más de caché al mensaje. Mi plan de caza estaba quedando bastante trágico y sobrecogedor. Estaba contento y ansioso por mi siguiente víctima. 


     Salí de la casa sin pena ni gloria, anduve hasta mi coche y conduje hasta mi hogar. Escuché todo el camino a Vivaldi, ese señor era un artista haciendo música. 


     Al llegar me aseguré que mi perrita tenía tanto agua como comida y me fui a dormir un rato. Estaba tan contento que no sabría si lo conseguiría, pero después de tantas muertes no me costó nada. Esa tarde dormí como un bebé. Mi psicopatía me estaba dando muchas alegrías. 


     


  




  

     Capítulo 6 


     Nuevas noticias 


       


     Había dormido plácidamente. La nueva búsqueda de sensaciones para mis ansias de matar estaba surgiendo efecto en mi forma de ver la vida. El prisma con el que miraba antes había cambiado de un extremo a otro. En ese momento, solo me importaba yo y sentirme bien conmigo mismo, lo demás daba igual. 


     Al levantarme bajé las escaleras y me dirigí hacia la cocina para prepararme el desayuno. Mi compañera de vida, Lili, dormía en la cama conmigo así que en cuanto me levantaba me comenzaba a perseguir. Me preparé el café y encendí la televisión, Lili se puso en mis pies mirándome. Siempre le daba comida y ella lo sabía. 


     Elegí el canal de noticias para ver qué pasaba fuera de mi mundo. Emitieron noticias de política, económica y por fin, las de sucesos. Ahí estaba el inicio del temor entre la población de Majadahonda. Anunciaron la muerte del policía y de la mujer del traficante. No pude contener la satisfacción y la risa. Estaba solo, así que tampoco veía motivo para no hacer lo que sentía. Comencé a reír a carcajadas, reí tanto al ver los cuerpos degollados y mi mensaje en la televisión que me tuve que agarrar la tripa de lo que me reía. Entendí que era un psicópata de libro y estaba suelto por las calles de Madrid. Esos idiotas de los policías no me iban a pillar, aunque tampoco se lo estaba poniendo tan difícil, pero hasta con pistas no darían conmigo. Podrían tener indicios de mi culpabilidad, pero lo que seguro no tenían sería pruebas concluyentes, es decir que no tenían nada para incriminarme. 


     Emitieron en la televisión imágenes de los cuerpos pixeladas para que la gente pudiera ver el terror de la matanza y el mensaje: «Tu tiempo se acaba. Tic Toc». Estaba orgulloso de aquel mensaje, creo que representaba perfectamente mi locura. Creo que comencé a cerciorarme de que a lo que yo llamaba ansiedad por matar eran auténticos brotes psicóticos, y me gustaban. Era distinto al resto, mi «esencia» era esa y no podía pararla. 


     Entrevistaron a gente de la zona, todos tenían miedo. Un policía infiltrado y la mujer de un traficante habían sido encontrados degollados en una mansión con un mensaje escrito de sangre, eso tiene que acojonar a cualquiera. Había quedado con Carmen en un rato, así que me deleité con aquellas imágenes mientras subí a Lili a mi regazo y le daba de comer. Mi frialdad ante la situación era espeluznante y daría escalofríos a cualquiera, pero no era culpa mía, la sociedad y el resto de personas me habían llevado a ser el individuo que era. Yo no era responsable de mis actos, todo lo contrario, era la víctima de la sociedad podrida en la que vivimos. 


     Tendría que tener cuidado de que no me pillaran hasta que diera con la amante y consiguiera matar a Eduardo. Estar atento de todo aquel que estuviera cerca de mí. Podrían tenderme una trampa para cogerme despistado, aunque sería complicado ya que era bastante superior en inteligencia al resto. Pueden pensar que soy un narcisista y egocéntrico, puede ser, por qué no. Lo cierto es que me da igual. El júbilo y el regocijo que experimenté con mi plan de caza eran insustituible por cualquier otra situación. Me estaba divirtiendo mucho. 


     ¡Joder! Aparecieron también las imágenes de la corredora muerta. ¡Vaya día llevaba! Hoy iba a ser un gran día, lo presentía.  


     Definitivamente, la policía era estúpida. Salió un alto rango diciendo que habían encontrado a la corredora cerca de mi casa, barajaban la hipótesis de que el asesino fuera el mismo que mató a mi familia.  


     –¡No me puedo creer que sean tan ineptos! –murmuré.  


     Me estaban dejando camino libre. Quizá vengan a verme para interrogarme o algo por el estilo. Estaban dando palos de ciego. No sabían ni por dónde soplaba el viento. ¡Una pena que no fueran a encontrarme! 


     Creo que estuve al menos un minuto riéndome yo solo con aquellas conjeturas de los Cuerpos del Estado y sus estupideces.  


     Tendría vía libre para seguir matando y eso me complacía enormemente. No tardaría en darles el gusto de otro cadáver. Esperaba que fuera la amante de Eduardo. Comenzaría mi caza por aquella infiel. Mi cita con Carmen se acercaba a la hora, así que mis horas de vigía tendrían que esperar. Es todo mejor hacerlo por con la protección de la oscuridad. Durante el día me comportaría como una persona normal, con relaciones normales y haciendo acciones normales. Por la noche me transformaría en el cazador psicópata que soy. 


     Me levanté y recogí todo lo que había manchado. Subí al baño de mi habitación para ducharme y vestirme. Carmen no tardaría en venir para irnos a comprar y comenzar con nuestro taller culinario. Esperaba poder ir enamorándola poco a poco para convertirla en mi nueva amiga especial. Estaría muy bien, ya que era muy guapa y me evitaba gastarme tanto dinero en los prostíbulos y tantos desplazamientos innecesarios. 


     A las doce en punto llamaron a la puerta. Era Carmen. Llegaba el momento de convertirme en la persona encantadora que era de cara a la sociedad. Ese papel lo había interpretado toda la vida por lo que lo tenía muy perfeccionado. Mi misión ante Carmen era manipularla para conseguir llevarla a mi terreno y tenerla a mi disposición para tener relaciones sexuales cuando me apeteciera. Eso es lo que haría. El papel de hombre desvalido siempre tenía buenos resultados, y es el que escogería para hoy. 


     –Hola, Carmen, ¿quieres entrar o nos vamos ya a comprar? 


     –Hola, Borja, vamos a comprar ya, si quieres. Así luego tenemos más tiempo para cocinar –guiñó el ojo. 


     –Claro. Voy –contesté cerrando la puerta del chalet. 


     Nos montamos en el coche de Carmen. En el viaje estuvimos hablando y fui preparándome el terreno para después. 


     –¿Qué tal estás, Carmen? ¿Sigues pensando lo mismo de tu marido? 


     –No sé, Borja. Yo creo que sí, hace mucho tiempo que estábamos mal, y se habrá buscado una amiguita que le haga más caso. 


     –No lo creo, Carmen. Él te valora y seguro que no piensa eso. Aunque nunca se sabe. Te mereces que te traten bien. 


     –Muchas gracias, Borja, ¿Tú qué tal llevas estar solo? –preguntó con ojos tristes. 


     –La verdad, que bastante mal –mentí–. No lo acabo de superar. Estoy haciéndome a la idea de la situación, pero me cuesta. No puedo entender como han podido matar a mis hijos, eran solo unos niños –eso sí era verdad, los echaba mucho de menos, eran sangre de mi sangre–. Pienso que seguro que están en un lugar mejor y su madre los está cuidando –comenzó mi caza al acecho de mi futura amante. 


     –Claro que estarán en un lugar mejor. Intenta no pensarlo mucho. Sé que es difícil. Yo si me hubiera pasado, no sé qué hubiera sido de mí. Mi hijo es lo más importante de mi vida.  


     –Ha sido todo tan de repente, y la manera de morir es lo que no llego a entender. ¿Por qué escogieron a mi familia? Ellos eran personas inocentes… 


     –No sé cómo te puedo animar, Borja, me parece todo tan trágico… 


     –Carmen, vamos a hablar de otra cosa. Así me distraigo. ¿Te parece? 


     –Claro, es muy buena idea. Ya sabes que estoy para lo que necesites –me miró por un segundo. 


     –Muchas gracias por quedar conmigo. Te lo agradezco –dije mientras le toqué el hombro. 


     Llegamos al supermercado y aparcó. 


     –Borja, estoy para lo que necesites –afirmó y me dio un abrazo durante unos segundos. 


     Al separarse del abrazo comprobé que se le había escapado alguna lágrima y tenía los ojos llorosos. 


     –Ninguno de los dos estamos en el mejor momento, así que lo que tenemos que hacer es darnos apoyo y cariño los dos. Verás como de esta salimos, Borja. Si nos ayudamos, saldremos reforzados. Hay que ser positivos –cambió su expresión del llanto a la alegría. 


     En ese momento comprendí que estaba mal emocionalmente, lo que significaba una gran ventaja para mí. Sería demasiado fácil manipularla. Era una mujer triste que solo necesitaba atención y cariño, y ahí estaba yo para dárselo. Su autoestima estaba muy dañada, así que tenía que ir con prudencia para no espantar a la presa. Primero tenía que confiar en mí, comprobar que mis intenciones eran limpias, después llegaría el sexo y la complicidad. 


     Estuvimos comprando los ingredientes para hacer después la comida. No creo que sea importante nombrar los artículos que compramos, pero sí destacar que durante toda la compra hubo acercamiento y contacto tanto visual como corporal. Nos rozamos las manos, los cuerpos y nuestras mirandas se cruzaron. Nada sexual, todo delicado y sutil como Carmen necesitaba. De camino a mi casa estuvimos riéndonos y escuchando música de nuestra época pasada y riendo. Ella se estaba divirtiendo, y yo por supuesto, disfrutaba de lo fácil que estaba siendo manipularla poco a poco. Estaba cayendo en mis redes y no tardaría mucho en disfrutar de su cuerpo. Era cuestión de tiempo. Cuando llegara la despedida comprobaría el resultado de mi comportamiento con el deseo de vernos otra vez por parte de Carmen. 


     Llegamos a casa con las bolsas de la compra. Al abrir la puerta, Lili salió a darnos la bienvenida. Estaba muy contenta y se subía por las piernas de Carmen.  


     Colocamos las cosas y comenzamos a sacar utensilios para hacer la comida. 


     No dejé de observar a Carmen ni un momento. Para conseguir lo que quería tenía que estar atento a su comunicación no verbal. Saber lo que decía sin hablar para continuar con éxito el plan. Eso es lo que hice.  


     Nos lo pasamos muy bien, pero tengo que reconocer que estaba también un poco despistado. No podía dejar de pensar en qué haría cuando encontrara a la amante de Eduardo. No estaba seguro de no querer matarla o sufrir uno de esos brotes psicóticos, tan característicos de mi personalidad últimamente. 


     Hicimos una paella con pocos pasos, para que pudiera de manera posterior volver a hacerla yo solo. 


     –Pues ya está, Borja. Mira. ¡Qué bien huele! ¡Qué buena pinta tiene! –dijo con una sonrisa. 


     –Sí –olí la paella. 


     –Nos ha quedado genial. Tenemos que quedar otra vez. No pensé que nos lo íbamos a pasar tan bien haciendo la comida. ¿Tú te lo has pasado bien, Borja? –dijo mirándome para no perderse detalle de mi reacción ante la pregunta. 


     –Por supuesto, Carmen –la abracé como símbolo de agradecimiento. 


     Ella respondió a mi abrazo. Noté como comenzaba a sentir algo. Suspiró durante el corto e intenso abrazo.  


     –Muchas gracias por enseñarme la receta. Ahora puedo comer paella todos los días –sonreí. 


     –Bueno, eso es solo hoy. Mañana podemos quedar, si quieres otra vez, y volvemos a comer juntos. Tampoco tengo nada que hacer. Estoy todo el día sola, igual que tú. 


     –Vaya, no lo sabía. Parece que te sientes un poco sola ¿no? 


     –Sí, eso es. Mi marido no me hace caso, y el niño está en el colegio, hasta que no sale me encuentro en la más absoluta soledad. Nunca me imaginé una vida tan triste –afirmó con ojos llorosos. 


     –Venga, Carmen. Ahora estamos los dos solos, nos haremos compañía. Así no estaremos solos ninguno. ¡Anímate, mujer! ¡Borja está aquí para tu rescate de la cárcel llamada soledad!  


     –Muchas gracias. No sabes lo a gusto que estoy contigo. Es genial tener una amistad así, ¿verdad? 


     Sabía perfectamente la intención de esa frase, y no iba a desaprovechar la situación. 


     –Claro, es una amistad muy bonita –contesté con una risita nerviosa para que notara que me gustaba. 


     –¡Vamos a colocar la mesa! –dijo dándome un beso en la mejilla.  


     Estaba a puntito de caer. Necesitaba uno o dos días más para terminar lo que había empezado. Era patente la atracción y ambos lo sabíamos. Dejaría que se fuera con esas mariposas en el estómago a su casa, para mañana si veía el terreno favorable, terminar la faena. 


     Estuvimos viendo la televisión y comentando todas las noticias mientras comíamos. No tardaron en volver a sacar las imágenes de la chica rubia y los degollados en la mansión. Hicieron mucho hincapié en el mensaje y en la pista que dejaba patente para descubrir el asesino. 


     Carmen se horrorizó al ver las imágenes. 


     –¡Madre mía! ¡Qué miedo! Saber que ese psicópata está tan cerca de nuestras casas. 


     –Estate tranquila. Seguro que es un ajuste de cuentas del traficante. 


     –¿Tú crees? ¿Cómo explicas el asesinato de tu familia? 


     –Por desgracia, no tengo ni idea. No quiero pensar que Eva tenía algo que ver con ese hombre. A veces pienso que tenía una doble vida y me estaba engañando con él. No le encuentro otra explicación. 


     –No lo creo, Borja. 


     –¿Crees que no? Y entonces cómo lo explicas. No tiene otra explicación. Seguro que lo conocía, es del barrio. Además, es sospechoso que haya desaparecido de repente ese hombre también.  


     –Parece un poco de película, pero yo creo que es alguien quien va a por el traficante y está matando a personas de su alrededor, ¿no te parece que encaja más? –preguntó pensativa. 


     –Ahora que lo dices tiene sentido, pero confirma mi teoría de que Eva tenía alguna relación con ese traficante. Además creo que el violador también sería asesino a sueldo y fue a matar al traficante y en un error le mataron a él, ¿no te parece? 


     –Claro, somos unos genios. Seguro que la policía está en esa línea de investigación, pero darán información para despistar. 


     –Es probable, así no cunde el pánico. Aunque la gente ya está loca de que exista un ajuste de cuentas así –dije. 


     –A mí lo único que me despista es la chica rubia con el mensaje –añadió Carmen entrecerrando los ojos. 


     –No sé, quizá por despistar. De todos modos, tú no salgas de noche, y ya está. ¿Me harás caso? 


     –Por supuesto, nunca lo hago y ahora menos todavía. 


     Recogimos la mesa. Carmen tenía que ir a recoger a su hijo al colegio. Llevábamos casi todo el día juntos. Tengo que reconocer que era una buena compañía, era lista y muy educada. Uno de mis puntos débiles que hacían saltar mi psicopatía era la mala educación, y eso sabía que con Carmen no ocurriría. 


     La acompañé hasta la puerta y nos despedimos con un largo abrazo. Sabía que mañana la besaría y si surgía, terminaríamos en la cama. 


     Esperé desde la puerta a comprobar que Carmen se marchará. Al hacerlo me tiró un beso que yo devolví. 


     Fui a por Lili y di un pequeño paseo con ella. Me senté en un banco mientras ella olisqueaba un poco. Me iba a ir a hacer guardia durante varias horas a la casa de Bianca, la amante, y no sabía cuándo volvería. No quería dejar mucho tiempo sola a mi perrita, pero prefería no llevármela por si tenía un brote y no era capaz de protegerla o prestarle atención. Era lo único que en mi estado quería o al menos lo que yo entendía por amor. 


     Tras una hora de paseo en la que estuve jugando con Lili y tirando un palo varias veces, nos volvimos para casa. Hoy empezaba también la rutina del trabajo. Estaría unas horas vigilando la casa y después me iría directo. Dependía de las sorpresas que me diera la amante. A lo mejor tenía suerte y me daba una alegría llevándome a Eduardo. 


     Dejé a Lili en casa con agua y comida, y me fui a buscar la casa que me dijo la mujer que degollé ayer.  


     Estaba en mi barrio así que no tardé mucho en llegar y aún menos en localizar la casa. Se encontraba situada, como muy bien explicó la muerta, cerca de la mansión del traficante. Se notaba que tenía mucho dinero. Otra mujer rica insatisfecha con su marido. 


     Tenía alrededor de unas cinco horas para concluir la vigilancia. Iba a ser un trabajo de fondo, así que esperaba tener paciencia y que mi impulsividad no me hiciera una mala pasada. Las decisiones tenían que ser tomadas en frío, lo pensaba muchas veces, pero lo cierto es que a la hora de la verdad, no me podía controlar. Sabía que la policía estaba en medio de una investigación, y ahí estaba yo jugándomela sin sentido para matar a alguien. ¿A quién matar? Eso me daba lo mismo, el caso era degollar a alguien.  


     La situación de tensión respecto al incumplimiento de las leyes me llevaba a estar extremadamente feliz. Creo que la búsqueda de sensaciones al margen de la ley me excitaba mucho. Mi cerebro soltaría oxitocina que me alegraba todo el día. Por eso se estaba volviendo una droga para mí la búsqueda de una nueva víctima cada día, y si eran dos como ayer, mejor. 


     Estuve varias horas dentro del coche. Creía que no había nadie. No se veía ningún movimiento que indicara alguna presencia humana en la casa. Estuve escuchado a mi amigo Vivaldi durante todo el tiempo. 


     Espere por si apareciera alguien que entrara. Sabía que Eduardo no iría allí porque ella estaba casada, pero existía la posibilidad de que ella me llevara al lugar donde se escondía el traficante.  


     Me equivoqué. Aunque la larga espera había merecido la pena. La casa estaba ocupada por una rubia despampanante que se asomó por la ventana. No me la esperaba de aquella manera. Por describirla de una manera sutil, diría que tenía pinta de actriz porno. Creo que es un detalle bastante representativo de la imagen de la señora. Tendría en el cuerpo más de diez operaciones de estética. Para mí parecía un cuadro, pero hay gustos para todo.  


     Se asomó a la ventana muy poco tiempo, alrededor de un minuto como mucho. Tiempo suficiente para que me diera tiempo a verle la cara y reconocerla para el próximo día. Por hoy era suficiente, tenía ganas de matar a alguien, pero tenía que asegurarme primero de que la policía no me estaba vigilando ni a mí ni al barrio. No quería ninguna sorpresa. Me fastidiaba un poco tener que hacer mi plan en función de la presencias de esos guardias, pero tenía que ser más listos que ellos, aunque ya lo era, y pensar en el final. El juego que estábamos llevando la policía y yo me gustaba mucho, me entretenía bastante. Poder poner a prueba mi inteligencia era muy satisfactorio para mí. Nadie lo entendería, pero después de todo, soy un psicópata y mi cabeza funciona de manera diferente. Será la personalidad egocéntrica. 


     Había dejado la guardia por hoy, así que como todavía me sobraba tiempo para ir a trabajar, me di una vuelta por el barrio por si veía algún movimiento sospechoso de la policía. Probablemente, estuvieran de paisanos, pero lo que ellos no saben es que huelen a policía igual, su actitud de superioridad y prepotencia frente al resto hace su identificación inmediata, y más aún para una persona con mi capacidad intelectual. 


     En principio no vi nada que me llamara la atención. Concluí que estarían mandando patrullas para controlar la zona, pero como son un poco cagados pasarían a hacer la ronda muy de cuando en cuando y con suerte. Después de una muerte de un compañero, seguro que huían como de la peste. ¡Menos mal que son los protectores de la ciudadanía!  


     Miré la hora del coche y aún me sobraba tiempo así que me fui de putas. Así me desfogaría un poco más. Hoy elegiría solo a una, dos eran mucho trabajo y estaba un poco cansado. Sería una distinta de las otras veces.  


     Me dirigí a mi destino favorito a darme un respiro por toda la tensión acumulada y después me iría a trabajar. 


     Estuve alrededor de una hora en el puticlub de la A6. Cuando llegué al trabajo ya estaban mis dos compañeros hablando de los asesinatos. Parecía que no había otro tema de conversación en el mundo. El único que vivía allí era yo. El resto de compañeros vivía en zonas cercanas al aeropuerto de Barajas. 


     Hoy era el primer día de trabajo después del asesinato de mi familia. 


     –Buenas noches, chicos. Estoy bien podéis seguir hablando de los asesinatos –choqué la mano a todos mis compañeros. 


     –¿Qué tal estás, Borja? –me preguntó Manuel. 


     –Bien, tirando. Estoy haciéndome a la idea de la situación. Creo que todo lo que ha pasado ha tenido algo que ver con el asesinato de mi familia –dije para oír sus opiniones. 


     –Sí, yo también lo he pensado. Hoy en el colegio, mi hijo se ha roto un brazo y hemos estado toda la tarde en el hospital. Allí no se hablaba de otra cosa, la gente está acojonada con el «loco de Majadahonda». 


     –¿Cómo? Por cierto, espero que tu hijo esté bien –pregunté. 


     –Sí, tío, perdona si te ha molestado. Supongo que estarás un poco susceptible con lo que ha pasado. Mi hijo está bien, gracias por preguntar. No ha sido nada grave. 


     –Tranquilo, Rubén, solo quiero averiguar quién ha sido, así que dime todo lo que sepas. 


     –A ver, no sé nada que no haya salido en la tele. Lo único que le llaman así «El loco de Majadahonda». La gente tiene miedo, pero esperan que no salga de la zona –se encogió de hombros. 


     –Yo creo que tiene una cuenta pendiente ahí. Hasta que no termine no pasará a otra zona. Espero que la policía lo detenga –dijo Manuel. 


     –Sí, yo también lo espero. Ha matado a mi familia por algo. Tantas muertes en la misma zona serán porque guardan alguna relación. 


     –Por lo menos parece –afirmó Rubén. 


     –Si sabéis de algo, decírmelo. Me gustaría saber porque han matado a mi familia, y sobre todo a mis hijos. Eran unos chiquillos –sollocé. 


     –Estate tranquilo, si necesitas algo sabes que estamos para lo que quieras. Es normal que te encuentres mal. Joder, es muy duro perder a tu familia de repente y más aún en esas circunstancias –aclaró Manuel dándome una palmadita en la espalda. 


     –Bueno, chicos, vamos a trabajar antes de que venga el jefe y me vea en este estado –añadí. 


     Estuvimos trabajando toda la jornada con la presión que tanto me gustaba. Tengo que reconocer que en más de una ocasión me dieron ganas de matar a cientos de personas y estrellar alguna que otro avión. Pero eso supondría un despido inmediato y no iba a encontrar otro trabajo de controlador aéreo tan bien pagado. Así que solo me lo imaginaba. A veces me reía, comprobando previamente que nadie me miraba. Aunque debido a la situación que había pasado tampoco sería de extrañar que se me fuera un poco la cabeza. 


     Creo que estaba experimentando el trastorno de manía persecutoria, me parecía que me seguían personas y luego al rato no estaban. Estaba bastante enfermo, de eso no tenía duda. Me pasó en el baño del trabajo.  


     Durante la jornada fui al servicio y mientras estaba allí se me aparecieron varios hombres que me querían atrapar. Yo escapé de ellos, pero cuando salí corriendo del baño un compañero me paró y comprobó que el baño estaba vacío. Obviamente, era alucinaciones. El problema es que yo no sé diferenciar lo que es real y lo que no, y por mi estilo de vida creo que me traerá algún problema. Mi psicopatía estaba cumpliendo todos los patrones para considerarse como tal. 


     No le conté a nadie el incidente. Preferí achacarlo al trauma de ver a mi familia asesinada, y esa es la excusa que pondría si alguien me preguntaba. 


     Después del trabajo, Manuel me preguntó si me iba de putas a su casa. Así me evadía un poco de la realidad. Tenía razón, ir de putas siempre venía bien. Me fui con él. 


     Manuel era asiduo a los servicios de prostitución, era cliente oro para el puticlub. Ya le conocían desde hacía años, según me contó. Solo llamaba y le mandaban las señoritas a casa. Resultaba incluso gracioso, se conocía el nombre de las mujeres de vida alegre y dependiendo del día pedía una u otra. 


     Cuando salimos del trabajo todavía era muy pronto, así que decidimos irnos a desayunar. Al entrar en el bar me pareció que alguien nos estaba siguiendo desde la salida del trabajo. Estuve muy atento y observé sin decir nada a Manuel, no quería que pensará que estaba loco. Aunque en realidad sí lo estaba, pero él no tenía por qué saberlo.  


     El coche que nos seguía supuse que sería de la policía infiltrada, a lo mejor los compañeros del policía muerto querían vengarse. Me estaba empezando a volver paranoico. Allí no había nadie más cuando maté al policía y a la mujer. Estaban las cámaras que solo Eduardo tenía acceso, por eso mismo los degollé allí. Sabía que él podía delatarme con las cámaras, pero estaba convencido que no lo haría. Estaba jugando conmigo al gato y al ratón, igual que yo con él. En algunos momentos llegué a pensar que era otro psicópata como yo, solo nos diferenciaba la profesión. Seguramente, el también habría matado a mucha gente. 


     Mientras estuvimos desayunando y hablando, mis acechadores no dejaron de mirarme. Me estaba comenzando a poner nervioso. No dejaban de mirarme. Finalmente, después de los episodios psicóticos, pensé que era mejor corroborar con Manuel que ese coche existía. 


     –Oye, Manuel, ¿Tú ves ese coche de ahí? 


     –¿Qué coche? 


     –Está justo aparcado en doble fila, el negro ¿no lo ves? 


     –Sí, claro que lo veo. Parece que nos miran, ¿no te lo parece a ti? –preguntó Manuel. 


     –Sí, por eso te lo he preguntado. Creo que nos vienen siguiendo desde que hemos salido de trabajar. 


     –Venga, anda ¿y por qué nos iban a seguir a nosotros? –Dijo pensativo Manuel–. ¿Será por el asesinato de tu familia? ¿A lo mejor piensan que fuiste tú? 


     –Manuel, joder, no digas tonterías. A la hora de la muerte estaba trabajando. Además por qué iba yo a querer matar a mis hijos –me falló el inconsciente, tenía que haber nombrado a Eva también. 


     –Ya… Pues no sé. ¿Tú qué opinas? ¿Por qué nos siguen? Seguro que es por algo del asesinato de tu familia. 


     –Vale, de eso estoy de acuerdo, Manuel, pero por qué exactamente. Si me detienen, ¿irás a declarar que estaba trabajando? 


     –Claro, pero eso no lo vas a necesitar seguro que te están vigilando por descartarte. Además estate tranquilo, ahora no hacen falta testigos, está el registro de entrada y salida del trabajo y en el aeropuerto pasas por mil cámaras antes de llegar al puesto. 


     –Sí, es verdad. Lo siento, Manuel, creo que es mejor dejar lo de las putas para otro día. Tenía ganas de ir pero no duermo casi y me estoy rallando con la policía. 


     –No te preocupes, vamos otro día. Cualquier día es bueno para divertirse –sonrió. 


     –Hoy no es mi día. 


     –Es normal, es tu primer día de trabajo después de lo que te ha pasado. A lo mejor necesitas más tiempo. 


     –Probablemente. ¿Me haces un favor? 


     –Claro, dime, Borja. 


     –Ahora me voy a ir. Por favor, mira por la ventana para ver si me siguen o se van hacía otro lado. Si cogen otro camino que no es el mío, dímelo ¿vale? 


     –Perfecto, ya te invito yo. Vete ya si quieres, así comprobamos si te siguen a ti o a mí. 


     –Muchas gracias, Manuel, eres un amigo. 


     –No es nada. Si te dejan de seguir lo sabrás. Luego te llamo. 


     –Perfecto. Nos vemos en el trabajo. 


     Me levanté y salí del bar sin mirar hacia su dirección. Tenía que dar la sensación de que no los había visto. Así comprobaría si la policía sospechaba de mí. 


     Me monté en el coche e inicie el camino a mi casa. Tenía que aparentar que era una persona normal con actitudes psicológicas dentro de los márgenes socialmente aceptables. 


     Cuando llegué a casa me llamó Manuel.  


     –¿Te han seguido? 


     –No, ¿y a ti? 


     –No, a mí tampoco. ¿No será que te estás emparanoiando? –preguntó Manuel. 


     –Puede ser. Me da la sensación de que desde que han matado a mi familia, me siguen para matarme a mí también. Perdóname, Manuel, no me encuentro bien. 


     –Tranquilo, es normal. Ya se te irá pasando. Descansa y mañana nos vemos. 


     –Vale, mañana hablamos. Gracias, eres un amigo –le respondí. 


     Cuando colgué a Manuel ya era tarde. Saqué a Lili un rato y me fui a la cama. Había quedado con Carmen y quería estar descansado. No sabía si lo iba a conseguir porque estaba nervioso y no dejaba de pensar qué hacer con la amante de Eduardo, quería matarla para que sufriera, pero no estaba seguro si dejándola viva me traería más alegrías. Tenía que pensar. 


     


  




  

     Capítulo 7 


     La conquista de Carmen 


       


     Me desperté sobre las once de la mañana. Carmen vendría hoy para comer juntos, como el día anterior, y no quería que me pillara recién levantado. 


     Bajé a la cocina, y ahí estaba mi perrita sin separarse de mi lado, esperando su desayuno junto a mí. No podía dormir bien, los ratos que lo conseguía no lo hacía profundamente. Tenía un descanso con el ojo abierto. Siempre alerta, y ahora, con más razón. Sabía que querían matarme y no podía permitirme el lujo de descansar al cien por cien. Antes creía que Lili me avisaría, pero ahora después del asesinato de mi familia, no estaba tan seguro de que mi perrita me diera el ladrido de aviso. No sabía cómo reaccionó la otra vez, pero seguramente no dio aviso a Eva. Probablemente, se limitara a esconderse. Es demasiado confiada y miedosa para alertarse por unos ruidos sin importancia, para ella, claro. 


     Mientras desayunábamos estuvimos viendo la televisión y las noticias. No dejaban de hablar del «loco de Majadahonda». Me hacía gracia que me dieran ese nombre. Como si estuviera loco, bueno, en realidad sí lo estoy. Soy un psicópata al que le gusta matar y es lo que hago. El desencadenante para tomarme la justicia por mi mano fue el asesinato de mis hijos, pero está claro que el problema con las ansias de matar venía de antes. Mucha gente que conociera mi historia podría pensar que lo hice por mis hijos, que comencé con la matanza por ellos, pero no es cierto. Yo siempre tuve esas «ansias de sangre» dentro de mí. Forman parte de mi personalidad y no lo puedo evitar. Me gusta hacerlo y disfruto con ello. Es mejor el juego de la caza que practico ahora mismo, que matar a miles de personas inocentes que viajan en un avión y su vida depende de mis decisiones. Intento, no con mucho éxito, hacerlo bien, no matar a nadie. Pero sé que no lo iba a conseguir nunca, y deseché la idea de seguir martirizándome por ser diferente al resto. Soy así, un psicópata, y eso no lo puedo cambiar. Ya no importa, lo he aceptado y viviré con ello.  


     Soy el «loco de Majadahonda» y haré historia con mi apodo. Me gustaría convertirme en un Jack «El Destripador», para que todo el mundo durante cientos de años pueda escribir y publicar libros sobre mí, sin saber mi identidad, y hagan muchas conjeturas sobre quién podría haber sido. Me gustaba vivir así, jugando a la caza, vivir al límite y mirar por donde voy todos los días y a todas horas. Revisar mis espaldas, una y otra vez. Cuando veía las noticias y oía como hablaban de mí, pensé que parecía el destino. Toda mi vida me había estado preparando. Nunca dejé de ir al gimnasio y a las clases de artes marciales. Era una máquina de matar en potencia. Incluso llegué a pensar que mi abuelo, el que me regaló mi navaja, lo sabía o qué tal vez, él mismo era otro psicópata como yo, ¿qué abuelo regala una navaja a su nieto?  


     Se acercaba la hora de que Carmen viniera y me fui a la ducha, quería estar impecable para cuando llegase. Me estaba preparando para mi nueva amante, y requiere unos detalles de limpieza para que ella sienta que me importa, y eso es lo que hice.  


     De manera puntual, sonó el timbre. Bajé con Lili las escaleras y allí estaba Carmen. Hoy tenía otro brillo en la mirada. En ese momento, me di cuenta de que tenía una ilusión nueva, es decir se estaba enamorando de mí. Era obvio que le gustaba y se notaba en su forma de mirarme, de hablarme, en sus medias sonrisas y en su manera de arreglarse para mí. Normalmente, Carmen iba arreglada, pero podríamos decir que sin ganas de hacerlo. Esto había cambiado. Percibí como estos días se había arreglado con esmero, y su sonrisa al verme era una muestra infalible de que sentía algo por mí. Tanta molestia en mi bienestar hacía patente, en mi sexto sentido, sus emociones hacía mí. No tengo empatía ni alma ni conciencia pero sí sé percibir cuando tengo enamorada a una mujer. Soy muy observador y sus gestos me lo dicen a gritos. 


     Estaba guapísima. Al mirarla me sentí bien. Estar con ella me daba cierta paz en mi cabeza. Me sentía querido por alguien, y no por interés como hacía yo, sino de una manera clara y limpia. Yo sería una decepción para Carmen, de eso no tenía dudas, pero de momento sería una nueva ilusión y disfrutaría de ello. No es que quisiera hacerla sufrir pero no podía ser de otra manera. El ser un psicópata está reñido con ámbitos de la vida de otras personas, que no soy capaz de solventar. Ya lo pensaré, en ese momento solo pensaba en el instante que podría provocar para besarla.  


     –Hola, Carmen, ¡Qué guapa estás! –dije nada más abrir la puerta. 


     –Hola, Borja, muchas gracias. Tú tampoco estás mal –contestó guiñándome el ojo. 


     –¿Qué es esto? ¿Ya has ido a comprar? –pregunté al comprobar como traía unas bolsas. 


     –He ido a comprar antes de venir. Sé que trabajas por la noche y estarás cansado. Al dejar al niño en el colegio temprano tenía tiempo para ir a comprar mientras tú dormías. Espero que no te haya molestado –añadió. 


     –Claro, que no. Eres un amor, Carmen –Sonreí. Le di un beso en la mejilla al recogerle las bolsas. Era una ocasión para aprovechar la coyuntura y acercarnos un poco más. 


     –No ha sido nada, de verdad. Te quiero ayudar en todo lo que pueda. Tú también me estás ayudando mucho. Contigo me distraigo y aunque mi marido me engañe se me hace más llevadero mientras tomo una decisión en mi vida –contestó mirando al suelo. 


     –Venga, anímate. Hoy nos lo vamos a pasar genial, ya lo verás. Ahora eres chef de mi humilde morada, ¿Qué toca de comer hoy? –pregunté sonriente. 


     –Pues, verás, pinche, haremos unas lentejitas, ¿qué te parece? 


     –Genial, vamos a ello. 


     Colocamos las bolsas de la compra y nos pusimos a hacer la comida. Ciertamente, como Carmen dijo, era bastante fácil. Nunca las había hecho, siempre se había encargado Eva. Me di cuenta de que me gustaba pasar las mañanas cocinando con Carmen. Más que la cocina, era el tiempo pasado con Carmen. Esa mujer estaba comenzando a recuperar su sonrisa y positividad. Estaba cambiando. La veía más feliz, como si la vida hubiera vuelto. Era fantástico estar cerca de ella. No paramos de reír y de acercarnos uno al otro. El amor era patente en aquella cocina. Nos mirábamos y sonreíamos como dos niños que se acaban de conocer. 


     Los dos sabíamos que había algo entre nosotros y que terminaríamos en la cama no tardando mucho. Notaba que le gustaba y ella a mí. No evitábamos el contacto físico, todo lo contrario, lo buscábamos. 


     Al poner la comida en la olla exprés para hacer las lentejas, nos sentamos en la mesa de la cocina a esperar mientras tomábamos un café. Me gustaba hablar con ella. Era una mujer muy inteligente. Podrías hablar con ella de cualquier cosa, tenía muchos conocimientos. Hablamos de libros, cine, política y economía. Se notaba que le gustaba estar informada y ser una persona culta. Me sorprendió que supiera de tantos temas. La gente por norma general habla sin saber, pero Carmen era distinta. 


     Para hacer sentir importante a una mujer y hacerle sentirse como única, tienes que compartir secretos con ella, que no hayas hecho con nadie más. De esta manera, ella aumenta su autoestima y percibe que es una persona especial para ti, eso es lo que hice. Lo había leído una vez en un artículo de una revista de psicología. Al principio, me pareció una tontería, pero cuando hice la prueba con unas amantes y funcionó, no deje de ponerlo en práctica.  


     –¿Qué tal en el trabajo? –preguntó Carmen tomándose el café. 


     –Bien, era el primer día. Ha sido algo duro, pero sin tu ayuda lo hubiera sido más. 


     –Gracias, pero ya sabes que no ha sido nada. 


     –Carmen, ¿te puedo contar algo? 


     –Claro, dime. 


     –No sé si contártelo. No quiero que pienses que estoy loco. 


     –No lo voy a pensar, Borja, puedes contarme lo que quieras. Somos amigos –dijo sonriendo. 


     –Vale, como quieras. Es que me da vergüenza decirlo en alto…. 


     –Venga, Borja, suéltalo. Seguro que luego te sentirás mejor. Además, ya sabes que soy una tumba –concluyó haciendo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera. 


     –Está bien, pero cuando termine me tienes que decir lo que piensas de verdad, no me mientas para quedar bien conmigo. Te lo pido por favor. 


     –Eso está hecho, desembucha –entrecerró los ojos y me cogió la mano como muestra de cariño y apoyo (este gesto es con los que me refiero a que buscábamos el contacto físico. En otra situación hubiera estado fuera de lugar, era la atracción entre nosotros) 


     –Esta mañana cuando hemos salido de trabajar, me he ido a desayunar con uno de mis compañeros. He tenido una sensación muy extraña, creo que había un coche que me estaba siguiendo. A veces pienso que era la policía infiltrada, y otras, los asesinos de mi familia. No entiendo nada, Carmen. Creo que algo pasa y quieren matarme a mí también. No logro saber porque mataron a mi familia. Qué es aquello tan grave que hicieron para que los asesinaran a sangre fría. No lo entiendo –mi interpretación fue espléndida. 


     –Borja, estate tranquilo. Puede ser que sea la policía que esté vigilando para que no te pase nada –contestó sin dejar de acariciarme la mano. 


     –Carmen, algo pasa aquí y no me estoy enterando. No puedo ser tan ingenuo y pensar que no hay nada oculto. Yo sé que no he hecho nada raro –mentí como un bellaco–, pero ¿y Eva? Ella estaba sola todo el día, podía estar detrás de algo, escondiéndome información sobre su vida diaria. ¿Te puedo hacer una pregunta y me respondes con total sinceridad? 


     –Claro que sí, Borja. Dime, ¿qué pasa? 


     –¿Tú crees que el asesinato de mi familia y el resto de muertes del barrio están relacionadas? 


     –Uf, Borja. No lo sé. 


     –Pero ¿qué piensas? Dime… 


     –No sé si estarán relacionadas, pero es mucha coincidencia que sean de este barrio todas las muertes, ¿no te parece a ti? 


     –Sí, eso es. Mucha coincidencia. Yo creo que Eva tenía algo oculto que yo no sabía. Quizá era la amante de ese traficante, y por eso le mató. No lo sé. 


     –Bueno, Borja, ahora no estás en un buen momento en tu vida. Quizás, estés imaginando que te persiguen para matarte y no es así. 


     –Carmen, me están siguiendo te lo puedo asegurar. No sé quiénes son y el motivo, pero que me siguen es seguro. Estaba con un amigo del trabajo, él también comprobó cómo nos seguían. 


     –Está bien. ¿Qué tienes pensado hacer? ¿Por qué no vas a la policía? 


     –No me van a creer. Carmen, si tú tampoco me has creído al principio, ¿Cómo lo van a hacer ellos? 


     –Sí, tienes razón, ¿entonces? 


     –No sé, no lo sé –contesté restregándome los ojos. 


     –¿Algo habrás pensado? Yo te voy a ayudar en lo que necesites, pero tienes que decirme la verdad. 


     –Carmen, ¿crees que te engañaría? –dije mirándola fijamente. 


     –No lo creo. 


     –Vienen a por mí. Eva hizo algo o no se relacionaba con las personas adecuadas. La gente que los mató piensa que yo sé algo. Cuando vinieron también vendrían a matarme a mí, pero como no estaba, me he convertido en el eslabón perdido. No van a parar hasta encontrar el momento adecuado para matarme, ¿lo entiendes? 


     –No sé, Borja, me estás asustando, ¿qué quieres hacer? 


     –Tengo que ser más rápido que ellos y adelantarme a sus movimientos. 


     Me había inventado una historia tan desarrollada y compleja, que me la estaba creyendo hasta yo mismo. Después de todo, no era tan descabellada y tan irreal. Esa gente me iba a matar, la única distorsión de la realidad era el motivo. Eva no había hecho nada, sino todo lo contrario, había sido yo. Esta minucia no era necesaria que Carmen la supiera. A sus ojos, yo era la víctima de algún complot en mi contra. Querían matarme y acabar conmigo. Carmen sabía que me matarían y mi vida corría peligro, ya lo habían hecho con mi familia, era probable que yo corriera la misma suerte. Quizás, Carmen no desperdiciaba los momentos conmigo y ¡por fin! me la llevaba a la cama. Me había inventado esta película para tener sexo con Carmen, ni más ni menos. Esperaba conseguirlo en un corto periodo de tiempo, es decir entre hoy y mañana.   


     –Borja, tengo algo de miedo. No quiero que te pase nada malo –dijo visiblemente compungida y me abrazó. 


     –Tienes que ayudarme, Carmen. –Sin dejar de abrazarla. 


     –¿Qué quieres que haga? 


     Cogí la cara de Carmen con mis dos manos y la miré fijamente. Estaba muy guapa con los ojos llorosos. Ella sabía que estaban muriendo personas sin razón aparente. El barrio estaba asustado y los vecinos no sabían cuándo sería la próxima muerte, y si serían uno de ellos. El miedo en el barrio se había implantado. La gente estaba siendo degollada sin más. Al principio todo tenía relación, pero la corredora descuadró la hipótesis de la policía y el pánico reinaba a doquier. 


     –Tener cuidado. Si me están observando puede que vayan a por ti, ¿lo entiendes? Creo que es mejor que nos dejemos de ver hasta que esto se solucione –contesté con mi mejor cara de enamorado. 


     Carmen me miró, tenía miedo de que alguien la matara. Me abrazó, y de repente, sin darme tiempo a mi próxima jugada me besó. Me dio un largo y suave beso durante varios segundos en el que nuestras lenguas jugaron y nuestros cuerpos se rozaron. 


     Era el actor perfecto. Todo lo que me planteaba en mi vida lo había conseguido. Si tenía que mentir o manipular a alguien no era un problema para mí.  


     Está claro que me había inventado un poco la historia de los acontecimientos, pero podría haber ocurrido así perfectamente.  


     Daba igual, el objetivo de acostarme con Carmen estaba a punto de lograrlo. La sensación de éxito invadió mi cuerpo. El don de la manipulación era inherente en mi personalidad. 


     La olla exprés comenzó a sonar. La comida ya estaba hecha. Interrumpió nuestro beso, pero no importaba. Esperaba que siguiéramos después. Carmen se levantó rápido y quito la olla del calor de la vitrocerámica. Me levanté detrás de ella, la cogí por la cintura y le volví a besar. Necesitaba acabar lo que habíamos empezado. 


     –Borja, ¿estás seguro? 


     –Estoy más seguro que nunca en mi vida, ¿y tú? 


     –Claro que estoy segura. 


     Le cogí de la mano y nos fuimos agarrados y besándonos subiendo las escaleras hasta llegar a la cama. Finalmente, Carmen cayó en mis grandes redes de manipulación y mentira. Lo había conseguido y estaba orgulloso de ello. Tenía muchas ganas de acostarme con Carmen. Llevaba tiempo fantaseando como sería aquella mujer en la cama y lo había conseguido. Me gustaba mucho, y yo a ella. ¿El problema? No me gustaba estar siempre con la misma. No podía prometer cuanto duraría, pero de lo que estaba seguro es que no sería mucho tiempo. 


     Después de estar disfrutando de nuestros cuerpos, Carmen estaba más enamorada de mí. Noté como estaba a gusto conmigo y más cariñosa. Todo había cambiado entre nosotros. En ese momento, nuestra relación era de amantes. Lo seríamos el tiempo que ambos quisiéramos. Yo no tenía a nadie a quien dar explicaciones, sin embargo, ella sí lo tenía. No sabía si ella cambiaría la relación con su marido, no la quería agobiar. Tendría que tomar la decisión que ella quisiera.  


     Fuimos a la cocina para comer juntos. Carmen tendría que ir a por su hijo y yo tenía que seguir con mi vigilancia a Bianca. La parte del sexo la había cumplido por hoy, pero la de matar seguía pendiente. 


     Estábamos contentos con lo que había ocurrido hace un rato en el dormitorio. Carmen no parecía arrepentirse de su decisión. Estaba feliz, no paraba de darme cariñitos y besos mientras preparábamos la mesa. 


     Nos sentamos a comer con las noticias, y empezamos a retomar la conversación anterior. 


     –Borja, ¿qué piensas hacer? 


     –No lo sé, Carmen. Ahora solo pienso en disfrutar del momento. No sé si terminarán matándome a mí también. Me gustaría averiguar qué pasa en el barrio y por qué está muriendo gente, y más aún que tiene que ver conmigo. 


     –¿Tienes miedo? 


     –No, sé defenderme, y si vienen a por mí, lo haré. No te preocupes por mí, hazlo por ti. No quiero que salgas de casa, Carmen, solo para lo necesario. Cuida de tu hijo. Hazme caso. Hasta que esto se solucione y la policía descubra lo que pasa, hay que ser precavido. 


     –Lo sé, pero ¿vas a intentar descubrir qué pasa? 


     –Sí, me gustaría, pero no sé por dónde empezar. 


     –¿Has mirado las cosas de Eva? ¿El móvil? 


     –No, la verdad es que no he mirado nada. 


     –Empieza por ahí. A lo mejor encuentras alguna pista. 


     –Tienes razón, no sé me había ocurrido, es lo que haré. Si encuentro alguna pista, serás la primera en enterarte. 


     –Mira, ya están con las muertes del barrio –dijo Carmen mirando la televisión. 


     Otra vez las mismas noticias del «loco de Majadahonda». Parecía que les gustaba dar miedo a la población. Se limitaron a contar lo mismo que todos los días. La policía no tenía nada claro la línea de investigación. No habían encontrado la coincidencia de las muertes, además el asesinato de aquel policía les llevaba de nuevo a tener como sospechoso al traficante. 


     –Yo creo que son ajustes de cuentas, Borja. Estoy empezando a pensar que son asesinatos diferentes y no tienen nada que ver. Por un lado, las muertes del traficante y sus líos, y por otro, tu familia y esa corredora. 


     –Carmen, no digas tonterías y cómo explicas entonces el mensaje de la corredora –pregunté.  


     –Ya… –dijo pensativa–. No me gusta pensar que estamos todos en peligro. Esta situación en este barrio es surrealista. Nunca había ocurrido nada así. No vivimos en esta zona tan cara para convivir con locos por nuestras calles. 


     –Lo sé, pero a veces pasan cosas que no podemos controlar. Además, locos hay en todas partes, otra cosa bien distintas es que se sepan o lleguen a estos extremos en los que estamos ahora.  


     –Tengo miedo, Borja. No sé cómo va a acabar esto, y tengo miedo de que te ocurra algo –argumentó terminando su última cucharada. 


     –Yo tampoco, Carmen. Yo tampoco… 


     –Borja.  


     –¿Qué? 


     –Creo que me estoy enamorando de ti, y no me gustaría que te pasara nada, ¿sabes? 


     –Yo también de ti –mentí, dándonos un beso. 


       


     Llegó la hora de que Carmen se fuera a buscar a su hijo. Nos despedimos con multitud de besos y abrazos. Ciertamente, se había enamorado de mí. Mi plan había funcionado, y ahora ya no me provocaba esa sensación de conquista que tanto me gustaba. Me jode decirlo, pero había perdido interés para mí. Una vez que las conseguía dejaba de llamarme la atención y pasaban a un cuarto o quinto plano. Era curiosa la manera de funcionar de mi maravillosa mente, solo me interesaba lo que no tenía, lo inalcanzable. Cuando lo tenía ya no me producía sensación de satisfacción. Ese era el principal motivo por el que Carmen no duraría mucho conmigo, y menos aún, si comenzaba a ponerse pesada. Esperaba que en ningún momento hubiera barajado la idea de dejar a su marido. No me gustaría romperle el corazón estando en plena caza de Eduardo, me podía distraer si se volvía loca y no me dejaba en paz. 


     –¿Nos vemos mañana? –preguntó Carmen. 


     –No sé, cuando  me levante te llamo. No he dormido estos días muy bien. Me gustaría descansar mañana, ¿te parece bien? 


     –Claro, como tú quieras –contestó visiblemente molesta. 


     –Carmen, quiero quedar pero estoy agotado. No te lo tomes a mal, ¿vale? Me encanta estar contigo y que estemos juntos –aclaré sin dejar de besarla y tocándole el pelo. 


     –Lo sé –dijo contenta. 


     Abrí la puerta y esperé a que Carmen se montara en el coche para irse. Le había convencido de nuestro amor, pero no le podría dar muchas largas. Quería seguir viéndola pero tampoco era necesario que fuera todos los días. Además, con la perdida de interés por la conquista conseguida, y que ella no podía quedar cuando yo quisiera sexo (estaba casada) me empezó a dar bastante pereza. No dejaría de quedar con ella, el sexo era genial, pero no quería tenerla todo el día pegada. Necesitaba mi espacio y si quería estar conmigo lo tendría que entender, si no lo hacía, no me interesaba como «nueva amiga especial» 


     Cuando Carmen se marchó me fui a pasear con Lili. Fui a dar el paseo para que olisqueara por la zona de Bianca. Quería conseguir verla salir de casa. Necesitaba alguna pista para terminar mi plan. Las noticias del loco estaban todos los días en la televisión. Sabía que no era buen plan ir por el barrio de acechador, pero como tenía cara de buena persona, pensé que la idea de que me tomaran por el «loco de Majadahonda» estaba desechada. Aun así, tendría que ir con cuidado para no asustar a esa mujer. Aunque tampoco estaba seguro de que Eduardo le hubiera puesto sobre aviso. 


     Fui andando con Lili por el barrio hasta la casa. Esperaba encontrar alguna pista para decidir mi siguiente paso. Estuve allí plantado alrededor de una hora con la perrita, pero nada. No pasó nada. Me estaba impacientando porque mis ansias no dejaban de aparecer y la amante no daba señales de vida. Iba a tirar la toalla. Quizás la mejor opción era esperar a que Eduardo viniera a por mí. Estaba seguro que lo haría. Para los dos era un juego de inteligencia con el premio de la muerte del otro. 


     Vi desde mi posición la silueta de la mujer. Estaba dentro, pensé que quizá estaba advertida de que no saliera de casa, por si la ocurría algo. Me empecé a impacientar. No me gustaba no controlar las situaciones, y esta me estaba sobrepasando. No me gustaba perder, y menos aún, en un duelo a muerte como era este. 


     Comencé a andar con Lili para casa, estaba perdiendo el tiempo. Me iría al chalet y vería las noticias. A lo mejor seguían comentando los asesinatos y daban alguna pista del traficante que yo pudiera seguir. Yo era un simple controlador aéreo, no tenía medios para poder encontrar a una persona con tanto caché social como Eduardo. Me iba a costar mucho dar con él. Entendí que estaba claramente en una posición de desventaja, y me invadió la ira de una manera desmesurada. 


     «Otro día perdido» pensé. 


     Al llegar a casa con Lili estaba Carmen en la puerta con su hijo. Estaba muy nerviosa. Se notaba que le había pasado algo. Tenía agarrado al niño y no dejaba de mirar a los lados. No me gustó verla ahí delante de mi puerta. Verla en aquel estado era símbolo de que algo no marchaba bien. 


     Cuando la vi aceleré el paso. Con su expresión facial dejaba patente su estado de nervios. 


     –¿Qué pasa, Carmen? –abracé a Carmen y a su hijo. 


     –Borja, he llegado a casa y he visto desde fuera como había alguien dentro. No me he bajado del coche. Al verlo he venido para tu casa. Creo que me están siguiendo. No eran suposiciones tuyas, alguien nos vigila. 


     –¡No me lo puedo creer! –dije. 


     Carmen empezó a llorar. 


     Alguien quería joderme, y ese alguien era Eduardo. Me estaba vigilando. Tramaba algo y no sería bueno. Quería matar a Carmen y psicológicamente destruirme. Con lo que él no contaba es que a mí Carmen me daba igual. Lo único que me importaba eran mis hijos, y eso, ya me lo había quitado. Lo que sí que no me provocaba indiferencia eran los niños. No me gustaría que a ese chiquillo le pasara algo malo, y aún menos, perder al juego que nos traíamos entre manos. 


     –Entrad dentro de casa –dije mirando a ambos lados. 


     –Perdóname, Borja, no sabía qué hacer. Si se lo decía a mi marido, pensaría que estoy loca. 


     –Ya lo sé, ¿Ahora sí me crees? 


     –Sí, ahora sí. ¿Qué vamos a hacer? ¿Por qué te persiguen? 


     –No lo sé. 


     –Venga, Borja, no me mientas. Hay algo que no me estás contando. No voy a permitir que le pase algo –dijo señalando a su hijo con los ojos. 


     –No le va a pasar nada. ¿Quieres subir a la habitación y jugar? –le pregunté al niño. 


     La habitación de mis hijos estaba intacta, podría jugar con los juguetes mientras yo buscaba con Carmen una solución. 


     –Venga, sube. Coge unos juguetes y baja al salón. Así estamos más cerca. –El niño hizo lo que su madre le mandó. 


     –Mira, Carmen, ya te dije que no sabía nada. Eva seguro que tenía algo que ver con ese señor. Seguro que le traicionó y lo pagó caro. Ahora vendrán a por mí, y a por ti en consecuencia –concluí mientras comencé a hacer una infusión para Carmen. 


     –Algo tendremos que hacer. Siento mucho lo que te ha pasado, Borja, pero no quiero que mi hijo termine como los tuyos –dijo llorando. 


     –Tranquila, vamos a solucionar esto. Ya te dije que era mejor que no nos viéramos. No lo quisiste entender. Carmen, me gustas pero esto no es un juego. Ahora mismo ni tú ni yo conocemos las reglas de este hombre. Solo sabemos que viene a por nosotros…–encendí la televisión mientras hablábamos. Me quedé sin palabras al ver las imágenes. 


     Había cortado la emisión del programa de turno. Habían encontrado un perro muerto en Majadahonda con un mensaje escrito con la sangre: «Gracias. Te toca. Tic toc» 


     –¡Joder! –chillé y cogí a Lili. 


     Ese hijo de puta iba a matar a mi perrita, a lo único que me quedaba. 


     –¿Qué pasa? –preguntó Carmen. 


     –¿No lo ves? Va a matar a Lili. 


     –No entiendo nada, Borja, ¿qué está pasando? 


     –Carmen, ¡No lo sé! –chillé. 


     Estaba fuera de sí. No sabía que tenía que hacer y esa mujer no dejaba de preguntarme. 


     –Perdona, Carmen. Estoy muy nervioso. Está jugando conmigo. Creo que se piensa que sé algo, y yo no tengo ni idea. Tienes que ir a casa, llamar a la policía y llevarte a Lili contigo. 


     –Pero, Borja, si están en mi casa, nos matarán a los tres. 


     –Carmen, tienes que ser fuerte y confiar en mí –me senté a su lado y cogí sus manos, poniendo a Lili en mi regazo–. Hay que tener cuidado, necesito que cuides de ella –señalé a mi perrita– mientras descubro que pasa, ¿lo harás? 


     –Claro. –Nos besamos. 


     Nos fuimos a casa de Carmen para revisar el interior antes de irme a trabajar. Necesitaba quedarme tranquilo y comprobar que no había ninguna pista. Cada uno fue en su coche. Paramos en la puerta de su chalet. Antes de entrar Carmen me paró, quería hablar conmigo. 


     –Borja, no soy tonta. Sé que me ocultas algo. No consigo averiguar que es, pero solo quiero que sepas que estoy dispuesta a lo que sea por salvar a mi hijo. Si no me quieres contarme tu secreto lo tengo que respetar, pero soy más lista que tú. Esto no tiene que ver con Eva, tiene que ver contigo. Estoy enamorada de ti desde el primer día que te vi, pero mi juicio, a pesar de lo que hayas creído, no se ha nublado. Mi hijo es lo más importante y haré lo que tenga que hacer por él. Solo quería que lo supieras. 


     –No sé a qué viene eso, ¿piensas que si supiera lo que ocurre no te lo diría? 


     –Eso es. De hecho estoy convencida de que lo sabes. Esos mensajes con sangre son bastante delatores. Creo que eres tú el que ha empezado. No te estoy juzgando, tus motivos tendrás, pero mi hijo no va a correr la misma suerte que los tuyos. Algo has tenido que hacer para enfadar a ese hombre y me temo que tiene que ver con las muertes en su casa. Yo y mi hijo somos un daño colateral, ¿me equivoco? 


     «¡Joder, joder!» pensé. Tenía razón, estaba en esa tesitura por mi culpa. No sabía qué hacer, si decirle la verdad o no. Cuando comenzó a hablar parecía que era otra persona. El amor maternal es muy fuerte, lo había oído en miles de ocasiones, pero nunca me imaginé que lo fuera tanto. Estaba dispuesta a todo por salvar la vida de su hijo. Si fuera capaz de tener empatía, me hubiera conmovido. En ese momento, sabía que estaba dispuesta a todo. Ciertamente, era más inteligente que la policía. Me podría venir bien tener a alguien a mi lado, nunca se sabía que podía ocurrir. Ahora estábamos en el mismo barco, si me traicionaba sentenciaba a su hijo, y eso, no iba a ocurrir. 


     Decidí que necesitaba ayuda, Carmen parecía dispuesta a dármela y salvar a su hijo. Así que tomé la decisión de decirle toda la verdad. Le conté todo lo que había hecho, todos mis asesinatos. Si me traicionaba, lo pagaría caro. Aunque no iba a ocurrir tenía la corazonada de que Carmen era una buena persona, esperaba no equivocarme. 


     Entramos en su casa y revisamos todas las estancias. No había nadie. Carmen me preparó un café y nos sentamos a hablar. Le conté todo. Ella estuvo escuchado atentamente sin parpadear hasta escuchar el final de mi confesión. 


     –Está bien, te voy a ayudar. Quiero que sepas que después de que todo termine iremos a un psiquiatra. Estás enfermo, necesita una medicación, ¿estamos de acuerdo? 


     –Claro –mentí. 


     –Escúchame, Borja. No me conoces y no sabes hasta donde estoy dispuesta a llegar. Por tu bien espero que no me traiciones, como yo no haré contigo. Estamos juntos en eso, si desconfiamos uno del otro terminaremos muertos todos, ¿lo entiendes? 


     –Por supuesto, que lo entiendo. 


     –Perfecto entonces. Te diré lo que vamos a hacer. Aunque no te lo creas has tenido suerte conociéndome y contándomelo. Nadie más te iba a ayudar, y por si fuera poco Bianca es amiga mía desde hace muchos años. Vamos juntas al gimnasio. 


     Después de la charla, bastante confortable al saber que no estaba solo, le di mi pistola. Estábamos juntos en esto, necesitaban estar protegidos tanto ella como su hijo y Lili. 


     Me fui a trabajar cuando terminamos de trazar el plan. Carmen tenía razón era bastante más lista que yo y no estaba loca, lo cual era un punto a su favor. Me iba a servir de gran ayuda. Sin ella no daría caza a Eduardo, con ella el plan sería perfecto. La caza continuaba y está vez no fallaría. Con Carmen a mi lado, la cordura y paciencia que me faltaba estarían presentes. Era una carrera de fondo, no de llegar antes. A Eduardo le perdían las prisas igual que a mí, pero ahora mi nueva heroína estaba a mi lado y dispuesta a todo. Nada podía salir mal, el triunfo estaba de mi parte. 


     


  




  

     Capítulo 8 


     El plan 


       


     Llegué al trabajo como todas las noches. Al llegar a mi puesto, estaban ya trabajando. 


     –¿Qué tal, Borja? 


     –Bien, ¿y vosotros? 


     –Bien, ¿has visto las noticias? 


     –¿Lo del perro? 


     –Sí, ¿qué chungo no te parece? –dijo Manuel. 


     –La verdad mucho, ¿no han dicho nada más? –pregunté. 


     –No, yo no he visto nada –intervino Rubén–. Yo he visto hoy todo el día la tele y no han dicho nada más. Creo que la policía no sabe lo que está pasando. 


     –Eso seguro, nunca se enteran de nada –sonreí. 


     –Seguro que la gente de tu barrio no saldrá de casa con el miedo y el poco movimiento de la policía –añadió Manuel. 


     –Yo a la gente que conozco le he dicho que no salga por la noche. Nunca se sabe. Aunque creo que el motivo es bastante personal por parte del traficante –respondí. 


     –¿Personal? Yo creo que no. La corredora muerta pasaba por allí, ¿y el perro? Ya me contarás el pobre perro que culpa tiene –suspiró Rubén.  


     –Son mensajes que se mandan entre ellos, ya puedes tener cuidado, Borja –dijo Manuel–. No te metas en líos raros y no hables con gente nueva. Estarás en el punto de mira, lo de tu familia no es normal. No han sido elegidos al azar. 


     –Prefiero no recordarlo, si no os importa. 


     –Perdona, Borja. Somos unos insensibles. No se habla de otra cosa en las noticias y… Bueno, perdónanos –añadió Rubén dándome una palmada en la espalda. 


     –No es nada, solo que no quiero recordar y menos, la manera de morir. Entiendo que no se hable de otra cosa, pero para mí es doloroso. 


     Estuve trabajando toda la noche. Estaba deseando salir de allí y comenzar nuestra caza a Eduardo. Sabía que con Carmen todo sería distinto, y por qué no, apasionante. Éramos dos personas diferentes, y para mí Carmen se había convertido en algo mucho más importante. Cuando le conté todo no me miró raro, solo me miraba fijamente y sin perder detalle de mi relato. Pensé que se asustaría pero no lo hizo. Se limitó a trazar el plan y a ayudarme. Me sentía distinto después de hablar con ella. No me sentía solo, todo lo contrario. Tenía a alguien a mi lado a quien no tendría que engañar y no solo eso, sino que me apoyaba. Era algo fantástico que nunca antes me había pasado. 


     Al terminar la jornada Manuel me volvió a proponer ir a su casa. Estaba cansado pero necesitaba descargar adrenalina así que me pareció buena idea distraerme un rato. Iríamos a desayunar primero para hacer un poco de tiempo. 


     Salimos y fuimos a desayunar al bar del que éramos habituales. Después del aviso de ayer, sabía que me iban a estar vigilando. Esta vez, no se lo diría a Manuel. Todo era entre Carmen y yo, nadie más tendría que saber nuestro plan. Era un peligro compartir la información, no era un juego, nuestras vidas estaban en peligro. 


     Pedimos el desayuno en la barra y nos sentamos en una de las mesas. 


     –¿Qué tal estás, Borja? 


     –Cómo quieres que esté, Manuel. Estoy jodido. Me siento mal, solo y parece que esto no acaba. 


     –Ya sé que no quieres recordarlo, pero en serio, ¿no sabes por qué los asesinaron? 


     –No lo sé, Manuel, de verdad. A veces pienso que eran amantes. Ya no sé qué pensar. Incluso he pensado que ha sido una equivocación. Los mensajes que están apareciendo parecen cifrados, ¿no te parece? 


     –Sí, yo también lo he pensado. La televisión no dice nada, pero no tardarán en hacer declaraciones. Creo que van a hacer una manifestación por tu barrio por la inseguridad de las calles, por todo eso de las muertes. 


     –Estaría genial, si lo hicieran. Ahora no es un barrio seguro, todo lo contrario. 


     –Sí, ¿has pensado en cambiarte de barrio? –preguntó Manuel bebiendo el café. 


     –No, ahora no es buen momento. A lo mejor lo hago más adelante. Esa casa es lo que me queda del recuerdo de mis hijos. No quiero irme de allí. 


     –Bueno, tú estate tranquilo e intenta pasar página, distraerte y esas cosas. Ahora nos distraeremos, no te preocupes –sonrió Manuel. 


     –Claro, eso sí –le devolví la sonrisa. 


     Durante el desayuno había un coche que nos había estado siguiendo. La persona de dentro no era un policía de paisano. Los policías normalmente suelen ser dos, siempre van en parejas, excepto en las operaciones especiales que va solo el efectivo necesario, como cuando maté al policía en la casa de Eduardo. Estaba convencido de que era un secuaz de mi adversario para darme miedo. En cierta forma, lo había conseguido, pero no del todo.  


     Me levanté de la mesa y salí fuera. Imité como que me estaban llamando. 


     –Voy a tomar el aire fuera un momento. Ahora vuelvo, no tardaré. 


     –Ok, aquí te espero. Voy terminando de desayunar, tranquilo –contestó Manuel. 


     El planteamiento inicial para levantarme de la mesa era saber si me estaba siguiendo a mí. A la vuelta del bar, había una calle cortada que solía estar repleta de coches aparcados. No era muy transitada. Eran las seis y media de la mañana y las calles estaban vacías. Si el hombre me seguía hasta el callejón, le intentaría interrogar para conseguir más información, mi vida estaba en juego. 


     Al llegar al callejón me apoyé sobre uno de los coches y le mandé un audio a Carmen. Me estaban siguiendo y estaba convencido de que me querían dar caza. Quería que estuviera informada por si iban a por ella y yo no tenía éxito en mi encuentro. 


     –Hola, te estaba esperando –le dije al hombre cuando lo vi aparecer. 


     Vino hacía mí corriendo con la intención de acuchillarme. Al aparecer en la sombra el reflejo de su cuchillo deslumbró mis ojos. Comprendí que su finalidad no era otra que matarme, descarté la opción de que perteneciera a la policía. Ellos no matan a nadie, los detienen. Lo esquivé y lo agarré por detrás, no sabía si matarlo o no. Estaba con Manuel desayunando, si le mataba y luego aparecía el cuerpo, sospecharía que todo tenía que ver conmigo. Le inmovilicé por detrás, necesitaba más información. La caza tenía que acabar, me estaba volviendo paranoico. Ya era un enfermo, no necesitaba acrecentar mis problemas con estas situaciones. 


     –¿Quién te manda? –pregunté sin dejar de inmovilizarlo. 


     Ese hombre era muy fuerte, pero yo lo era más. Era un experto en las artes marciales, así que no iba a tener problema en matarlo con mi cuchillo o en asfixiarlo. La elección dependía de él. No dejaba de moverse para escapar de mí. Sabía que si hacía un movimiento equivocado, la muerte me esperaba, y después de mí, a Carmen, a su hijo y a mi pequeña perrita. 


     –Sabes perfectamente quien me manda. Te voy a matar hijo de puta –gritó sin dejar de moverse. 


     –Vamos a hacer una cosa, me dices lo que quiero saber o te mato. ¿Te parece? 


     –No te voy a decir nada, saco de mierda.  


     –Piensa la respuesta otra vez. Si sigues con esa actitud, no te voy a poder soltar, tendré que matarte. ¿Eso es lo que quieres? ¿Morir? 


     –No soy ningún chivato. Si te digo algo, me matarán después a mí.  


     –Está bien tú lo has querido. Tendré que matarte –sentencié. 


     Empecé a dejarlo sin aire poco a poco, no podía arriesgarme a degollarlo por dos razones. La primera tenía las dos manos ocupadas y tenía la navaja en el bolsillo. La segunda, me mancharía de sangre y Manuel estaba esperándome. 


     Antes de morir balbuceó. 


     –Te está traicionando –sonrió. 


     –¿Quién? ¿Quién? Responde quién me está traicionando –pregunté, pero ya era tarde.  


     Ese maldito cabrón se esperó al último momento para decirme esas palabras. Tampoco podría darle credibilidad porque puede que lo dijera para despistarme o reírse de mí. Había plantado en mí la semilla de la duda. No tenía un círculo tan grande para tener a muchos pretendientes a la traición ¿Carmen? Eso era imposible. 


     Dejé caer el cuerpo sin vida de aquel hombre y me fui hacia el bar donde estaba Manuel esperando. No había tardado mucho, pero sí el suficiente para que me preguntara dónde había estado. Me sentía bien por haberle matado, ahora no me volverían a seguir o eso esperaba yo, pero sus palabras no dejaban de repetirse en mi cabeza. 


     –Joder, macho, ¿dónde te habías metido? –dijo sorprendido Manuel. 


     –Estaba caminando para que me diera el aire mientras hablaba por teléfono. 


     –Pensé que te habías ido, ya me iba a levantar para irme yo solo al disfrute. 


     –No, si me hubiera ido, te lo hubiera dicho. Sabes que yo a las reuniones con prostitutas no fallo –sonreí. 


     –Me ha sorprendido hasta verte por la puerta. 


     –Ya te he visto. ¡Venga, vámonos! 


     Fuimos hacía los coches, cada uno llevaba el suyo. Las prostitutas nos estarían esperando en la puerta. Manuel ya había llamado mientras estaba esperándome. Llegué yo primero, ahí estaban las chicas. Manuel llegó un poco más tarde, había ido a echar gasolina. Se disculpó al llegar. 


     Era cuestión de tiempo que encontraran el cuerpo. Estaba dejando muchos cadáveres por el camino. Querían matarme, así que tenía que acabar con ellos primero. Tenía la sensación de que la policía iba a descubrirme, eran demasiadas muertes impulsivas y seguro que algún fallo había cometido, y más, en este último. «Joder, Borja, céntrate» me recriminé. 


     El piso de Manuel era un apartamento pequeño cercano al lugar de trabajo. No se tardaba mucho en llegar. Durante todo el camino estuve pensando en las palabras del hombre antes de morir. La única persona de mi «confianza» era Carmen, no era posible que me estuviera traicionando. Aunque tenía sentido. Cuando llegué a su casa no había nadie. Puede ser que picara su anzuelo con el numerito del llanto y su hijo. Me sentía un imbécil. Había confiado en alguien que apenas conocía. Le había contado toda la verdad sobre mí, y ¿me había fallado? Tendría que tener cuidado con ella, puede que aquel muerto me hubiera dicho la verdad o bien, que quisiera confundirme. Su risa antes de morir me perturbó. 


     Estaba muy nervioso y bastante cabreado cuando llegué al apartamento de Manuel. Las dos chicas estaban en la puerta como predijo, subimos hacia la casa. Eran dos prostitutas que ya conocíamos (lo cual no era frecuente en Manuel). Cada uno sabía cuál era la suya.  


     Estuvimos un rato con ellas, yo me quedé en el salón y Manuel se fue a su cama. No estaba de muy buen humor, así que tardé poco. 


     Me fui de allí al terminar y le dije a la chica que se fuera también. Le toqué a la puerta a Manuel y le dije que nos íbamos. 


     Me monté en el coche y me fui para el colegio. Era la hora en la que Carmen dejaba a su hijo. Quería hablar con ella, me había mandado varios mensajes y tenía llamadas después de mi audio del hombre siguiéndome, ¿se habría quedado preocupada? o ¿quería saber si me había dicho algo? Le mandé un mensaje que iba de camino al colegio, que me encontraba bien. 


     No quería hablar nada por teléfono, todo mejor en persona. Si me había traicionado, nuestro camino juntos como los vengadores, tendría poco recorrido. Así que con una conversación averiguaría si me estaba traicionando. Necesitaba saber la verdad. Ese hombre querría jugar con mi mente y desequilibrarme. Ante la duda tenía que convencerme de los pasos a dar. Carmen me iba a ayudar, la vida de su hijo corría peligro, y no creía, que eso fuera un juego para ella. 


     Le mandé un mensaje de que la esperaba en el bar donde íbamos cuando dejábamos a nuestros hijos en el colegio. No tardó mucho en llegar, alrededor de diez minutos. 


     –Hola, Borja, ¿qué ha pasado? –dijo asustada. 


     –Nada, tranquila. Me han querido matar un tipo con un cuchillo. –Murmuré. 


     –¿Estás bien? –preguntó susurrando. 


     –Yo sí, él no tanto.  


     –Joder, Borja, otro más –contestó con tono de hastío. 


     –¿Qué quieres que haga, Carmen? Era él o yo. 


     –Ya, ya…Bueno vale, ¿y ahora qué? ¿Te ha visto alguien?  


     –No, eso creo. Aunque nunca se puede estar seguro y de haber dejado un rastro tampoco. 


     –Pues sí que está saliendo bien el plan. Estoy un poco asustada. Han ido directamente a matarte, lo que quiere decir, que también irán a por mí. Encima mi marido se va de viaje con su secretaria esta semana, el muy cabrón. Se piensa que no sé qué me engaña –dijo dejando los ojos en blanco. 


     –Carmen, ¿y tú? –sonreí. 


     –Ya, ya… vamos a cambiar de tema ¿Qué hacemos? Tenemos que aprovechar esta semana. No quiero ningún incidente en mi casa y menos con mi hijo. Si le pasa algo a mi hijo, me muero. Tenemos que acabar con esto –dijo preocupada. 


     –Se está complicando todo mucho. Demasiadas muertes, van a terminar por dar conmigo. 


     –No seas pesimista, Borja. Somos más listos que ellos, aunque es verdad que tenemos menos recursos, por decirlo de alguna manera. 


     –Ya… ¿alguna idea? –no le dije nada de la traición que me dijo el hombre que maté. Me pareció que no podía ser cierto, y menos de Carmen, se estaba jugando mucho por mí, era mi cómplice. 


     –Tenemos que conseguir hablar con Bianca. Yo la conozco así que esperaré que vaya al gimnasio. Ese no es problema, la cuestión es cómo consigo averiguar lo que queremos saber –Carmen se encogió de hombros. 


     –Complicado, si no queremos que sospeche nada. No sé… 


     –La conozco desde hace mucho tiempo, pero nunca nos hemos contado intimidades. Ni siquiera sabía que tenía un amante. No lo irá contando por ahí como es normal. Lo único que se me ocurre es preguntarle por los sucesos del barrio, ¿alguna idea? 


     –Creo que no tendríamos que empezar por ahí. Tendrás que ganarte su confianza. Aunque así tardemos más. Lo malo es que la policía me arreste antes –suspiré. 


     –No vamos a ser pesimistas. Hay que encontrar a ese traficante y que lo mates antes de que lo haga él. Está claro que uno de los dos tiene que morir o tú o él. Evidentemente, mejor que sea él, ¿no te parece? 


     –Sí, es la idea. Yo también prefiero que muera él antes –dije guiñándole el ojo–. Por cierto, ¿qué va ser de nosotros, Carmen? 


     –¿Cómo? 


     –Ya sabes a lo que me refiero. 


     –No es momento ni lugar, Borja. 


     –Lo sé pero… 


     –Estamos bien así no te parece –me devolvió el guiñó. 


     –Yo creo que sí –sonreí. 


     –Vámonos, que me tengo que ir al gimnasio –dijo Carmen levantándose. 


     La acompañé hasta el coche. Yo me iría a dormir un rato mientras Carmen intentaba sacar información en el gimnasio a Bianca, la amante. El tiempo nos apremiaba pero yo no podía dar ningún paso hasta que no tuviéramos más información. Esperaba poder descansar algo, y que no relacionaran la muerte del hombre del callejón conmigo. Podría ser un asesinato aleatorio y que yo no tuviera nada que ver. Necesitábamos estar informados sobre la investigación de la policía. Decidí que quizá en el periódico apareciera algo más de información. De camino a mi casa paré a comprarlo. La última muerte no iba a aparecer pero podía ocurrir que de las anteriores tuvieran más información acerca de los esclarecimientos de los hechos.  


     Al acompañar a Carmen al coche y comprobar que nadie nos observa me robó un beso. 


     –¡Vaya! Eso no me lo esperaba. Pensé que después de oír toda la verdad, no querrías saber nada más de mí. 


     –Para nada, ya te dije que estoy enamorada de ti. Además ahora tenemos que estar más unidos que nunca –me volvió a besar mientras entraba en el coche. 


     –Tienes razón –le devolví el beso–. ¡Ten cuidado, por favor, Carmen! 


     –Me voy a ver que descubro. Cuando te levantes me avisas –arrancó y se marchó. 


     Me fui hacia coche para hacer la compra del periódico y descansar. Las ganas de matar no iban a menos. Había matado a una persona y mi interior había acallado un poco, pero no era suficiente para mí. El estado de furia en el que me encontraba era alto, y mi estado mental no se conformaba con una sola muerte. Necesita acción en la lucha. Tenía que empezar a controlar mi instinto pero la supervivencia me hacía terminar con la vida de aquellos que querían acabar conmigo. 


     Llegué a casa y Lili no me recibió, estaba en casa de Carmen durante unos días hasta que todo terminara. No quería que mi perrita sufriera ningún incidente. Me sentía muy solo sin ella en casa. Hoy dormiría solo, sin Lili.  


     Al llegar a casa me senté en la mesa de la cocina y abrí el periódico. Tenía que estar informado de las investigaciones de la policía. Si tenía alguna noticia que me perjudicaba siempre podría matar a alguien para despistar a los guardias.  


     Abrí el periódico y me puse a leer los sucesos. Esta vez, tenía que leer todo minuciosamente, no solo los titulares. Estaba cansado pero era necesario hacer las cosas bien y más aún si la vida de algunas personas dependen de ello. 


     Dejé el periódico abierto por la primera página de sucesos y me hice un café, lo necesitaba. Me asomé por la ventana de la cocina mientras la cafetera me avisa de que ya estaba listo. Mi sorpresa fue mayúscula cuando pude comprobar cómo había un coche con un portero de discoteca dentro. No le quise dar mucha importancia pero no podía ignorarlo. Pensé que sería otro matón que me mandaba Eduardo para darme caza, pero no tenía manera de comprobarlo. Mi vida estaba adquiriendo tintes que no me gustaban nada, solo me quedaba esperar al siguiente paso para continuar. La incertidumbre no me gustaba. 


     Me preparé el café sin dejar de pensar. Me senté para comenzar con la lectura, cerciorándome que mi navaja seguía en el bolsillo. Estaba muy intranquilo, con ese coche en la puerta no iba a poder dormir, así que decidí utilizar de cebo a mi vecina cotilla. Salí de mi casa con la mirada del «gorila» puesta en mí y toque al timbre de mi vecina. Salió como un rayo. 


     –Hola, vecina. Perdone que la moleste. Quería que me ayudara a identificar a ese coche ahí aparcado –señalando hacia el coche sin ninguna discreción–. Está ahí aparcado desde que he venido de trabajar, y como comprenderá después de lo que ha pasado me gustaría saber si lo conoce. 


     –¿Ese? ¿El coche que acaba de arrancar? 


     El coche se dio a la fuga haciendo ruedas mientras se alejaba. Obviamente, no era policía. Mi vecina haría el resto de trabajo. 


     –¡Oh, Dios mío! Seguro que era el que mató a su familia. 


     –¡Vienen a por mí! –exclamé con mucho dramatismo. 


     –¡Corra entre en mi casa! Vamos a llamar a la policía ahora mismo. 


     –Sí, por favor. Gracias por ayudarme. Tengo bastante miedo, creo que me vienen a matar a mí también. 


     –No se preocupe, ahora mismo llegarán –dijo bastante asustada mientras esperaba la contestación de la policía en su teléfono móvil. 


     Me senté en el salón de la casa de mi ingenua vecina mientras esperábamos a la policía. Estarían bastante cerca con todo lo que estaba pasando porque fue cuestión de cinco minutos lo que tardamos en oír las sirenas de los coches patrullas. 


     Esperaba que el testimonio de mi vecina me ayudara a desaparecer de la lista de sospechosos de la policía, si es que en algún momento estuve. Nunca vinieron a interrogarme ni a preguntarme nada, por lo que creo que no me vieron como posible asesino. En el momento de la muerte de mi familia estaba trabajando, así que tenía coartada, y además, en esta ocasión, yo no era el homicida. Con la versión de los hechos de mi vecina, mi palabra tendría más veracidad frente a los agentes o al menos eso pensaba yo.  


     La policía llegó a la casa y entró rápidamente. 


     –Buenos días, agentes, se ha ido el coche cuando me ha visto venir a hablar con ella. Creo que se sabe mis horarios y estaba esperándome para matarme –dije compungido. 


     –Sí, sí, yo lo he visto –confirmó. 


     –Está bien, vamos a dar una vuelta por el barrio. ¿Se acuerdan de cómo era el hombre? –preguntó el agente más veterano. 


     –No, lo siento, no se le veía bien. El coche tenía las lunas tintadas, apenas pudimos ver nada del coche solo recuerdo que era negro, no vi la matrícula ni la marca. Lo siento –contesté agachando la cabeza. 


     –No se preocupe en situaciones como la que ha vivido es normal que no recuerde nada. Estaremos vigilando el barrio. Por favor, si vuelven a ver el coche llámennos lo más rápido posible–sentenció el agente. 


     –Claro, eso haremos. 


     –La policía tiene un sospechoso que vive en el barrio, pero todavía no tienen nada para incriminarlo. Así que tengan cuidado porque la persona que está cometiendo los crímenes vive entre ustedes. 


     –¿Cómo? 


     –Es información confidencial, la comparto con ustedes para que estén pendientes. Pueden venir a matarle. Pueden que vengan a terminar lo que empezaron. Es el único superviviente de su familia. Hay que tener cuidado hasta que se encuentre al asesino, ¿Vale? 


     –Por supuesto, estaremos atentos –respondimos mi vecina y yo. 


     Después de la charla con los agentes e interpretar mi preocupación por la situación, le di las gracias a mi vecina y me marché a leer mi periódico. 


     Podría dormir un rato, ya que los agentes estaban por el barrio. Esperaba que por la tarde se hubieran cansado de patrullar por las calles de Majadahonda y me dejaran hacer de las mías. 


     En el periódico no aparecía nada interesante, así que me fui a descansar. Todo lo que necesitaba saber me lo había dicho el policía. El sospechoso era alguien del barrio y por sus palabras, no era yo, ¿quién sería? 


     Comprobé que Carmen no me había mandado ningún mensaje. Tendría que esperar para oír la información que Bianca la había dado. Por nuestro bien, tendría que ser mucha y veraz. Venían a por nosotros y querrían terminar con nuestras vidas.  


     Con Carmen a mi lado no me sentía solo. Era la primera vez que podía ser yo con alguien. Deseaba con todas mis fuerzas que la traición de la que me habló aquel hombre fuera mentira. No quería creerle, me parecía que lo hacía por despistarme o desestabilizarme, y lo había conseguido, con la única excepción de que yo ya estaba perturbado y si tenía que matar a Carmen por salvarme yo, lo haría. Me dolía tener que experimentar la traición, no lo esperaba de ella, pero haría lo que fuera por salvar mi pellejo. 


     Con la tranquilidad de que no volvería el hombre a vigilarme, me fui a dormir. 


       


       


     


  




  

     Capítulo 9 


     Bianca 


       


     Sonó el móvil. Como no conseguía dormir profundamente lo cogí casi al primer tono. Era Carmen.  


     –Hola, Borja, acabo de tomarme un café con ella. Voy de camino a tu casa. 


     –Hola, Carmen. Perfecto, ahora te veo. 


     –Ok. Un beso. –Colgó. 


     Habíamos quedado que no hablaríamos nada por teléfono que pudiera dar pistas a alguien. Era mejor cubrirnos las espaldas aunque pareciera que estuviéramos locos de cara a la gente. Solo nos importábamos nosotros, el resto de personas no eran de nuestra incumbencia. Cada uno que velara por su seguridad. 


     Bajé a la cocina y miré por la ventana. Quería comprobar que no estaba allí el coche. Nada, no estaba. 


     Era la hora de comer y no la habíamos preparado, así que encendí el horno para meter unas lasañas que Carmen compró para una urgencia. Hoy era esa urgencia, así que las metí mientras esperaba a que llegara. Estaba ansioso por escuchar la información. Tenía que andar con ojo con Carmen. No quería decirla nada, ya que si me estaba traicionando, era obvio que no me lo iba a decir. Era desperdiciar saliva hablar sobre este tema, así que preferir no volver a darle importancia sin dejar de estar atento al comportamiento de Carmen. 


     Al fin llegó y fui a abrir la puerta. 


     –¿Qué ha pasado, Carmen? Tienes muy mala cara. 


     –Joder, Borja, estamos jodidos. No tengo nada. 


     –Pero ¿qué te ha dicho? 


     –Está muy mal. Nunca me había contado ninguna intimidad, pero hoy se ha despachado a gusto. Me ha dicho que su amante, Eduardo, la tiene recluida en casa y amenazada. No quiere que hable con nadie y la persiguen sus matones. 


     –¿Cómo? Eso no tiene sentido. Yo la he vigilado varios días y no hay nadie vigilando, excepto yo. 


     –¿Sí? –Preguntó Carmen frunciendo el ceño–. No lo entiendo. Me ha dicho que están muy enamorados pero que no le deja salir de casa por todo lo que está pasando. Tiene miedo de que le pase algo y le diga a alguien algún dato que lleve a la policía hasta él. No me ha dicho quién es su amante, solo lo que te estoy diciendo. Su marido no sospecha nada. Solo pregunta porque está triste. 


     –No lo entiendo, Carmen. No te ha dicho el nombre del amante, pero si te ha dicho lo de la policía. Es obvio que el amante es Eduardo. ¿No te parece? 


     –Ya, ya… Eso es porque se le ha escapado. Yo he dado por hecho que era él por lo que me ha contado, y poco a poco, ella sola, sin darse cuenta a dado por supuesto que lo sabía.  


     –¿Y cómo has conseguido que te lo cuente? 


     –Fácil, nunca me imaginé que iba a ser tan sencillo. Eduardo solo la deja ir al gimnasio y solo puede hablar por el móvil con él y su familia. Como no se ha desahogado con nadie, creo que lo ha hecho conmigo. Estaba muy triste porque no puede ver a su amor. 


     –Joder, y por qué se ha enamorado ha perdido el norte… 


     –Sí, a veces pasa. Tú a lo mejor no lo sabes, pero es así –me recriminó Carmen enfadada. 


     –No entiendo a qué viene esa contestación. 


     –A nada, olvídalo. Ahora eso no es importante. La conclusión… –Se calló de repente– ¿estás haciendo las lasañas? 


     –Sí, venga, sigue. 


     –Vale, vale, tranquilo. Total, que no hay manera de que Bianca nos haga de guía hasta donde está escondido Eduardo. No le deja salir. Me ha dicho que lleva desde el día del asesinato sin verlo –zanjó Carmen sin parar de moverse en la silla. 


     –Vaya mierda, ¿y qué hacemos? 


     –No lo sé, ¿alguna idea? 


     –La verdad es que no. Por cierto, esta mañana había aquí un coche vigilando. Nos siguen los pasos, Carmen. He ido a casa de la vecina a preguntar por la presencia del coche y ha salido por ruedas. Hemos llamado a la policía y nos ha dicho que ya tenían un sospechoso que vivía en el barrio, que tengamos cuidado. 


     –Perfecto, eso quiere decir que no eres sospechoso. 


     –Ya, sí, pero estamos jodidos igual. No tenemos nada. ¡Joder! 


     Carmen encendió la televisión de la cocina, yo saqué las lasañas y las coloqué en la mesa. Estuvimos en silencio varios minutos, pensando. Estaba confuso, no podía discurrir una idea para conseguir una pista. Si no acabábamos con el patriarca, no dejarían de venir matones a darnos caza. Iba a ir dejando un reguero de muertos, siempre y cuando, tuviera suerte y terminara con ellos, y no ellos conmigo. 


     Apareció, en las noticias de la hora de comer, mi muerto de ayer. No daba crédito cuando dijeron que habían dejado un mensaje escrito con sangre de la víctima en la pared: «¿Traición? Tic toc». 


     –¿Qué? ¿Cómo puede ser? Es imposible. Joder, Carmen, yo lo maté y no escribí eso. 


     –No entiendo.  


     Le conté a Carmen la muerte de aquel hombre y lo que dijo antes de morir. Me quería volver loco y lo estaba consiguiendo. Eduardo sabía jugar con las mentes. Las ansias de matar me producían dolores de cabeza y el cuerpo me ardía. No podía dejar de pensar en acabar con él. Tenía que matarlo rápido. Lo haría de una manera lenta y dolorosa. 


     Estaba exaltado con la noticia. Cuando se lo contaba a Carmen no podía dejar de moverme por la cocina. Estaba muy enfadado y me sentía ninguneado. No podía consentir que ese hombre me tratara como un imbécil. Miré por la ventana y volví a ver un coche. Fueron unos segundos, me sonrió y se marchó. Esta vez no era el secuaz, era Eduardo. Lo había reconocido por la foto de las noticias. Ese maldito hijo de puta se estaba riendo de mí. 


     –¿Qué coche? ¿Cuál? ¿Cuál? –preguntaba Carmen mirando por la ventana. 


     –Ya no le vas a ver. ¡Joder! Ese maldito hijo de puta me quiere volver loco. 


     –No, Borja, ya estás loco. Te quiere sacar de quicio y que tomes decisiones erróneas para ir a por él. Te está esperando mientras se echa unas risas a tu costa –aclaró Carmen. 


     –¡Tengo que matarlo, ya! 


     –Tranquilízate, ¿Qué quieres hacer? No tenemos nada, no podemos ir a por él porque no sabemos dónde está, ¿lo entiendes? 


     –¿Quieres decir que me quede aquí sentado sin hacer nada? 


     –Sí, por supuesto, hasta que sepamos el siguiente paso que podemos dar. Lo vamos a encontrar y entonces será cuando puedas ir a matarlo, ¿Vale?  


     Cuando me tranquilicé, Carmen se fue a por su hijo y a pasear a Lili. Yo quería estar solo y darme una vuelta por la casa de Bianca, así que quedé en ir más tarde a su encuentro. 


     Espere a que se fuera y subí a mi habitación. Sabía que tenía que hacer algo. Bianca era la clave, me iba a dar respuestas. Mis ganas de matar con aquella situación iban a terminar. No podía permitir que se riera de mí y no lo iba a consentir. Me vestí con la ropa adecuada para que aparentemente me confundieran con un empleado del sector de la construcción. Sabía que el marido de Bianca estaba trabajando a esa hora, las tardes de vigilancia me había dado datos de su rutina, y había visto que tenía rota la entrada de la verja a la casa. La caja donde se encuentra el sistema de apertura eléctrico estaba estallada. Eso significaba que no funcionaba y tenían que abrirla ellos mismos de manera manual. Me pareció una oportunidad inigualable. Bianca era la amante, había mentido a Carmen, estaba acostumbrada a mentir igual que yo. Sería una perfecta mentirosa. No me creía ni una palabra de las que dijo a Carmen y menos aún, habiendo comprobado como Eduardo se tomó la molestia de venir hasta la puerta de mi casa para reírse en mi cara de su juego psicológico conmigo. Era probable que hubiera ido primero a ver a su amante antes de pasar por mi casa. Esa mujer sabía dónde estaba Eduardo, y esa información la iba a compartir conmigo. Matarla o no, solo dependía de ella. 


     Llegué a la casa de Bianca con el plan bien definido y con todo lo que necesitaba en el maletero del coche. 


     Toqué el telefonillo y me contestó una mujer, supuse que sería Bianca. 


     –¿Sí? 


     –Hola, soy el técnico que viene a arreglar la entrada. 


     –No sabía que venía hoy. 


     –Sí, pensé que le había llamado la empresa. Si no quiere que lo arreglé, me voy. 


     –No, no, por favor. Ahora mismo voy a abrirle. 


     –Perfecto, le espero en la puerta. 


     –Gracias. 


     Espere a que apareciera Bianca. No tardó mucho en llegar, quería arreglar la verja. Bajar y subir del coche para abrir y cerrar la puerta, no le haría mucha gracia. Allí se presentó delante de mí, nunca la había visto de cerca. Solo la había divisado en la distancia a unos cuantos metros. 


     –Buenos días, señorita. Necesito que me diga donde tienen la caja de luces de la verja. 


     –No lo sé, será esa, nos la han reventado –dijo señalándola. 


     –¿Solo hay esta? ¿Tiene alguna conexión con la caja de electricidad de dentro? –Supuse que no sabría mucho de electricidad y yo tenía que conseguir entrar dentro de la casa. 


     –No sé de lo que me está hablando, perdóneme –contestó sonrojada. 


     –¿Está sola en casa? 


     –Sí, mi marido no está. 


     –Bueno, si me permite ver el cuadro de luces de la casa, por si tengo que arreglar algo dentro. 


     –Pero si solo se ha roto la de fuera… 


     –Sí, lo sé, pero puede ser que al reventar esta, haya sufrido algún daño la del interior. Si quiere vengo otro día, que esté su marido. 


     –No, no tranquilo. Pasemos y le enseño donde está. 


     –Perfecto, la sigo. 


     Bianca y yo entramos dentro de la casa. Todo iba según mi plan. Era el momento más crítico para cogerla por sorpresa y conseguir interrogarla. Era bastante bajita y delgada, así que no tenía mucho que hacer contra mí. Iba a ser algo rápido. 


     Se acercó al cuadro eléctrico para abrirlo y aproveché ese momento para agarrarla por detrás. Fue un segundo lo que necesite. Le tapé la boca y comencé a hablarla. 


     –Hola, Bianca, si quieres seguir viva solo depende de ti. Dime donde está Eduardo y me iré. 


     –No lo sé –contestó. La oí a pesar de que tenía la boca tapada con mi mano. 


     –Venga, Bianca, colabora no seas tonta. He visto como ha salido de tu casa hoy. Necesito hablar con él. No le va a pasar nada. 


     –No lo sé –volvió a insistir. 


     Esto iba a ser largo, así que con la llave inglesa que tenía en el bolsillo la di un golpe en la cabeza. Empezó a sangrar por la herida de manera automática. 


     La senté en la silla, estaba inconsciente. Busqué en su habitación y le cogí unas medias para inmovilizarla. Estaba muy delgada así que no tendría mucha fuerza. 


     Saqué de mi bolsillo unos alicantes, había que meterle el miedo en el cuerpo a esa mujer para que cantara como un pajarillo. Esperé a que recuperara la consciencia. 


     –Bueno, Bianca, podemos estar aquí todo el tiempo que quieras. Tú verás. Tienes media hora para decirme lo que quiero saber. Por cada cinco minutos que tardes te voy a quitar un dedo. No me lo tengas en cuenta –sonreí–. Le tengo que dar emoción a la situación. Así también estarás más motivada a contestarme, ¿te parece? 


     La mujer empezó a llorar y balbucear muchas palabras que no entendí muy bien. Estuvimos alrededor de cinco minutos dialogando sin llegar a un acuerdo, así que decidí que con un dedo menos no perdería mucho más el tiempo. 


     –Bueno, como tú quieras. El tiempo se me acaba, me tengo que ir así que… –coloqué los alicantes agarrando su dedo índice–. ¿Dónde está, Bianca? Es tu última oportunidad. 


     Negó con la cabeza, así que no me dejaba otra elección. Le corté el dedo de cuajo con los alicantes. Todo se llenó de sangre, el suelo y nuestras ropas. 


     –¿Se te ha refrescado la memoria? ¿Sigo? 


     –No, no, por favor. Te lo diré. 


     –Te escucho –dije 


     –Está en la mansión que tiene en Alovera. Tiene una casa muy grande en la entrada. Según llegues, vas a saber cuál es. Está ahí escondido, es la casa de su hermano. 


     –Perfecto, espero que por tu bien me hayas dicho la verdad. Ahora ya no tenemos vuelta atrás, lo siento. 


     Me miró con cara de miedo, sabía que la iba a matar. De repente saltó como un depredador encima de mí. No hice mucha fuerza en los nudos porque era muy pequeña y consiguió desatarse. 


     Estuvimos forcejeando unos minutos. Trato de escaparse, cuando vi que se escapaba en un intento de huida la mordí en uno de su gemelos. Lo hice con tanta fuerza que empezó a sangrar. Se agarró la pierna del dolor. Esa puta me había intentado matar. Toda mi vida estaba en juego así que aprovechando su dolor, le cogí la cabeza por detrás, y sin querer ser muy original, le rebané el cuello. 


     Toda la habitación estaba asquerosa, se notaba que había habido un forcejeo, y que el más fuerte gano o sea yo. Había sangre por todos los lados. La persona que limpiara aquello iba a tener que echar muchas horas. La sangre no salía bien de los tejidos.  


     Había matado a Bianca, la impulsividad e impaciencia pudo con mi criterio. Recorrí la casa y rompí las cámaras que vi. Salí muy rápido de allí. El marido no volvía hasta la noche pero no quería perder el tiempo y más sabiendo que la policía estaría por el barrio.  


     Contar lo ocurrido a Carmen, me iba a costar, pero bueno, ya sabía cómo era. Supongo que prefería la muerte de Bianca antes que las nuestras. En el fondo, mi último asesinato era un acto de amor. Solo esperaba que no se enfadara mucho. Tampoco me preocupaba en exceso, seguía sin estar seguro si me estaba traicionando.  


     Antes de salir de la casa le dejé un mensaje a mi contrincante en el juego: «Voy a por ti. Se te acaba el tiempo. Tic toc». 


     Me monté en el coche y como siempre hacia me puse la música. Estaba contento, iba a matar a Eduardo lo más rápido posible. Tenía que hacerlo antes de que saliera la muerte por la televisión y se entera todo el mundo. 


     Fui hacia el parque donde sabía que estaría Carmen con su hijo y mi perrita. Tenía que terminar hoy. No podía perder mi oportunidad. Esperaba que esa infiel no me hubiera engañado, ya no tenía oportunidad de volver a preguntarla. 


     Conté a Carmen lo ocurrido con Bianca, no hubo ninguna reacción por su parte. Al principio me sorprendió, parecía que había perdido su conciencia. Con todo lo que estaba ocurriendo no era la Carmen que conocí. Se estaba transformando en un ser vacío por dentro de sentimientos y empatía como lo era yo.  


     


  




  

     Capítulo 10 


     El mensaje 


       


     Tenía miedo de dejar a Carmen sola en su casa pero tenía que ir a buscar a Eduardo a la dirección que me había dicho. Mi «nueva amiga especial» me apoyaba y me dejaba ser yo, pero otra cosa sería obligarla a ver un asesinato. Podía perjudicarme su presencia o que tuviera una conciencia, y no me dejara matarle. Era mejor que se quedara en casa con su hijo y Lili.  


     –Carmen, te acompaño a casa para comprobar que no hay nadie y me marcho a buscarle. Solo tenemos esta oportunidad, cuando se conozca la muerte de Bianca se marchará de allí y no sabremos cómo volverlo a encontrar, ¿lo entiendes verdad? 


     –Sí, pero ¿vas a matarlo? 


     –Por supuesto, si no lo hago, él nos matará a nosotros. No puedo arriesgarme a que nos mate él. 


     –Ya lo sé, pero matar a alguien… 


     –Carmen, ya sé que para ti es complicado entenderlo pero ¿qué quieres hacer? ¿Dejar que nos mate? Te recuerdo que tu hijo también está en peligro, no solo nosotros –dije mientras le agarraba por los hombros y le miraba a los ojos–. Yo no quiero ser así, pero no puedo hacer nada por cambiarlo. Además en este caso te viene bien estar con un psicópata, ¿no te parece? 


     –Está bien. Tienes razón. Haz lo que tengas que hacer. Si alguien tiene que morir, prefiero que sea él antes que nosotros –sentenció. 


     –Perfecto, es lo mejor. Te acompaño hasta casa, compruebo que no hay nadie y me voy. 


     –De acuerdo. ¡Vamos! 


     Fuimos a casa de Carmen, aparcamos los coches y la acompañé hasta la puerta. Desde lejos vimos un sobre. Parecía que había dejado una carta en la entrada de chalet. Al acercarnos pudimos ver como habían dibujado una cara feliz en el reverso de la misma. 


     –¡Madre mía! ¿Es él? –preguntó Carmen acercando a su hijo hacía ella. 


     –Estate tranquila. Entra en casa, no toques nada –ordené. 


     Me acerqué de nuevo al coche y cogí unos guantes. Carmen no reaccionaba y seguía sin moverse de la puerta. Tenía suficiente miedo para no saber cómo reaccionar. Se había metido en un estilo de vida que no estaba acostumbrada y el pánico se había hecho presa de ella. Cogí la carta y la metí en el bolsillo de la chaqueta. 


     –¿Dónde tienes la pistola que te di? 


     –En la entrada de casa. 


     –Perfecto, abre la puerta y déjame pasar a mi primero. Cuando te mire cógela, ¿has entendido? 


     –Sí –dijo con voz temblorosa. 


     Carmen volvió a meter a su hijo y a Lili en el coche y lo cerró. 


     Pasé y Carmen hizo lo que le ordené. Revisamos la casa y todo estaba en orden. No habían entrado. Se habían limitado a dejar la carta y a intentar darnos miedo. Ya había visto ese tipo de miedo psicológico en las películas, conmigo no lo iban a tener tan fácil, en el caso de Carmen, había surgido efecto. 


     –Tenemos que llamar a la policía. 


     –¡Estate tranquila! No ves que te quieren meter miedo y es lo que están consiguiendo. 


     –Lo sé, pero ¿y mi hijo? ¿Y Lili? 


     –Ve a por ellos. Te espero en el salón. Vamos a leer la carta. Estate tranquila, por favor. Estamos en la recta final, intenta aguantar la presión. Te lo pido por favor. Hoy será el último día. Esta noche podrás descansar tranquila con tu hijo y Lili, ¿Vale? 


     –Está bien –contestó Carmen inquieta. 


     A los cinco minutos volvió con el niño y Lili, y se sentó a mi lado. 


     –Tranquila, ¿Vale? –dije antes de abrir la carta. 


     –Ok –contestó no muy convencida. 


     Abrí la carta con la cara feliz. Los dos sabíamos que era de Eduardo. Saqué el papel de dentro, escrito a ordenador: 


     «No estoy en Alovera. Te ha mentido, ¿no pensaría que te iba a decir dónde estaba? ¿Verdad? ☺. La has matado para nada. Nos vemos pronto.» 


     Al terminar de leer aquella carta el mundo se me vino abajo. Cada vez estaba más convencido de que no iba a poder darle caza y que uno de nosotros cuatro íbamos a terminar en un charco de sangre. Pensé que quizá la persona que me estaba traicionando estaba más cerca de nosotros de lo que pensábamos. 


     –¿Y ahora qué? –dijo Carmen rompiendo el silencio que habíamos creado al terminar de leer. 


     –No lo sé –contesté derrotado–. Se ha reído de mí esa puta. No sé qué podemos hacer. Cada vez estamos más cerca de terminar muertos. No sé qué podemos hacer –repetí. 


     –Tenemos que encontrarlo, Borja. 


     –¡Ya lo sé! –grité-. Si tú eres tan lista dime cómo lo hacemos ¿Eh? Venga, dime, te escucho –añadí alterado. 


     –Tranquilo, Borja. 


     –Tranquilo, no. Alguien nos está traicionando, Carmen, ¿lo entiendes? Alguien cercano a nosotros sabe todo, y se está riendo de nosotros y de cómo nos van a dar caza sin poder hacer nada. Ese en el mejor de los casos, otra opción es que seas tú quien me está traicionando, ¿no te parece? –Me levanté del sofá sin dejar de dar vueltas por el salón. 


     –¿Eres imbécil? Cómo voy a querer yo que maten a mi hijo, ¿me lo explicas? Nos están intentando separar o es que no lo ves. –Comenzó a llorar. 


     –Está bien. Vamos a tranquilizarnos y a pensar con calma –la abracé–. Perdona, Carmen, estoy muy nervioso. ¿Se te ocurre algo? 


     –No –balbuceó sin dejar de llorar. 


     –Estamos jodidos. ¿Te parece si cenamos juntos? Luego me iré a trabajar. 


     –Claro, puede que sea la última noche. –Nos besamos. 


     Fuimos hacia la cocina y nos pusimos a preparar algo de cenar. Oímos sirenas en la calle. Carmen y yo nos asomamos por las ventanas. Pasaron varios coches de policía a toda velocidad. «Bianca» pensé. 


     –Crees que será… 


     –Es muy probable. Ya habrá llegado el marido –respondí. 


     –¿Qué vamos a hacer? 


     –¿Qué quieres hacer? No vamos a hacer nada, Carmen. Tendremos que esperar. Sabiendo que tenemos a la policía y a nuestro asesino tan cerca no podemos hacer nada hasta que una de las partes de un paso. 


     –No sé cómo vamos a salir de esta. 


     –Con un poco de suerte la policía descubrirá que es la amante de Eduardo, el traficante que está en busca y captura. A lo mejor la vida nos sonríe y cambia nuestra suerte. 


     –Eso no va a pasar, Borja. Aunque pasara solo nos quitaría a la policía de encima. Eduardo está detrás de nosotros, nos quiere matar y no va a parar hasta que lo consiga –sentenció. 


     –Vale, ¿alguna propuesta? 


     –No, la verdad es que no. 


     –Entonces, solo nos queda esperar –concluí. 


     No dejaba de pensar cuál sería el siguiente paso de nuestro asesino. Había pasado de ser el cazador al cazado. Estaba rabioso por pensar que aquél hombre era más listo y rápido que yo, pero la realidad es que siempre había tenido ventaja sobre lo ocurrido. Iba varios pasos delante de nosotros y si además le sumaba la traición de alguien que aún desconocía, la situación no pintaba bien.  


     No tenía ni idea de qué hacer o a quién recurrir. Evidentemente, Carmen estaba más nerviosa que yo. Por mi parte, poco me quedaba por perder, excepto Lili, pero ella tenía a la persona que más quería en peligro, su hijo. 


     Se acercaba la hora de ir a trabajar y no podía hacer nada. No quería dejar a Carmen sola, pero le dejaba la pistola para protegerse. Si ocurría algo, al menos podía defenderse, aunque siendo realista tenía pocas posibilidades aunque ella fuera armada.  


     Estuvimos cenando mientras veíamos las noticias. No apareció nada de ninguna muerte. Sin embargo, no dejaron de pasar coches de policía y ambulancia. Todo el barrio estaba alterado. Era inminente la crispación de las personas del barrio. Era un municipio de gente pudiente de Madrid y no iban a esperar a que actuaran los políticos del país, aunque muchos de ellos vivían en la zona. Todos estamos en peligro ante un asesino que mataba de manera violenta, es decir yo. Bueno, y Eduardo, claro. 


     Los sucesos estaban pasando muy deprisa, yo era una persona que no me afectaba la presión, pero está vez era distinto. Nunca había perdido a nada, y esta vez, estaba en jaque mate con Eduardo. Lo que empezó siendo un error por mi parte, se convirtió en un juego con ventaja para él. Para gente con recursos y acostumbrada a moverse sin que nadie lo viera como Eduardo, era fácil desaparecer, por no mencionar la de cantidad que policías que tendría comprados para hacer sus asuntos ilegales. 


     Siempre me consideré una persona inteligente pero esta vez, mi astucia y perspicacia no me iban a ayudar de mucho. Necesitaba encontrar el error de Eduardo a lo largo de nuestra caza. Todos nos equivocamos y él no iba a ser menos. 


     –Carmen, me tengo que ir a trabajar. 


     –Lo sé. 


     –¿Tienes miedo? Recuerda que tienes la pistola. 


     –Ya, de poco me va a valer, no sé ni utilizarla. 


     Estábamos sentados en el sofá del salón, desanimados, abatidos por la situación. El silencio era nuestra única respuesta. Nos habíamos dado por vencidos sin apenas luchar. Parecía que habíamos aceptado nuestra muerte sin más. 


     –Vamos, Carmen. No podemos estar así, tenemos que buscar dónde se ha equivocado. Seguro que ha tenido algún fallo. Joder, tenemos que dar con él. Piensa. –Me levanté para marcharme a trabajar–. Te iré llamando en cada uno de mis descansos. Cuando salga de trabajar vengo para tu casa, ¿de acuerdo? 


     –Vale, llámame cuando quieras, no creo que duerma mucho hoy. 


     Me acompañó hasta la entrada de su chalet, había aparcado mi coche justo en la puerta. Cuando me fui a montar bajo la atenta mirada de Carmen, observé un papel en el parabrisas. Miré a Carmen que asintió con la cabeza y desplegué la nota: «Te están esperando. Tu tiempo se acaba. Tic toc». 


     Carmen se acercó hasta mi posición, leyó el papel y comenzó a llorar. 


     –Nos van a matar hoy, Borja. 


     –Tranquila, no lo voy a permitir –afirmé abrazándola–. Vamos para casa, hoy no voy a ir a trabajar. No hay que dejar ninguna prueba. Entra en casa, vamos a quemar estas malditas notas. Si quiere guerra, la va a tener. 


     Quemamos las notas, y avisé en el trabajo que me encontraba mal. 


     Estuvimos en silencio en la cocina durante las dos horas posteriores a que acostara al niño. La noche iba a ser muy larga. Haríamos guardia para estar atentos a cualquier sorpresa que nos preparara Eduardo para darnos muerte. 


       


     


  




  

     Capítulo 11 


     El pasado siempre vuelve 


       


     Había pasado una semana sin ningún sobresalto. La idea de esperar al siguiente paso de Eduardo fue la única opción que teníamos, y es la que tomamos. Pasaron los días y el miedo en acabar muertos seguía presente. 


     Hicimos vida normal, intentando no hacer mucha vida social con nadie y pasar en nuestras respectivas casas el mayor tiempo posible. No había que llamar la atención, esperaba que Eduardo desechara la idea de matarnos. Obviamente, a mí no se me habían pasado las ganas de matarle, pero me era imposible localizarle. Tendría muchos contactos en la policía, ya que a pesar de estar en busca y captura, en ningún momento tuvieron ninguna pista de donde se encontraba. 


     La noticia del «loco de Majadahonda» fue perdiendo relevancia en la prensa y el pánico dejo de estar tan patente en las conversaciones de la gente. Los medios de comunicación dictan la moda en la sociedad, y esta vez no iba a ser ninguna excepción. Cuando dejó de aparecer en prensa, la gente lo olvidó. Nosotros no pudimos olvidarlo, en algún momento, tarde o temprano, vendría a por nosotros. Alguien tendría que morir. 


     Mi psicopatía no me dejaba descansar, seguía estando ahí, pero el miedo y el estar ocupado la mayoría del tiempo con Carmen, me hacían pensar menos. Ella me entendía y no me cuestionaba. Nunca me trasmitió inseguridad de estar conmigo, pero creo que en el fondo tenía miedo. 


     Una tarde me quedé solo con Lili en mi casa, Carmen tenía una reunión del colegio. Las ganas de matar se apoderaron de mí, y recordar la risa de Eduardo mirándome me sacaron de mis casillas. La impulsividad característica de mi personalidad apareció haciéndome perder el poco juicio que alguna vez tuve. 


     Salí por la tarde, alrededor de las ocho de la noche. Estaba oscuro por estar a últimos de otoño. Tendría que matar a alguien. Sería una víctima al azar, lo necesitaba. 


     Sin premeditación fui caminando por instinto a la antigua casa de Eduardo. Pensé que quizá él estuviera vigilándome o siguiendo mis pasos de alguna manera. Sentía su presencia cerca de mí. Era un enfermo por lo que no era raro tener paranoias o que me creyera que tenía un poder extrasensorial. Seguí mi «instinto de caza».  


     Me senté en un banco cercano al carril bici. Majadahonda tenía uno gigante que recorría muchos kilómetros. Así que me senté a esperar a quién fuera el elegido o elegida. No tenía preferencias, solo a alguien que estuviera en el momento equivocado. Había una parte del carril bici que estaba destinada a gente que se dedica a correr, así que esperé. No tenía prisa, esperaría a la víctima adecuada. 


     Mientras observaba mis posibles presas, comprobé como un coche patrulla con las luces puestas se acercaba a mí. Me quedé paralizado cuando se detuvo a mi altura. 


     –Buenas noches, le estábamos buscando –era el agente que acudió a la llamada de mi vecina. 


     –Buenas noches, agente, ¿dígame? ¿Le puedo ayudar? –hice despliegue de todo mi encanto superficial, pero esta vez presentía no me iba a poder ayudar de mucho. 


     –Tiene que acompañarnos. –Se bajó del coche y me abrió la puerta del vehículo. 


     Correr habría sido una estupidez. Decidí hacer lo correcto por el momento, tendría que pensar algo. Me monté en el coche y le escribí a Carmen. No quería que estuviera nerviosa, si aparecieran por su casa. No era muy buena mintiendo, así que esperaba que no fueran a buscarla por mi bien. 


     No me dieron motivo de mi búsqueda, por lo que comencé a ponerme nervioso. Quizá, esos agentes estaban pagados por Eduardo y me llevaban a mi muerte. Llevaba mi navaja como siempre, al menos, podría luchar, si la situación se complicaba. Esperaba no fuera el caso, ya que los agentes ni se molestaron en ponerme las esposas. 


     –Agente, ¿sabe para qué me necesitan? 


     –Lo siento, no lo sabemos. Nos han mandado llevarle a comisaria. Como no estaba en su casa, le buscamos por el barrio. A los agentes de calle no nos dan esa información. 


     –Ah, vale. Gracias de todos modos. 


     El camino a la comisaria me lo conocía, así que al ver que llegábamos me tranquilicé. No sería nada raro y tampoco grave, cuando me llevaron sin aparente nerviosismo. Hice todo lo que aquellos guardias me pidieron. Me llevaron a una sala y me dejaron allí sentado. Estuve alrededor de media hora esperando hasta que entró un policía vestido de paisano. 


     –Buenas noches, Borja. Soy Javier. –Me extendió la mano y nos saludamos. 


     –Buenas noches, Javier. No quiero ser descortés pero no entiendo que hago aquí. Además tengo que ir a trabajar. 


     –Sí, claro. No se preocupe no tardaremos mucho. –Al oír esas palabras sentí un gran alivio. No tenían pruebas de mis asesinatos. 


     –Perfecto, ¿dígame? 


     –Estamos investigando la muerte de su familia. Sabemos que estaba trabajando, pero nos gustaría confirmar que no recuerda nada de ese día, alguna pista o algún sospechoso. 


     –Como bien dices, Javier, yo me encontraba trabajando. Creo que el traficante del barrio tuvo algo que ver, pero no lo sé. Nunca me hubiera imaginado lo que ha pasado en Majadahonda. Yo vengo de las islas y me vine a este barrio por la fama de seguro que tenía. Si lo hubiera sabido, nunca me hubiera mudado, puede estar seguro. 


     –Ya me imagino. Pensamos que quien haya realizado las muertes no va a parar. Ha hecho un descanso para jugar con la policía, pero seguirá. Creemos, Borja, que corre peligro. Puede que sea el próximo de su lista. Todos los allegados a Eduardo han muerto: su mujer, el policía, la amante...  


     –Yo también lo creo. Estoy seguro que vendrá a por mí. Estoy esperando el momento –contesté cabizbajo. 


     –No quiero engañarle, no tenemos prácticamente nada para atrapar a Eduardo. Le he hecho venir porque la muerte de su familia no tiene lógica, así como la de la corredora, el perro y aquel violador de la mansión. ¿Tiene alguna información que nos pueda ayudar sobre su mujer? 


     –No, la verdad, es que no. 


     –Estamos barajando la posibilidad de que sean asesinatos distintos y que no tengan ninguna conexión, que hayan sido fruto de la casualidad –elucubró mirándome fijamente a los ojos. 


     –Lo siento, Javier, no puedo ayudarles. Yo ahora lo único que quiero es olvidar la muerte de mi mujer y mis hijos. Vivir la vida que me queda olvidando ese terrible suceso. 


     –Entiendo. Una última cosa antes de que se vaya. Por favor, si recuerda algo, llámenos –volviendo a extender su mano para despedirnos. 


     –Claro, no se preocupe. Eso es lo que haré. 


     Nos despedimos, y salí de allí rumbo a mi casa. 


     Me había fastidiado la noche, pero al menos sabía que no era sospechoso de los asesinatos o por lo menos de momento. 


     Me fui a casa para cambiarme y coger el coche. Tenía que ir a trabajar. 


     Llegué al trabajo, y estaban hablando Manuel y Rubén. 


     –¿Qué tal, chicos? 


     –Hola, Borja, voy a hacer una fiesta este fin de semana, ¿Te apuntas? Puedes venir con tu nueva amiga, así somos más. 


     –Claro, se lo preguntaré. Aunque no me gustan mucho las fiestas, pero iré. Así desconectó un poco. Me vendrá bien –señalé. 


     –Perfecto, esta fiesta es especial –dijo Manuel. 


     –Yo no puedo –contestó Rubén–. Tengo al niño malo –añadió levantando los hombros. 


     –Bueno, pues la hacemos nosotros, ¿Verdad? –contestó Manuel mirándome. 


     –Yo voy seguro, lo de Carmen, ya te diré –les había contado mi aventura hace unos días. 


     –Perfecto. 


     –¿Dónde la vas a hacer? –pregunté. 


     –He alquilado una casa, ya te mandaré la ubicación mañana. 


     –Vale, pues mañana me dices. 


     Estuvimos trabajando como un día normal, sin nada que destacar.  


     Me apetecía ir a la fiesta de Manuel, era el mejor amigo que tenía en Madrid y por qué no decirlo, el único. Por mi personalidad no me solía fiar de las personas, pero con Manuel había sido distinto. Pensaba que era muy parecido a mí, incluso alguna vez pensé que tenía un secreto tan grande como el mío. Cuando hablábamos me daba la sensación de que de verdad le importaba todo lo que contaba, me gustaba hablar con él, y además, compartíamos la afición de ir a los prostíbulos. Parece que no, pero eso siempre une mucho. 


     Mis ganas de matar no habían desaparecido pero tendrían que esperar hasta que llegara el momento oportuno. Llevaba el plan a la perfección. Una precipitación de aquellas circunstancias y que me llevara a cometer un error, daría al traste con mi venganza personal. Tendría que encontrar a una víctima fácil para matar y seguir con mi plan. El hecho de que pasara el tiempo y no diera con Eduardo, me estaba afectando a mi autoestima. No me creía tan listo como antes. Mi soberbia me invadía y con la incapacidad de encontrarlo me hacía sentirme un inútil. Cuando lo localizara no me recrearía en su muerte, no perdería ni un segundo en darle un toque teatral al ritual del asesinato, lo mataría sin demora. Soñaba con ese día, pero cada vez lo veía más lejos. 


     Salí del trabajo y rechacé el plan de irme a desayunar con Manuel. Iría a la puerta del colegio. Hablaría con Carmen para que viniera conmigo a la fiesta. Me apetecía que me acompañara, pero tampoco me preocupaba. Me lo quería pasar bien, beber hasta que quisiera. 


     Miré el móvil al montarme en el coche. Mi cuñada me había llamado veinte veces y me había dejado un audio. La habían llamado de Madrid que habían encontrado muerto a Antonio. No me dio muy buena espina. Pensé que mis problemas se acercaban o bien mi final. Me empecé a poner nervioso. Lo mejor era no llamar la atención, así que actuaría como si me sorprendiera. Era lo mejor para no llamar la atención ante miradas indiscretas, si es que las había. 


     Estaba en el coche cuando me volvió a llamar mi cuñada. No sabía si cogerla o no. No tenía ni idea de dónde venía la información y en ese momento me encontraba en clara desventaja. Me haría el despistado. Era lo mejor. 


     –Hola, Marta, ¿qué ha pasado? –pregunté con voz de sorprendido. 


     –Hola, Borja, han encontrado a Antonio –contestó sin dejar de llorar. 


     –¿Dónde? ¿Quién te lo ha dicho? 


     –Me ha llamado la policía de Madrid. Estaba en un descampado. Ya te dije que no era normal como se fue, y tú no me quisiste creer. 


     –No puede ser, Marta, ¿quién le iba a querer matar? 


     –No lo sé, Borja. La policía piensa que tiene que ver con el «loco de Majadahonda» 


     –Claro, eso es. Seguro que quién mató a mi familia también lo hizo con Antonio. Tiene sentido. 


     –Estoy de camino a Madrid, ¿Me vienes a buscar? 


     –Claro, por supuesto. Además, te tengo que decir una cosa. No pensaba decírtela pero creo que después de esto es mejor que lo sepas. 


     –¿El qué? 


     –Mejor te lo digo en persona, Marta.  


     –No, dímelo ahora. Me estás asustando. 


     –No te asustes, pero es mejor en persona, créeme. 


     –Está bien. Cuando esté montada en el avión te aviso para que me vayas a buscar. 


     –Perfecto, luego te veo. Pero ¿tienes que ir a la Policía? 


     –Sí, tengo que ir a reconocimiento del cuerpo. 


     –Vale, voy a dormir algo mientras vienes. 


     –Vale, Borja, muchas gracias. 


     Al colgar el teléfono me puse nervioso. Tenía que idear un plan y rápido. Fui hacía el colegio para hablar con Carmen. A lo mejor a ella se le ocurría algún plan mejor desde la objetividad. 


     Sin salir del coche vi a Carmen dejar al niño en la puerta del colegio. Le mandé un mensaje para vernos en otro bar más lejano. No quería que las cotillas nos tuvieran como la comidilla del día. Me respondió al mensaje, y fuimos para el bar cada uno en su coche. Era la mejor manera para no levantar sospechas. 


     Aparcamos y entramos dentro. 


     –¿Qué pasa, Borja? –dijo Carmen con cara de preocupación. 


     –Estoy muy cerca de que me pillen, Carmen. Me ha llamado mi cuñada que han encontrado a su marido muerto en Madrid. ¿Recuerdas que te lo conté verdad? 


     –Claro que me acuerdo. No se conoce todos los días a un psicópata que mate a tanta gente como tú –esbozó una sonrisa. 


      Creo que Carmen, en el fondo, pensaba que con ella a mi lado dándome los pasos a seguir recuperaría la cordura que nunca tuve y me volvería una persona normal. Eso por desgracia nunca iba a pasar. Pero me alegraba que alguien pensara que dentro de mí, existía una buena persona. 


     –Me tienes que ayudar. Necesito un plan para salir de este embrollo. 


     –¿Yo? 


     –Sí, Carmen, tú. Eres la única persona que sabe la verdad. Me tienes que ayudar. Ya sé que te pongo en un compromiso, pero necesito tu ayuda. No puedo recurrir a nadie más –dije teniendo entrelazando nuestras manos. 


     –No sé, Borja. Puedo ser cómplice de tus actos. De verdad, que yo te quiero ayudar, pero creo que estoy tan enamorada de ti que me nublas el juicio. Creo que no eres bueno para mí, más bien todo lo contrario –aclaró cabizbaja. 


     –¿Me estás dejando? 


     –No, Borja, pero desde que te conozco son todo problemas… 


     –Carmen, mírame –le agarré la cara para que me mirara–. Todo va a salir bien, ¿vale? 


     –No sé, Borja. Creo que es cuestión de tiempo que te pillen.  


     –Carmen, que no se te olvide que también va a por ti. Tú y tu hijo también estáis en peligro. Vale que hay muertes que no tienen que ver contigo, pero te conté todo porque confiaba en ti. Te estoy pidiendo ayuda. 


     –Lo sé, está bien. Te voy a ayudar. Recuérdame cómo lo mataste. Si no recuerdo mal, estaban en tu casa alojados, ¿No? Podía haber entrado algún hombre de Eduardo y matarlo. 


     –Sí, claro. Es una opción. Además, mi mujer estaba liada con él. Es lo primero que voy a contarle a Marta cuando llegue. 


     –Sí, es muy buena idea. Enséñale los mensajes, así no tendrá ninguna duda de tu palabra. Dila que os vinisteis aquí para alejarla de él y empezar una nueva vida tras la traición. Creo que deberías decirle a la policía que Eva te engañaba y que no te extrañaría que alguna relación tuviera con Eduardo. ¿Has mirado su móvil? 


     –Algo, pero no a fondo. 


     –Joder, Borja, no sé a qué esperas. Intenta pensar con la cabeza, no con el asesino que hay dentro de ti. A lo mejor tienes alguna prueba que puede hacerte inocente.  


     –Creo que debería echarle la culpa a los muertos. Total, no se pueden defender –me sonó muy malvado, pero lo único que me preocupaba era salvar mi culo. Me era indiferente el recuerdo de ellos. 


     –Vamos a repasar todo tranquilamente y llegar a alguna conclusión para que cuadren los hechos dejándote a ti en buen lugar. 


     –Te lo agradezco mucho, Carmen. –Nos besamos. 


     Mientras Carmen y yo planeábamos mi coartada me sonó el teléfono. Manuel me había mandado la ubicación de la fiesta. La había olvidado por completo. 


     –Es Manuel, iban a hacer una fiesta este fin de semana en una casa alquilada, pero le diré que no podemos ir. Viene mi cuñada y no la voy a dejar sola. Tengo que parecer la persona encantadora y comprensiva que ella piensa que soy. 


     –Sí, es mejor. Llama a Manuel y díselo. 


     Marqué el teléfono de Manuel, y le conté lo ocurrido. 


     –Bueno, no pasa nada. Cambiamos la fiesta para el que viene. No hay problema. Si tú no vienes no será lo mismo –dijo Manuel. 


     –Muchas gracias, pero no es necesario. 


     –Sí que lo es. Somos amigos, y yo no dejo a un amigo tirado. Por cierto, ¿vendrá Carmen? 


     –No se lo he preguntado con el lío de mi cuñada –contesté mirando a Carmen que estaba escuchando la conversación. 


     Quería que viniera, así que al mirarla me asintió con la cabeza. Nos vendría bien una pequeña fiesta entre amigos para desconectar de todo lo que estaba ocurriendo. 


     –Ahora mismo estoy con ella y me dice que sí –dije guiñándola el ojo. 


     –Perfecto, pues en el mismo sitio la semana que viene. De todas formas, nos vemos en el trabajo. 


     –Claro, Manuel. 


     Me despedí de Manuel y besé a Carmen. Me estaba ayudando mucho con toda aquella situación. Yo no dejaba de meterme en más problemas, pero ella siempre estaba ahí, ayudándome. Sabía que mi situación no iba a cambiar y que era propenso a los problemas. No se lo reconocí, pero cada vez mis ganas de matar eran mayores. El sentir que la policía estaba tan cerca de atraparme me hacía tener más ganas de matar a Eduardo, por si terminaba entre rejas. No se lo quise confesar a Carmen porque no lo entendería. Prefería que pensara que al sentirme bien con ella y poder ser yo, esa forma de actuar sería pasajera. Me gustaba que pensara que cuando matara a Eduardo todo acabaría, y ese psicópata que me dictaba las decisiones, iba a desaparecer. Nunca lo haría y yo lo sabía, pero era mejor dejar a Carmen que viviera con aquella ilusión. 


     Las cosas no iban a terminar bien para mí. No tenía un plan definido, pero era probable que tuviera que huir de España si la situación se ponía fea, y tenía todos los indicios de que sería así. 


     Después de desayunar con Carmen, me fui a descansar a mi casa. Me esperaba un fin de semana intenso con mi cuñada. Esperaba que no fuera el último que pasara en libertad. 


       


     


  




  

     Capítulo 12 


     Mi coartada 


       


     Me levanté tarde, no había conciliado muy rápido el sueño y me costó dormirme. Había estado toda la mañana pensando e ideando un plan infalible para salvarme de las acusaciones. Dependía, en exceso, de las sospechas de Marta hacía mi persona, así que preferí esperar a contarle la aventura entre su marido y su hermana para ver sus reacciones. Me daría una idea más general de como poder manipularla en contra de ellos. De esta forma, si conseguía su apoyo todo sería más fácil para mí. Tenía que interpretar de nuevo un papelón, pero era necesario si no quería terminar en la cárcel. Marta tenía que confiar en mí, y hacerla ver que entre ellos había existido una aventura, tenía de prueba los mensajes y hacerme el marido cornudo que era, al igual que ella. Dicen que todos los humanos tienen empatía excepto los psicópatas, así que esperaba que Marta hiciera gala de esa capacidad, para comprenderme y que se apiadara de mí. Mi plan era sencillo pero demoledor, si salía bien. Pensé en matarla, pero me pareció una tontería y una estupidez por mi parte. No era necesario, y me arriesgaba más de lo que necesitaba. No quería más muertos cerca de mi círculo social. Era demasiado sospechoso hasta para mí con mis dotes sociales. Tenía que ser más precavido y pensar antes de actuar. 


     No había comido desde el desayuno pero estaba tan nervioso que no tenía ni hambre. Esperé a que Marta me avisara de que montaba en el avión para dirigirme al aeropuerto e ir a buscarla. Era viernes así que esa noche no trabajaba. Tenía tiempo para comerle la oreja varios días. No podría ver a Carmen hasta que Marta se marchara de mi casa o esa era la idea inicial. No quería que pensara que yo engañaba a su hermana y que mi palabra perdiera credibilidad y con ello, mi teoría un tanto rocambolesca de que todo el mundo me engañaba. Ese era mi único plan para despistar a la justicia. 


     Al fin, Marta me avisó y fui a buscarla. Allí esperé a la salida de los vuelos con mala cara. Tenía que parecer que estaba triste y preparar a Marta para la mala noticia de que era una cornuda como yo. Los dos tendríamos que apoyarnos ante la situación, después de todo, éramos familia. 


     Marta llegó y me abrazó llorando. Nunca habíamos tenido una relación tan cercana, de confianza, pero en aquella situación hacer el paripé merecía la pena, por una vida en libertad. 


     –¿Cómo estás? – pregunté sin dejar de abrazarla. 


     –Muy mal, no me puedo creer que esté muerto también –dijo sin dejar de llorar. 


     –¿Tienes que ir ya a comisaria? 


     –Sí, pero primero quiero tomarme algo para tranquilizarme. 


     –Está bien, ¡vamos! Así hablamos nosotros primero. 


     –¿Qué era lo que me querías decir? 


     –Es mejor que estemos sentados –expliqué 


     Dentro del aeropuerto nos sentamos en un bar y pedí dos infusiones. Tenía que ser empático con ella. Yo carecía de esa habilidad pero sabía cómo se interpretaba, lo había visto muchas veces. Tenía que estar en el mismo estado emocional que ella. Me iba a costar un poco, pero sabía que lo conseguiría. 


     –Toma, Marta –dije acercándole la infusión–. Tengo que contarte algo que no te va a gustar –saqué el móvil de Eva del bolsillo–. No te lo iba a decir para no hacerte daño, pero ahora que Antonio está muerto, creo que es mejor que lo sepas. Al saber la verdad, será menos doloroso para ti o al menos eso creo yo. 


     Marta me miraba sin entender ni una palabra de lo que yo decía. Esperé a que leyera todos los mensajes que había en el teléfono de Eva. Ante la evidencia poco tenía que hablar. Era mejor que ella sacara sus conclusiones, y que yo apoyara sus conjeturas. Si la situación se ponía fea para mí, siempre tenía la opción de manipularla pero tenía el presentimiento de que no sería necesario. Ella sola cargaría contra su hermana y su marido muertos. 


     Al terminar de leer los mensajes entre ellos, Marta dejó de llorar. Creo que en su cerebro se produjo un clic. Tengo que reconocer que ese cambio me gustó. Por dentro estaba feliz, no había dicho nada y ya estaba a mi favor. Esperaba que no diera importancia al asesinato y se fuera con su vendetta a las islas, de donde nunca tenía que haber salido. 


     –Estoy flipando. Menudo hijo de puta. Me dijo que no me lo volvería a hacer, pero está claro que me mintió –sentenció Marta. 


     –¿Cómo? 


     –Antonio ya me había engañado más veces, la última vez me prometió que no lo volvería a hacer. Gracias por enseñármelo. 


     –Al principio no lo iba a hacer. Pensé que no merecía la pena, pero con la muerte de Antonio creo que era lo mejor.  


     –Sí, Borja, has hecho lo mejor. Te agradezco mucho lo que estás haciendo por mí. 


     –No es nada. Leí los mensajes el día del entierro, por eso te dije que era mejor que os fuerais. No quería tener cerca a Antonio. Creo que estaban metidos en algún lío raro. 


     –¿Por qué dices eso? ¿Qué lío? 


     –No sé, Marta. Han matado a mucha gente por el barrio y ellos son unas de esas víctimas. No me extrañaría que tuvieran alguna relación con el traficante. Piensa que todas esas muertes, esos mensajes cifrados en las víctimas… No sé, es todo muy raro. 


     –Estoy de acuerdo contigo en que todo es muy raro, pero ¿en qué lio iban a estar metidos? 


     –No lo sé, Marta. La policía vino a buscarme el otro día, piensan que yo voy a ser la siguiente víctima. Tengo miedo. Van a venir a matarme. Creo que es mejor que no te pongas en peligro y te vayas de Madrid cuanto antes. No es que yo quiera que te marches, pero si estás aquí, corres peligro. Lo peor de todo es que nos quieren matar y no conocemos los motivos –mi juego de manipulación había empezado. 


     –Tienes razón, Borja. 


     –No pienses que no quiero que te quedes en mi casa. Te puedes quedar el tiempo que necesites, pero el tiempo que estés aquí corres peligro de que te encuentren y te maten, igual que yo. 


     –Tienes razón. Además, después de saber lo de Antonio y mi hermana, no me apetece mucho estar aquí. La verdad es que me da igual lo que le pasara. No me importa. No tengo razones para buscar al culpable y menos aun jugándome la vida por saber la verdad. 


     –Vete, tú que puedes. Yo me estoy planteando volver a las islas –mentí. 


     –Es lo mejor que puedes hacer, Borja. Venir aquí solo nos ha traído problemas a todos.  


     –Sí, es verdad. 


     –Creo que voy a ir al reconocimiento y luego me marcharé en el primer vuelo a mi casa. Quiero cerrar este episodio de mi vida lo antes posible.  


     –Venga, vámonos. A mí tampoco me apetece estar recordando que nos han engañado, es lo mejor que podemos hacer. 


     Antonio y sus infidelidades me lo habían puesto muy fácil con Marta, esperaba que con la policía ocurriera lo mismo.  


     Después de la conversación a Marta se le había terminado de caer la venda de los ojos con Antonio. Así que pronto se iría de mi casa y me dejaría seguir con mi caza. 


     Al salir del bar, Marta me dio un abrazo y me agradeció todo lo que estaba haciendo por ella. Después de la infidelidad de su hermana estaba en todo mi derecho de no ayudarla. Yo como soy «una buena persona» le mostré mi apoyo y comprensión. Marta había caído en mis redes de manipulación, de las cuales estaba tan orgulloso. 


     Nos montamos en el coche para ir al reconocimiento del cadáver de Antonio. No tardaríamos mucho. Marta estaba a mi lado, así que sería mi coartada con la muerte de Antonio. Esa noche los dos hablamos antes de irnos a dormir. Lo que ella no sabía por las pastillas que se tomaba, es que Antonio y yo mantuvimos una conversación después de que ella se fuera a dormir, que le llevaría a la muerte. Era un detalle sin importancia. Incluso me debería dar las gracias por quitarle aquel peso de encima, estaría mejor sin él, igual que yo estaba mejor sin Eva. No dejaba de acordarme de mis hijos, pero poco a poco había superado su pérdida y eran el motivo de aquella caza. Mi deber era vengar la muerte de mis hijos. 


     Marta tenía que entrar dentro para reconocer el cuerpo, me ofreció entrar con ella, pero no accedí. En mi caso, sabía perfectamente como había muerto, así que prefería no verlo para controlar mis gestos ante la policía. Era mejor estar lejos y no ser cuestionado por aquella situación. Creo, que de cara a la policía, yo seguía siendo una víctima colateral de las muertes indiscriminadas por el traficante. 


     Esperé dentro del coche una hora y media hasta que Marta salió del edificio. Tenía que tener cuidado con las preguntas, no me podía fallar mi inconsciente y dar detalles que no debía conocer. Así que debía ser meticuloso con mis preguntas. 


     Vi a Marta con los ojos rojos de tanto llorar. Era una mujer enamorada de su marido, pero por desgracia no correspondida. Esas cosas pasan y no es culpa de nadie, yo estaba en la misma situación pero ya lo había superado. Le preguntaría qué tal y como había ocurrido la muerte, pero siempre dejando patente mi interés en cómo lo habían matado porque yo también estaba en peligro. 


     Se montó en el coche y la abracé. Era un momento complicado para cualquier persona, ver a un muerto para una mente no enferma, no debe ser nada fácil. Marta acababa de pasar por aquello y además sola. No es que me preocupara su estado psicológico, pero debía tenerlo en cuenta para hacer las preguntas y tomar decisiones para la coartada. Marta me cubriría, no iba a tener mucho problema en eso. 


     –¿Qué tal, Marta? 


     –Te puedes imaginar. Le dieron una paliza. Tiene toda cara desfigurada –contestó sollozando. 


     –¿Una paliza? 


     –Sí, parece un crimen con matices personales. 


     –¿Y eso que quiere decir? 


     –Que la persona que lo ha matado tenía un motivo personal contra Antonio. No ha sido una casualidad. Esa brutalidad quiere decir algo. 


     –Pues no sé decirte, Marta. Yo no lo he visto. ¿No estarás pensando en mí? 


     –No, claro que no. No digas tonterías. 


     –Te tengo que hacer una confesión –me adelanté para no parecer culpable. 


     –Ya sé lo que me vas a decir, ¿los mensajes? 


     –Sí, los descubrí porque le miré el móvil, pero creo que ya le habían matado. Había dejado el móvil encima de la mesa de la cocina, y al verlos verifiqué que te había engañado. Fue un error ahora parecerá que he sido yo. Lo hice para que no sufrieras. Yo lo descubrí con la muerte de Eva, pero al verlo en su móvil creí que no era justo que tú también sufrieras como lo hice yo. 


     –Lo entiendo, Borja. Por favor, no llores. 


     –Sí, pero te lo quiero explicar. No quiero que desconfíes de mí. Yo ya sabía que te engañaba esa noche cuando hablamos, por el móvil de Eva, y por eso, te dije que era mejor que os fuerais. Había pasado un incidente en las islas que Eva no te quiso contar y bueno… 


     –¿Qué incidente? 


     –Los pillé en el baño. Eva dijo que Antonio le había querido violar. 


     –Ya recuerdo –contestó. 


     –Entonces cuando murió miré el móvil de tu hermana. Yo hablé con Antonio cuando te fuiste a dormir y le dije que lo sabía. Pero no hablamos más, me fui detrás de ti a la cama. Al levantarme por la noche debido a que no podía dormir, pensé que te había abandonado como él me dijo –mentí–, y por eso te mandé ese mensaje desde su móvil, para que no sufrieras –insistí de nuevo. 


     –Te entiendo, no te preocupes. Nunca desconfiaría de ti. 


     –Lo sé, Marta. Ahora parezco culpable, por haber intentado que no sufrieras y mandarte un mensaje desde el móvil de Antonio –mentí de nuevo. 


     –Estate tranquilo, Borja. Antonio me había engañado muchas veces. Si hubieras sido tú lo habría oído. Además estoy segura de que Antonio durmió conmigo esa noche. 


     –¿Estás segura? –había conseguido que Marta dudara de lo ocurrido esa noche. 


     –No tienes por qué preocuparte. Será un secreto entre nosotros. A nadie le importa lo que ha pasado. Antonio se lo tenía merecido y mi hermana también. No me puedo creer lo que me estás diciendo. Estoy alucinando de cómo nos han mentido. 


     –Lo sé. Además, Eva decía que tu marido le acosaba por eso nos fuimos de las islas, Marta –ella me abrazó. 


     Hice mi papel perfecto. Había ciertas incongruencias pero debido a la furia de Marta, estaba todo resuelto y mi inocencia intacta. Después de todo, había modificado los hechos vagamente, solo hice unos pequeños retoques. Casi toda mi versión era cierta, y a los dos nos habían mentido. Con la única modificación de que yo había matado a Antonio, pero todo lo demás fue como ocurrió. 


     A Marta la habían engañado igual que a mí. Por eso, la ira le cegaba y mis palabras también. Era buena persona, por eso confiaba en mí como lo hizo anteriormente en su hermana y su marido. Lo mejor era que se fuera de Madrid lo antes posible. Eduardo iba a por mí, pero cualquier persona de mi alrededor corría la misma suerte que yo. 


     Nos fuimos de allí a casa. Mañana se iría a las islas y estaría de nuevo tranquilo. No descartaba que Eduardo me estuviera vigilando y aprovechara la visita de Marta para atacar. Esperaba que no fuera así, pero tenía que estar atento. 


     Había sido una tarde complicada y llena de confesiones. Marta estuvo hablando todo lo que quedaba de tarde. Se encontraba enfadada con la mentira de su vida. Nunca se esperó que se rieran de ella de esa forma. Ahora confiaba más en mí que en las personas que habían sido su familia. A pesar de ello, no dejaba de preguntarme sobre Eva y su vida en Madrid. Le extrañaba el asesinato y de qué manera relacionarlo con la muerte de Antonio. Estuvo divagando y haciendo conjeturas. Yo me  limité a no opinar y darle la razón en todo lo que decía. Me sorprendió la cantidad de divagaciones y conjeturas que hizo. Para ella, la versión de que Eva era amante de Eduardo y tuvo celos con la aparición de Antonio tenía más veracidad que ninguna. Puede que su pasión por las telenovelas la nublara el juicio, pero tenía cierta cohesión en los hechos. Yo sabía que no era así, pero me guardé la información por si necesitara hipótesis de las muertes, si algún día me detenían.  


     Toda la situación me divertía. Llevaba ya mucho tiempo participando en este juego y me estaba gustando en exceso. Me lo pasaba muy bien, sobre todo con la elucubraciones de la gente. Todos se pensaban investigadores. La lógica invadía sus mentes, lo que provocaba que separaran los crímenes pero en todos ellos el culpable, sin lugar a dudas, era Eduardo. 


     No eran muy objetivos, ya que si pensaran valorando los hechos verían como yo estaba metido en todos los sucesos. En ese momento, todo iba a mi favor. Marta estaba contenta con mis confesiones y le habían hecho confiar más en mí, lo cual me beneficiaba. 


     Después de todo el día hablando y de terminar la cena nos fuimos a dormir. Me mensajeé con Carmen contándole por encima lo ocurrido y con mensajes en clave. Solo ella y yo conocíamos el significado de lo que hablábamos.  


     Estaba contento pero tenía cierta angustia por no conocer quién sería la persona que me estaba traicionando. Puede que fuera mentira, pero no tenía que dejar de ser observador. Podía ser cualquier de las personas que estaban a mi alrededor. 


       


     


  




  

     Capítulo 13 


     Marcha de Marta 


       


     Hoy se iba a Marta. Nos despertamos y estuvimos desayunando. 


     –Borja, he estado pensando esta noche, ¿todavía tienes el móvil de Antonio? 


     –Sí, lo guardé por si no me creías cuando te lo contara. 


     –Perfecto, ¿estará apagado no? 


     –Sí, claro. Tenemos que destruirlo para que no te inculpen de la muerte. 


     –Tienes razón. Fue una estupidez guardarlo, pero lo hice por ti, por si no te fiabas de mi palabra y pensabas que te estaba engañando. 


     –Tranquilo, parece que eres el único que me dice la verdad, visto lo visto –suspiró. 


     –Bueno, ya ha pasado todo. Lo mejor es olvidarlo. Tenemos que empezar una vida nueva –afirmé. 


     –Quiero que sepas que me gustaría seguir manteniendo la relación contigo. Después de todo eres lo único que me queda. Piensa lo de volver a las islas, ¿vale? 


     –Claro que lo pensaré. –Me levanté y fui a por el móvil. 


     Subí hacia la habitación, había guardado los dos móviles y la placa del policía en la mesita de noche. Ciertamente, Marta tenía razón, fue una estupidez guardar todo. Eran pruebas que tenía que destruir. Con la presencia de Marta haríamos desaparecer el móvil de su marido, y cuando volviera haría lo mismo con la placa. Una fogata sería suficiente para acabar con todo. 


     Haciendo desaparecer el móvil con Marta, hacía que se convertirá en mi cómplice de manera automática. Ya tenía varias cómplices que no podían traicionarme, Carmen y Marta. Sabía que eran fácilmente manipulables por mí. La buena voluntad de la dos y la conciencia por ayudar a una persona y hacer lo correcto, les había llevado a encubrir a un psicópata. Tenía ganas de que esto terminara ya, pero parecía que el fin no se acercaba nunca. Por lo menos, había conseguido engañar a Marta y quitarme una muerte de encima. Tenía la coartada perfecta y la defensa y testimonio de Marta en el caso de necesitarlo. Parecía que la vida me estaba empezando a sonreír un poco. Todavía me quedaba mucho por avanzar en el juego, pero estaba claro, que me lo había trabajado mucho, y varias personas estaban a mi favor de cara a la policía. 


     Bajé con el móvil en la mano y se lo di a Marta. Sería ella la persona que lo destruiría, de esta forma sería quien destruyó la prueba de la muerte. Si me acusaban podría decir que fue ella quién lo hizo y acusarle de la muerte. Mi versión de los hechos podía variar dependiendo de mi interés. No tenía mucho problema en acusar a alguien, mientras no fuera yo el que acabara en la cárcel. 


     –Trae –cogió el móvil de mis manos–. ¿Cómo lo destruimos? 


     –No sé, ¿te parece a martillazos? –sugerí. 


     –Buena idea, y luego qué hacemos con los restos, ¿los quemamos en el patio? 


     –Uf, es plástico. En el patio va a hacer mucho humo y olor, ¿no te parece? 


     –Pues no sé, tú dirás… 


     –Déjame que piense, de momento voy a por el martillo. 


     –Vale. –Salí de la cocina y fui al garaje donde tenía las herramientas. 


     Llegué de nuevo donde estaba Marta. Cuando la di el martillo se volvió loca. Parecía que estaba matando a Antonio, que por cierto, murió de forma parecida, a golpes. Se descargó a martillazos contra el móvil mientras lloraba. Estaba mal, y no dejaba de pensar en el engaño. Le había traicionado su marido, que ya era bastante cruel, pero lo de hermana ni siquiera yo sabría calificarlo. Es normal que estuviera tan desestabilizada emocionalmente. Ese momento para ella significaba mucho más que romper un móvil. Era el punto y final de una etapa para ella. A partir de ese día podría comenzar una nueva vida sin mirar hacia atrás. No debía nada a nadie, y le habían hecho mucho daño gratuito. Si fuera capaz de empatizar me daría mucha pena. 


     Debido a la rabia no dejaba de dar martillazos, me acerqué por detrás y le cogí de los hombros para tranquilizarla. 


     –Ya está, Marta –hablé con una voz suave–. Tienes que parar. 


     –Lo sé –contestó llorando. 


     –Vamos, coge las piezas las vamos a quemar como tú has dicho, pero aquí dentro, en el fregadero. No creo que haga mucho humo. Quizá algo de olor pero ya está. 


     –Perfecto. 


     Eso es lo hicimos entre los dos. Metimos las minúsculas piezas que formaban el móvil de Antonio y las quemamos. Marta necesitaba verlo, así que me quede en un segundo plano esperando a que todo desapareciera. Al terminar, Marta se secó las lágrimas y me abrazó. 


     –Gracias, Borja. 


     –Gracias a ti, Marta, por creerme. 


     Noté como había cambiado, era una nueva persona. Era mejor así, ese hombre no le había traído nada más que disgustos.  


     –¿Me llevas ya al aeropuerto? 


     –Sí, claro. Vamos a arreglarnos y te llevo. 


     –Borja, todo lo que ha ocurrido es un secreto entre nosotros. Nadie puede saber lo que ha pasado. A lo mejor hemos quemado una prueba para encontrar al asesino –argumentó. 


     –Lo sé. Tampoco creo que encontrarán nada, pero puedes estar segura de que nadie va a saber lo ocurrido hoy. Si alguna vez necesitas desahogarte solo tienes que llamarme. Es mejor que lo solucionemos entre los dos. Yo no quiero saber nada de ninguno. Están muertos y quién fuera el asesino no me importa lo más absoluto. Eran malas personas. Nos han hecho mucho daño –aclaré. 


     –Tienes razón. Ahora viviremos la vida que nos merecemos, sin malas personas a nuestro alrededor. Todavía no me puedo creer que nos engañaran de esa manera. Ni siquiera se merecían una muerte digna. Lo único que lamento es la muerte de tus hijos. 


     –Yo también, los echo mucho de menos. Nunca pensé que me fuera a sentir así –dije visiblemente afectado. 


     Después de nuestra conversación, nos arreglamos y salimos de casa. Marta se marchaba al fin. Tenía un problema menos del que preocuparme y poder seguir mi vida normal. No sabía que era lo que tenía que hacer, pero sí sabía que no podía bajar la guardia. 


     Si Eduardo era como yo, el juego no había llegado a su fin. No estaba detenido, la policía no lo había encontrado. Había hecho un descanso en el juego por alguna razón, tenía que descubrir cuál. Me imaginaba que la policía seguiría investigando, pero al cesar las muertes, ya no le ponían tanto empeño. Parece que solo trabajan según la notica que salga en los medios de comunicación, y estos habían dejado de emitir imágenes de los sucesos y del tema del «loco de Majadahonda». Había que hacer algo para estar toda la vida con ese sentimiento de angustia, pero ¿el qué? 


     A mi pesar, no tenía absolutamente nada para conseguir descubrir dónde estaba Eduardo y continuar con mi caza. Solo me quedaba esperar y ser observador con mi entorno. Estaba convencido de que me estaba dejando este descanso para que me olvidará de él y conseguir que me despistara o fuera tan cuidadoso con mis siguientes pasos. No lo iba a permitir. Eduardo no había tenido en cuenta que me había quitado todo, mis hijos. No tenía otra motivación en la vida que matarle a él, darle caza. Tenía sed de su sangre y lo iba a conseguir tarde o temprano, costara lo que me costara. 


     Acompañé a Marta al aeropuerto. Estuvimos reafirmando nuestro pacto de silencio y deseándonos buena suerte para una vida mejor, a partir de hoy. Mientras ella hablaba sin parar, yo solo pensaba en Carmen y en volver a verla o bien irme a mi prostíbulo preferido. Estaba contento con el trabajo de manipulación que había conseguido con Marta, tanto, que le hice hasta cómplice al destruir ella misma las pruebas del móvil de su marido asesinado. 


     ¡Al fin! Marta se fue. Cuando vi que se iba, me sentí muy aliviado. Estaba deseando que se marchara para cerrar el capítulo de Antonio de una vez por todas. Ella no quería saber nada de él, pero lo cierto es que no paraba de hablar sobre lo mismo. Había conseguido que le tuviera más odio que en el momento que le maté. Incluso me había levantado dolor de cabeza. Esa mujer no se callaba, no me extraña que Antonio le engañara con Eva, era mujer de pocas palabras, no como Marta que no dejaba de hablar minuto tras minuto. Ni siquiera necesitaba que la contestarás, lo cual era un punto a su favor. No era necesario hacerle mucho caso ni prestar atención a la conversación. 


     No tenía mucho que hacer y al ser fin de semana Carmen estaría en su casa con su marido cornudo, así que me decanté por irme al puticlub. Así no se me haría tan largo el día. 


     Estuve un par de horas allí y me cansé lo suficiente para llegar a casa y echarme la siesta. Me había traído a Lili porque al no trabajar podía estar todo el día con ella. La echaba mucho de menos, con ella no me sentía tan solo. Le contaba mis cosas y ella me miraba. A veces pensaba que me entendía, sabía que era imposible pero me gustaba pensar que sí, y que a pesar de lo mala persona que era, ella me seguía queriendo. Se sentía protegida conmigo y yo sentía que tenía a alguien que proteger y que no me traicionaría, no como otras… 


     Después de dormir un rato junto a Lili, me desperté y merendamos como hacía con mis hijos los fines de semana. Tengo que reconocer que estaba empezando a ver alucinaciones de ellos. Era mejor que nadie lo supiera, la gente no entiende las enfermedades mentales, creo que a veces la ignorancia hace que tengan miedo y en lugar de ayudar, te alejan. Es algo contradictorio como las personas actúan, pero no soy nadie para cuestionar lo que hace cada cual, yo mato a gente y me parece bien. 


     Decidí irme a dar un paseo con Lili, con un poco de suerte encontraría a Eduardo. Me gustaba pensarlo, aunque sabía que era imposible. Sí era posible que me estuviera vigilando. Me gustaba la idea de que no se olvidara de mí porque yo no lo hacía de él. El juego entre ambos me gustaba y no quería que se acabara. Me agradaba vivir así, mandándonos mensajes con los muertos y esas cosas. 


     Andando por la calle paseando con mi perrita me pareció bien acercarme a su casa, aunque fuera en balde. Al estar cerca de esa casa, los recuerdos de las muertes y las reglas de este juego tan peligroso volvían a mi cabeza. Me hacían sonreír. Me olvidaba de lo ocurrido y me centraba solo en lo que me gustaba, matar. 


     Estando delante de la mansión, mis hijos se aparecieron. Yo sé que no es real, pero me da cierta paz interior pensar que son sus almas o sus energías las que hacen que los vea. No sé explicarlo mejor, pero creo que más o menos se puede entender lo que en ese momento siento al ver sus caritas delante mí. 


     Hacía mucho frío, así que había un ambiente solitario en las calles. Por lo que, me pareció buena idea sentarme con Lili y hablar un rato con mis hijos y preguntarles qué tal estaban. 


     Puede que parezca un loco, parece imposible que estuvieran allí, pero si mi mente los veía, sería por algo. Quizás, estuviera loco pero era un loco feliz con las alucinaciones de sus hijos. Eran preciosos, hubieran llegado muy lejos en la sociedad, si ese mal nacido no hubiera acabado con sus vidas. 


     Me pidieron venganza por sus muertes, y los prometí que les daría la paz que necesitan. Reunirme con ellos no me daba miedo, podría decir que todo lo contrario, me gustaba y me sentía invencibles con ellos a mi lado. Indestructible, capaz de hacer cualquier cosa por cumplir ese propósito que mis hijos me exigían por sus muertes. Lloré, lloré mucho. 


     Estaba muy enfermo y lo sabía, era consciente de ello, ¿qué enfermedad? Lo desconocía, pero sí sabía que tenía una sin tratar, era obvio. 


     Empezó a hacer demasiado frío. Mis hijos, Lili y yo nos fuimos a casa. Pasaríamos la tarde en familia como solíamos hacer cuando estábamos juntos y felices. 


     Tenía que conseguir la tranquilidad de Carmen. A mis hijos ya no podía salvarlos, pero al suyo y a ella, sí. Ese era el objetivo inicial de mi caza, y tendría que cumplirlo por cualquier medio. 


       


     


  




  

     Capítulo 14 


     La fiesta 


       


     Era el día de la fiesta en la casa alquilada por Manuel. Era una barbacoa con unos amigos. No tenía muchas ganas de ir, pero pasar el día distraído no me iba a venir nada mal, después de toda la semana de trabajo que había pasado sin ninguna información sobre cómo matar a Eduardo. Estaba algo deprimido, sin ninguna pista para avanzar en mi búsqueda. 


     Ya estaba arreglado para ir a la fiesta. Había quedado con Carmen en la puerta para que su marido no sospechara de mi existencia.  


     El teléfono me sonó, me pareció raro, ya que mi círculo social era bastante reducido. Era Carmen. 


     –Hola, Borja, lo siento.  


     –¿Qué pasa? 


     –No puedo ir, se ha puesto mi hijo enfermo. Lo siento mucho, me apetecía ir pero no puedo –se excusó apenada. 


     –Tranquila, Carmen, no te preocupes. Tu hijo es lo primero, es más que comprensible. 


     –Gracias por entenderlo, de verdad. 


     –Mándame algún mensaje después, cuando puedas, para saber si está bien, ¿lo harás? 


     –Claro, por supuesto. Está resfriado, tiene algo de fiebre pero no es nada grave. 


     –Vale, mejor. Es un chico fuerte, seguro que mejora rápido. Vamos hablando ¿vale? 


     –Claro, pásatelo bien. Un beso. 


     Me despedí de Carmen. Quería que viniera a la fiesta pero sabía que su hijo era lo más importante. Así que salí de casa cuando colgué con ella. 


     Me monté en el coche y mire la ubicación que me había mandado Manuel. Lo puse en el GPS y conduje hasta la dirección indicada. Durante el trayecto estuve escuchando, igual que siempre, a Vivaldi. El viaje estuvo entretenido. Llegué a la casa. Era una mansión enorme, me sonaba de algo esa casa, pero no conseguía recordar donde la había visto. A lo mejor Manuel me la enseñó. Me bajé del coche con las botellas de vino que había comprado y llamé al timbre. Había un camino desde la puerta hasta la casa, se veía desde la carretera. En los alrededores de la casa había unas verjas enormes con muchas plantas que impedían ver el interior desde mi posición. Así que llamé y esperé a que me contestarán. No se oía nada, estarían todos dentro, ya que hacía bastante frío. El telefonillo tenía cámara. 


     –Hola, Borja, ahora voy a abrirte. Que está roto este cacharro y no te puedo abrir desde aquí, tengo que ir a la puerta –respondió Manuel. 


     –Vale, aquí te espero. 


     Al cabo de unos minutos, apareció Manuel con una sonrisa de oreja a oreja, me abrió la gran verja de entrada. 


     –Pasa, están todos dentro, es que hace mucho frío –dijo frotándose las manos. 


     Recorrimos el camino desde la verja de la calle hasta la entrada de la puerta. Manuel la abrió, extendió la mano para que pasara yo primero. Crucé la puerta y dos hombres se tiraron encima de mí. Intente escaparme de ellos, estuvimos forcejeando mientras Manuel estaba al lado mirando y riéndose. No entendía nada. Le grité en varias ocasiones para que me ayudará. Uno de esos hombres me inmovilizó y me colocó una pistola en la sien. 


     –Estate quieto, hijo de puta. 


     Me dio con la culata de la pistola en la cabeza y caí inconsciente. Lo último que recuerdo es el dolor y notar como la sangre corría por mi cara. 


     Debía haber pasado un rato cuando desperté. Era una trampa, no sabía que tenía que ver Manuel con todo esto, pero sí comprendí que era él quien me había traicionado. Recordé las palabras de aquel hombre antes de morir advirtiéndome y el mensaje que me dejaron con su sangre. 


     Estaba solo en una silla atado, parecía una especie de trastero de la casa. Estaba perdido, solo en aquella casa tan grande y desconocida para mí. No sabía qué hacer, pero no podía rendirme ahora. Manuel era la persona cercana a mí que me había traicionado. No dejé de pensar en el tiempo que estuve solo hasta que llegó Eduardo. Recapitulé todo lo ocurrido.  


     Al fin entendí, Manuel sabía que había matado a aquel hombre en el callejón estaba compinchado con Eduardo, así como con el coche que nos siguió. Supo que maté a aquel hombre cuando me vio aparecer por la puerta del bar, cuando estábamos desayunando. Al llegar al bar sabía que yo había sido el ganador de ese cuerpo a cuerpo. Llegó a nuestro encuentro a su casa más tarde, dijo que había ido a echar gasolina, mintió. Fue a comprobar el cuerpo y escribió el mensaje. Él era quien me llevó a desayunar para tenerme localizado y que aquél matón me matara aquella mañana. 


     Tenía tanta rabia dentro que no podía dejar de maldecir a quien había sido mi «supuesto amigo». ¿Por qué había hecho algo así? ¿Por qué me había traicionado? ¿Qué relación tenía con Eduardo? 


     Estaba nervioso, muy nervioso, impotente y mi orgullo estaba herido, pero no podía rendirme. Allí estaba atado en una silla, sin ninguna solución. El pesimismo entró en mí, me sentía derrotado, sin salida posible en aquél trastero. Daba igual lo alto que chillara, nadie me iba a oír. Manuel se lo había montado muy bien trayéndome a aquella casa tan alejada. Ahora entendía por qué había cambiado la fecha de la fiesta. El motivo de la celebración era mi muerte, y si yo no iba, no había nada que celebrar. 


     Desde el trastero en el que me encontraba atado, oía risas y pisadas, la celebración había empezado. No tenía ninguna idea de cómo salir de allí. Me acordé de todo lo que había pasado y de la consecuencia que habría si yo no salía de allí, la muerte de Carmen y su hijo. No lo podía permitir. Ellos no tenían la culpa, la cercanía de ambos hacía mi persona había sido amor. Algo que yo no entiendo, pero que sé que es un sentimiento bonito, bueno. Tengo que salir de aquí. No puedo esperar, tengo que encontrar una solución. Parecía que no tenían intención de terminar rápido conmigo. Quizá estuvieran esperando la llegada de Eduardo para que él mismo me matara. 


     «¡Joder! Estúpido» –me recriminaba sin cesar. 


     Tenía que hacer algo pero ¿el qué? Se lo debía a mis hijos, a Carmen y a su hijo. Era un psicópata especializado en artes marciales, no podía darme por vencido, tenía que luchar. Era más listo que ellos, aunque en ese momento no me sentía muy optimista por haber sido tan estúpido y haber confiado en Manuel. Se había reído de mí y mucho. Me eché en cara el no haberme dado cuenta de la falsa conmigo, cómo pude estar tan ciego. Me pudo tanto el ansia de matar que perdí los detalles que me fui encontrando por el camino. «Era un idiota».  


     Mis hijos se aparecieron delante de mí, me miraron y me señalaron el bolsillo donde siempre llevaba mi navaja. Noté como estaba ahí, no me habían registrado los muy subnormales. Después de todo, yo no era tan tonto, había gente que lo era más. Tenía una oportunidad todavía, pero estaba muy bien atado, eso sí lo habían hecho a conciencia. Era imposible quitarme esas cuerdas. Habían hecho el nudo demasiado fuerte, estaba perdido. Mis esperanzas se desvanecieron. No quería darme por vencido, tenía que continuar, se lo debía a mis hijos. Ellos me miraban, pero yo no podía hacer nada. Las artes marciales en aquella situación no me iban a ayudar. No quería perder el tiempo, así que seguí intentando quitarme esas cuerdas, pero mis ilusiones por deshacerme de ellas, cada vez eran menores. 


     Al cabo de un rato, no sé con certeza cuanto, comencé a oír pasos bajando hacía el trastero en el que me encontraba. Mi fin se acercaba, ahora estaba seguro. Estaba allí sentado, no tenía ninguna posibilidad de escapar. Al menos, me quedaba la ilusión de reunirme con mis hijos, pero no dejaba de pensar en la situación en la que dejaba a mi perrita, sola, así como a Carmen y a su hijo. Sabía que sin mí estaban perdidos, era cuestión de tiempo que los mataran también. 


     Se abrió la puerta. Aparecieron delante de mí Manuel y Eduardo. No entendía qué relación habría entre ellos. Ambos me miraban y se reían. Estaban muy contentos, y al verme en aquella situación, cercano a mi fin, todavía más. 


     –Bueno, bueno, parece que al fin nos conocemos, Borja. Parece qué no has tenido muy buen día. 


     –Hola, Eduardo, al fin, sí. 


     –Primero, te quería dar las gracias por quitarme de en medio a mi mujer y mi amante, eran unas pesadas. Solo me estaban trayendo problemas, y por supuesto al policía –Sonrió. 


     –De nada, ha sido un placer –sonreí. 


     Ya que iba a morir en aquel trastero, lo haría con dignidad. Mis aires de superioridad aparecieron al mismo tiempo que lo hizo Eduardo. 


     –Supongo que te estarás preguntando muchas cosas. Sobre todo que hace «tu amigo Manuel» aquí, ¿no? 


     –Pues sí, ciertamente, no me esperaba que el fuera la persona que me estaba traicionando. 


     –Verás, has tenido mala suerte, es un gran amigo mío. Desde hace años colaboramos juntos con el tráfico de armas. Él controla los aviones que entran y salen con el armamento. Lo siento, íbamos a jugar un poco más contigo, pero me tengo que ir del país y no lo quería alargar más. Tampoco, como comprenderás, te iba a dejar vivo. Quiero reconocer que sin la ayuda de Manuel, tu caza no hubiera sido tan fácil –le dio una palmada a su amigo, sin decir una palabra, solo sonreía. 


     –Perfecto, pueden matarme cuando quieran... 


     –Claro, es la idea. No te preocupes todo llega. Quería informarte antes de matarte, que ahora vamos a ir a matar a Carmen y su hijo, igual que hicimos con tu familia. ¡Una pena! Que alguien como ella se haya enamorado de un despojo como tú. 


     –Lo sé, si fuera posible me gustaría pedirle que a ellos los dejará vivir. No han tenido nada que ver –supliqué. 


     –Claro que sí han tenido que ver. Esa mujer se ha metido donde no la llamaban, y ahora va a terminar muerta.  


     –¡Cállate no estás en posición de pedir nada, estúpido! –dijo Manuel mientras me propinó una patada en la cara. 


     Mis hijos estaban allí inmóviles, mirándome y llorando. No quería que me vieran así, pero sabían, que habían aparecido porque pronto estaría con ellos. Por fin, podría estar en paz, sin esconderme y sin aquellas ganas de matar para sentir las emociones. 


     –Bueno, pues tu tiempo se acaba. Tic toc. No digas que no te avise –empezaron a reírse a carcajadas.  


     Tenía mucha rabia contenida dentro. Aquellas dos personas se estaban riendo de mí, eran unos auténticos subnormales. Me gustó pensar que yo no viviría, pero que a Carmen no la matarían. Tenía una gran motivación, su hijo. No dejaría que acabaran con ella. Además era muy lista, encontraría la manera. Estaba seguro. 


     –Si tienes alguna duda o algo que quieras preguntar…–dijo Eduardo al sacar la pistola de su bolsillo–. Tranquilo, no vas a sufrir y ya nos hemos reído bastante de ti. Ahora tengo prisa, ¿algo que me quieras decir? 


     –Sí, que eres un hijo de puta, que estás solo en la vida. Nadie te quiere. Manuel está contigo por interés igual que el resto de la gente que te rodea. Yo no tengo a nadie porque me has quitado a mis hijos. Así que seré más feliz muerto. Cuando quieras me puedes matar. Me voy a reunir con ellos, que ahora mismo están aquí –cerré los ojos para recibir el toque de gracia. 


     –Perfecto. Decirte, por último, que la policía no me va a pillar, los he mandado los videos de mi casa en los que apareces matando al violador, al policía y a mi mujer. Parece que me voy a librar de asesinato y de traficar también, me voy del país. Pásalo bien a dónde vayas, zumbado –se acercó hacía mi posición con la pistola en la mano. 


     Mis hijos vinieron hacia mí y me abrazaron. Al cerrar los ojos sentía sus pequeños brazos rodeándome. Estaba feliz. 


     Una bomba de humo entró por una de las ventanas de aquel trastero. No se veía absolutamente nada. Eduardo y Manuel empezaron a correr y a gritar. No entendía que decían, yo me quedé allí, inmóvil, esperando mi muerte de alguna u otra manera. Estaba con mis hijos, así que ya todo daba igual. 


     Debido a aquel humo y su exhalación me volví a quedar inconsciente. Lo siguiente que ocurrió no lo recuerdo. 


       


     


  




  

     Capítulo 15 


     La celda 


       


     Me desperté en una celda. No sé cuánto tiempo pasó ni lo que allí ocurrió. Estuve inconsciente hasta el momento que me desperté en este cuarto. Estaba arrestado. Eso estaba seguro, era una celda, ¿de dónde? No lo sé. Suponía que alguien en algún momento vendría a informarme de lo que pasaba. Miré hacia los lados y allí estaban mis hijos otra vez. Por lo menos, no estaba solo. Cada vez, estaba peor. Mis alucinaciones no habían ido a menos, sino todo lo contrario. Cada vez eran más frecuentes, no cesaban. Sabía que no era normal, y que no estaban allí, pero eso ya daba igual. Con ellos estaba mi felicidad, esperaba que lo que hubiera ocurrido en esa casa hubiera terminado con la muerte de esos mal nacidos, así mis hijos estarían en paz, y Carmen y su hijo, por supuesto. Yo ya no tenía solución era un enfermo mental peligroso, no todas las enfermedades mentales son malas y muchas de ellas se pueden tratar, la mía no tenía solución o eso pensaba yo. Mis ganas de matar a gente no creo que cambiaran. 


     –Hola, ¿hay alguien? Holaaaa –grité esperando una respuesta. 


     –Hola, ¡cállate! Ya me he enterado. Ahora vienen a por ti –me gritó una voz. 


     Me asomé por los barrotes que había en mi celda, pero no llegaba a ver a nadie. Estaba en un cuartel o alguna comisaria encerrado. Esperaría allí, tampoco tenía otra opción.  


     Al cabo de un tiempo, tampoco sé cuánto, oí unos pasos que se acercaban. Había saludado a la persona que me respondió antes. Su voz me sonaba mucho, pero no conseguía reconocerla.  


     La voz se presentó delante de mí. En ese momento comprendí todo. 


     –Hola, Javier. Perdona por mentirte pero tenía que hacer justicia –me disculpé con el policía que me interrogó días atrás. 


     –Hola, Borja. Hemos hecho una incursión en la casa. Te estábamos siguiendo hace días, también teníamos pinchado tu teléfono –sacó unas llaves y abrió mi celda–. Sígueme, por favor, vamos a un cuarto para interrogarte –me puso las esposas. 


     –Vale. 


     Seguí a aquel policía por el camino hasta el cuarto de interrogatorio. Fuimos en silencio, por lo que me imagine que iba a pasar mucho tiempo encerrado. Me harían una grabación de mis confesiones. Así fue, al entrar había una persona más sentada y una grabadora. Ya no tenía nada que perder, esperaba que Lili fuera cuidada por Carmen. No le haría partícipe de aquellos sucesos, como si no hubiera existido. Así me aseguraba de que quedará libre y pudiera cuidar de Lili y su hijo, sin preocupaciones. Ya habíamos hablado alguna vez de esta situación, y me prometió quedarse con mi pequeña perrita. Así que sería cuestión de tiempo que fuera a mi casa a por ella, al comprobar que no respondía al móvil. Siempre supe que terminaría encerrado o muerto, cualquiera de las dos opciones me la había buscado yo solo, me eran indiferentes. 


     Me senté en la silla que me indicaron los policías. 


     –Borja, estamos aquí para oír lo que tienes que contarnos. Te agradeceríamos mucho que no nos mintieras, ya que tenemos pruebas de tus asesinatos, el propio Eduardo se encargó de mandarnos las imágenes. Por cierto, ha caído en la incursión igual que Manuel. Eran traficantes, como ya lo sabrás, llevábamos mucho tiempo detrás de ellos. Te dejamos libre el otro día, ya que eras nuestro guía para encontrarlos, igual que a todos los integrantes de la banda –concluyó Javier. 


     –Me alegro mucho que hayan muerto, ya se lo habrán imaginado. 


     –Nos lo suponíamos, por eso te lo he dicho. Buscabas venganza por el asesinato de tu familia y la has encontrado –afirmó el otro agente. 


     –Sí, eso es. Reconozco todos los asesinatos. Estoy enfermo, solo pienso en matar, y esta caza me daba sensaciones que con otra forma de vida no encontraba. Tengo alucinaciones, y los brotes psicóticos que aparecen en mi cabeza hacen que mate sin cesar. No puedo acabar con ellos, solo darlos salida. ¿Cómo sabían dónde estaba? 


     –Teníamos tu teléfono pinchado desde hace unos días. Mediante el GPS de tu móvil, solo seguimos la ruta. Vimos que Manuel te envió una ubicación, y al ser amigo y socio de Eduardo, cosa que tú no sabías, pero nosotros sí, nos pareció más que lógico que fuera una trampa para matarte. Nunca lo hace solo, así que era obvio que estaría con todos los integrantes de la banda del tráfico de armas. 


     –Ya entiendo, era el conejillo de Indias que les llevaba hasta ellos, ¿no? 


     –Eso es. Eduardo, sin dar su identidad, es decir bajo un seudónimo, nos mandó los videos en los que aparecías matando en su casa, fue entonces cuando te pinchamos el teléfono. Así te hemos seguido. Había un despliegue de policías alrededor de la casa cuando te vimos llegar. Al comprobar que no ocurría nada, vimos a través de la ventana que estabas atado. Motivo por el cuál hicimos la incursión. Eso es todo, Borja. Ahora necesitamos que confieses las muertes, tenemos las pruebas. Bueno, excepto la de la corredora, pero supongo que esa fue un daño colateral para mandar el mensaje igual que la del matón, ¿no? 


     –Sí, eso es. No me siento culpable porque no puedo, pero siento haberla matada cuando no se lo merecía. Supongo que estaba en el lugar equivocado, en cuánto al matón vino a matarme, lo mandó Eduardo, fue en defensa propia –confesé. 


     –¿Y Antonio? 


     –No, de ese no sé nada. Supongo que sería cosa de Eduardo para fastidiarme. Al fin al cabo era de mi familia –mentí. Tampoco iba a cargar yo con todas las muertes. 


     –Perfecto. Vamos a recopilar toda la información que nos has facilitado. Por último, necesitamos que nos digas si has tenido alguna ayuda…–me preguntó mirándome fijamente. 


     –Ninguna en absoluto –era un psicópata pero no un chivato. Carmen podía entrar tranquila. Nunca la iba a delatar. Sería nuestro gran secreto. 


     –¡Ah! ¿La amante, Bianca, es tuya también? 


     –Sí, eso es. Yo la maté también –confesé levantando los hombros. 


     –Gracias. Nos volveremos a ver. Te agradezco que no nos hayas hecho perder el tiempo –dijo el otro agente apagando la grabadora. 


     –Por cierto, agentes, quiero que me hagan un informe psiquiátrico. Yo he realizado los asesinatos, pero no me encuentro bien, si fueran tan amables. 


     –Claro, no tengas ninguna duda –contestó parado en la salida de la puerta. 


     Javier se dio la vuelta y me miró sorprendido. 


     –Jamás hubiera puesto en duda tu inocencia. Tu apariencia es de una persona cuerda, una persona sana, normal. Estabas tan integrado en la sociedad, que todavía no me creo que hayas sido tú. Si no hubieras jugado a la caza con Eduardo nunca hubiéramos adivinado que eras un psicópata matando a gente en tus ratos libres. Nunca. –Salió y cerró la puerta. 


     Bueno, pues el final de mi historia os lo podéis imaginar. Fui a los juicios y me declararon culpable. Nunca traicioné a Carmen, siempre confié en que fue a buscar a Lili el mismo día de mi detención. Mi cara saldría en todas las noticias, así que habría cumplido nuestro acuerdo. 


     Mis hijos no me dejaron de acompañar ni un solo día. Estaban siempre a mi lado. Los tres éramos felices, al fin íbamos a estar juntos y nadie nos iba a separar.  


     Eduardo y Manuel estaban muertos. Todo había acabado. Mi venganza se hizo realidad. Me hubiera gustado matarlos yo mismo, pero bueno, al menos tuve suerte y esos agentes acabaron con sus vidas. Peor hubiera sido que siguieran vivos. 


     Me hicieron un informe psiquiátrico. Obviamente, estaba enfermo. No fui a la cárcel sino al centro psiquiátrico de Ciempozuelos. Allí pasaría el resto de mi vida hasta el día que me muriera. Mis hijos y yo estábamos todos los días jugando y riéndonos en mi celda. Me dejaban que ellos pintaran en las paredes. Me comportaba lo mejor que sabía para que me dejaran salir por el recinto con mis hijos, así ellos jugaban.  


     Estaba muy contento con todo lo ocurrido.  


     Después de unas semanas de mi ingreso en el psiquiátrico, Carmen vino a verme. No la esperaba, pero sabía que ella era buena persona y en algún momento vendría para decirme adiós y darme las gracias, y eso es lo que hizo. 


     Una mañana de jueves vinieron a mi celda mientras jugaba con mis hijos, me avisaron que fuera a la sala de visitas, alguien quería verme. 


     Al llegar reconocí a Carmen a primera vista. Había venido con su hijo. Me alegre mucho por ellos. Los vi tristes al mirarme, pero juntos y muy unidos. Mi sorpresa fue mayúscula cuando vi a mi perrita. Al verme se puso loca de contenta y me escaló las piernas arriba hasta que la cogí.  


     Me di un largo abrazó con Carmen mientras ella no dejaba de llorar. Nos separamos y nos sentamos. Su hijo y yo nos chocamos las manos. 


     –Hola, Borja, ¿Qué tal estás? 


     –Hola, Carmen, muchas gracias por ocuparte de Lili. Sabía que no me fallarías. 


     –Yo también sabía que no me fallarías –me volvió a abrazar–. Muchas gracias por lo que has hecho. 


     –Yo no he hecho nada –dije mientras le guiñé el ojo–. Por favor, cuidaros mucho. Muchas gracias por venir a verme, de verdad. Lo único que te pido, Carmen, es que cuides a mi perrita y a tu hijo. Todo lo he hecho por vosotros. 


     –Lo sé. 


     –Me están tratando, ¿sabes? 


     –Lo sé –contestó sin dejar de llorar. 


     –No llores, Carmen. Yo estoy bien, sabes que ahora estoy con mis hijos. Estamos súper contentos aquí –grité. 


     –Claro, Borja –dijo secándose las lágrimas. 


     –Carmen, yo estoy con mis hijos. No tienes de qué preocuparte. Te agradezco mucho tu visita, pero creo que por el bien de ellos –señalé a su hijo y a Lili– es mejor que no vengas más. Algún día nos veremos, ¿vale? 


     –Claro. 


     –Pero ahora tienes que decirme adiós. No quiero que tanto sacrificio no sirva de nada. 


     –Te quiero mucho, Borja –Nos abrazamos. 


     –Yo también a ti, Carmen. Muchas gracias por darme tanto a cambio de nada –me despedí mientras me levanté y me fui. 


     La despedida de Carmen fue dura, pero sabía que estaba mejor sin alguien como yo a su lado. Así tenía que ser. Ahora sabía que Lili estaba bien. Las cosas habían terminado como tenían que hacerlo.  


     Al llegar a mi celda, estaban mis hijos jugando y les conté que había venido Carmen. Se pusieron muy contentos y siguieron pintando. Me miré en el espejo. Ya no era el de hace un tiempo. Carmen había notado mi desmejora. Era un enfermo internado, sí, pero sería feliz con mis hijos y con la justicia que había proporcionado a Carmen, a Lili y a su hijo.  


     Mis días en el centro pasarían de la mejor manera que nunca hubiera podido imaginado, jugando y sonriendo con mis retoños. Nunca nadie me quitaría eso. Mi felicidad sería eterna hasta el día que me muriera. La venganza con la muerte de Eduardo y Manuel me dio la paz mental que necesitaba. Ahora todos los días serían alegres y radiantes junto con la mejor compañía que podría tener, mis pequeños. 


     Me centré tanto en mi enfermedad y en mis ganas de matar que me olvidé de vivir. Ahora recuperaría todos esos días perdidos con lo que de verdad importaba, mi familia. 


     FIN 


     


  




  

     Querido lector 


       


     Para los escritores es muy importante tener reseñas. Si puedes poner tu opinión en Amazon sobre el libro, te lo agradecería mucho. 


     Espero que te haya gustado «El juego de la caza» y hayas disfrutado leyéndola. 


     Tengo más novelas publicadas, que puedes encontrar en Amazon: 


     «La tristeza del marinero» 


     «Un psicópata dentro de mí» 


       


     Puedes contactar conmigo: 


     Instagram: veronica_caballero_sanchez 


     Twitter: @VernicaEscrito1 


     Facebook: Verónica Escritora 


       


     Muchas gracias de antemano por tu tiempo e interés. 


     


  




  

     Biografía 


       


     Nací en Madrid en 1983. Me licencié en Sociología por la Universidad Carlos III de Madrid. He estado trabajando en diferentes empresas dedicadas a la selección de personal. 


     Siempre he querido ser escritora, pero un desafortunado encuentro con una profesora de literatura en el instituto me hizo dejar mi sueño a un lado. 


     En 2020 debido a la pandemia mundial, decidí que todas aquellas novelas que había creado durante mi vida debían ser compartidas. Aprendí que hoy estamos aquí y mañana puede que no. Los sueños hay que perseguirlos, y no dejarlos a un lado porque alguien te haga creer que no eres digno de ellos. 


     En cuanto a mi vida personal, vivo en Madrid con mi pareja, mi hijo y mi perro, Nibble. 
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